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drugos de pan. Este es el Nacimiento estrella del 
arrabal, aunque su condición privilegiada no le ha 
servido para librarse de algunos altibajos. Pero ni 
la reducción en el número de animales e incluso 
su cancelación en alguna ocasión han conseguido 
borrar de la memoria del trianero tan emblemá-
tica estampa. Esa de la que los abuelos hablan a 
los nietos y que los nietos comparten en el colegio 
con sus compañeros de pupitre.

Si lo singular hace de Triana un barrio 
peculiar, en Navidad esta característica aumen-
ta. La alegría que uno experimenta al llegar al Al-
tozano por creerse en Tierra Santa se multiplica 
al llegar estas fechas. Un batiburrillo a lo lejos y 
el resonar de villancicos no dejan lugar a dudas. 
Rafael y su Nacimiento llegan una Navidad más. 
Clásico donde los haya, este Belén se caracteriza 

Belén 
impregna el arrabal

mplazamiento prácticamente inde-
pendiente de Sevilla, Triana tiene 
todo lo necesario para presentarse al 

mundo con entidad propia. Y, si de cada fiesta el 
barrio hace su propia interpretación, con la Navi-
dad no iba a ser menos.

Pocos barrios en la ciudad presentan una 
iluminación navideña como la de Triana. Calles 
como San Jacinto, Esperanza de Triana o Betis se 
engalanan para hacer de esta fiesta una extensión 
de la alegría del trianero. Mayores y niños se pier-
den entre callejuelas donde guirnaldas, colores 
y villancicos contagian de ese espíritu navideño 
que se va desvaneciendo con los años pero que en 
el arrabal siempre prevalece. Luces, Reyes Magos 
colgados de los balcones y bazares regentados por 
asiáticos donde lo mismo puedes comprar un dis-
fraz de angelito que un cielo para el Nacimiento.

Los que ya han perdido la cuenta de cuán-
tas Navidades llevan a sus espaldas han vivido la 
evolución y la expansión del barrio. Pero, a pe-
sar de los cambios, hay detalles que permanecen 
inalterables al paso del tiempo. Barrio de cera-
mistas no es de extrañar que Triana cuente con 
algún que otro Nacimiento emblemático. De en-
tre todos, el favorito de lo niños (y los no tanto) 
es el Belén de la Plazuela de Santa Ana. Dotado 
solamente del misterio, la magia de este Belén re-
side en quienes acompañan a Jesús, María y José. 
Gallinas, conejos, pavos y hasta un burro dotan de 
vida a este portal de Belén en el que detenerse a 
observar a los animalillos e incluso a tirarles men-

E

navidad

Los villancicos tienen la culpa de que la mayoría de la gente crea que la 
madre de la Virgen era una vecina más del barrio de Triana. Claro que, si la 
buena Señá Santa Ana hubiera podido elegir su lugar de procedencia, se 
habría decantado por el arrabal y así, como reza la coplilla, las campanas 
de Santa Ana sí que habrían repicado con gozo y alegría con la llegada de 

su nieto al mundo. Por Pilar Larrondo
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por encontrarse dentro del maletero de un coche. 
El buen hombre estaciona su vehículo, como es 
habitual desde ni se sabe cuándo, y deja que los 
curiosos se acerquen para contemplarlo. Los pe-
queños disfrutan de lo novedoso, los mayores se 
colman de nostalgia al transportarse alguna que 
otra Navidad atrás. Esa en la que, con bastantes 
años menos, visitaban el Nacimiento de una ve-
cina de la calle Alfarería. Tradicional, llamativo 
y de unas dimensiones considerables, este Naci-
miento era el descubrimiento de muchos niños 
cuyas madres buscaban compartir con ellos los 
recuerdos de su infancia en Triana. De recuerdos 
de infancias lejanas también está hecho el Belén 
del Mercado de San Gonzalo. En un pequeño 
rincón de la plaza de abastos se encuentra este 
Nacimiento en el que están representados los 
puestos más característicos del mercado. Así, 
no es de extrañar que junto a la adoración de los 
Magos un buen señor despache jamones o que al 
lado de la anunciación a los pastores una joven 
esté limpiando pescado.

Aunque inmersos en plena era del consu-
mismo y en una Navidad cada vez más capitaliza-
da, en el arrabal no olvidan el verdadero sentido 
religioso de la fiesta. Por eso, en cada iglesia la 
noche del 24 de diciembre se celebra la tradicio-
nal Misa del Gallo. En función del templo y la feli-
gresía cada eucaristía se vive de una forma u otra. 
Quizás por la cercanía entre sus vecinos o por el 
marcado carácter alegre de la gente del Tardón, 
la Misa del Gallo de la Parroquia de San Gonza-
lo resulta muy especial. Los cantos, en los que no 
faltan los sones flamencos, la celebración de la 
palabra y la exaltación de felicidad dan muestra 

de que estos parroquianos viven con júbilo el na-
cimiento del hijo de Dios.

Llegado el Niño, pocos días le quedan ya a 
la Navidad. Aunque para los niños y los que aún 
conservan su espíritu todavía está por llegar el 
día grande. Con alteraciones en el recorrido y en 
el horario, poco o nada desluce a la Cabalgata de 
Reyes de Triana. Celebrada el 6 de enero, ésta es 
una de las comitivas reales de barrio con mayor 
repercusión en la ciudad. Sus carrozas (muchas 
de ellas cedidas por el Ateneo), la ilusión de los 
niños que van en ellas y la marchan que llevan sus 
beduinos hacen de la Cabalgata de Triana un es-
pectáculo digno contemplar varias veces durante 
todo su recorrido. Como ocurre el día anterior, 
muchos de los balcones por donde discurre el 
cortejo se engalanan con globos y guirnaldas para 
recibir a los Magos, que ya marchan a sus hogares 
en Oriente. Los caramelos se reciben como agua 
de mayo, a pesar de tener varias bolsas del día an-
terior, y es el propio público el que tira confeti. La 
Cabalgata de Triana bien parece un desfile de car-
naval, donde la alegría y el éxtasis se mezclan con 
la tristeza ya que ésta supone el punto final a casi 
un mes de celebraciones. 

La alegría que uno experimenta 
al llegar al Altozano por creerse 
en Tierra Santa se multiplica al 
llegar estas fechas

Triana
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que nace de lo alto...Oh Rey de las Naciones...
Oh Emmanuel..."

Por tanto, el Padre, como afirma, San Ber-
nardo de Claraval, "ha enviado a la tierra algo así 
como un saco lleno de misericordia" que, si bien 
es pequeño, está ya totalmente lleno. En efecto, 
un niño se nos ha dado, pero en este niño habita 
toda la plenitud de la divinidad".

La pobreza de María estremeció a San 
Francisco para quien nuestra Señora ha he-
cho hermano nuestro al Señor de la majestad. 
Aludiendo a la noche de Navidad, recordaba 
el Santo la penuria que rodeó a la 'Virgen po-
brecilla', pues, 'siendo El sobremanera rico, 
quiso, junto con la bienaventurada Virgen, su 
Madre escoger la pobreza', hasta el extremo 
de que:

"Llegaron a un mesón
para pedir posada

el mesonero, ingrato,
iba y se la negaba.

Y desde allí se fueron
a un portal recogió

y entre el buey y la mula
nació el Verbo divino

a la Gloria
y a su bendita mare,

Señora de la Victoria.
Gloria al recién nació, Gloria."

Navidad en Triana

navidad

Por Juan Antonio Martos Núñez

n el Misterio de la Anunciación el 
ángel Gabriel, enviado por Dios, 
según Daniel Pineda 

Novo, dijo a María:
"Virgen como tú no hay dos, 

eres luz de la alegría
por ser la Madre de Dios.

Espejo de amaneceres,
blanco nardo de Judea,

bendita entre las mujeres...
La barca de tu cintura

lleva un divino barquero,
que bajó desde la altura,
guiado por un lucero...

Es tu Hijo, esencia pura,
y Faro del mundo entero..."

Era una noche fría y silenciosa. Sobre 
las montañas y los campos de Judea, un cán-
tico clamoroso y festivo traía un mensaje de 
esperanza para la Humanidad: "Gloria a Dios 
en el Cielo y en la tierra paz a los hombres de 
buena voluntad" (San Lucas 2, 14). Por eso, en 
la calle Castilla, la advocación mariana de la 
O significa que la Santísima Virgen María fue 
la primera persona que creyó en la venida del 
Hijo de Dios encarnado. Santa María de la O 
es la Virgen del asombro, del estupor sagrado 
y de la contemplación del Misterio de Cristo. 
Nuestra Señora de la O expresa la alegría de la 
Madre del Salvador al sentir en sus entrañas 
purísimas el cuerpo adorable del Rey del uni-
verso. De ahí que en las antífonas del 'Magnifi-
cat' que la Iglesia canta en el Oficio de Vísperas 
en los siete días que preceden a la Navidad, to-
das esas antífonas empiezan con la misma in-
terjección 'oh' dirigidas a Él:
"Oh Sabiduría...Oh Adonai...Oh Renuevo del 
tronco de Jesé...Oh llave de David... Oh Sol 

E
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El amor de madre venció a María y sus 
hermosos ojos, empañados por el rocío de sus 
lágrimas, miraron el divino rostro del recién 
nacido. La primera sonrisa del Niño Jesús, 
despertó en la doncella todos los delicados y 
dulces perfiles de la maternidad . Y quitando 
de su cabeza la modesta toca de blanco cen-
dal, caliente con su propio calor, le envolvió 
en ella y en los pañales, y le reclinó en el pe-
sebre, donde el bendito Patriarca San José 
había colocado su capa para que sirviese de 
mullido abrigo al Mesías, al Redentor del 
mundo.

En Triana los campanilleros vienen 
desde el Altozano por la calle Pureza hacia la 
Capilla de los Marineros para cantarle, ren-
didos a sus plantas, a la Esperanza:

"Morena por el sol de la alegría
mirada por la luz de la promesa,

jardín de la sangre, Inmaculada tú
¡Virgen María!

Flor de las flores,
Madre coronada de primores.

Gracia plena y
¡Amor de los amores!

La piedad sevillana llama el 'Misterio'a la 
representación que escenifica el relato de la
Natividad; el 'Pesebre', el 'Nacimiento' Jesús 
dio gracias a Dios porque había ocultado los
misterios de su Reino a los sabios y enten-
didos y los había revelado a la gente sencilla 

como María y José, los pastores y los Reyes 
Magos de Oriente. La Navidad es la 'repre-
sentación de Dios en todo'. De las manos de 
María Santísima de la Estrella, camino y pro-
digio de Amor, hallamos a Dios. Ella nos lo 
dio en Belén, en un pobre portal y en su rega-
zo virginal lo vieron los Reyes y los pastores. 
Santa María de la Estrella, puente y sendero 
de amor, sublime misión la de traernos a Dios 
en tu corazón. Y hasta,

"La marisma está de fiesta
pues ha nacido un pastorcillo,
que sí, que no, Rocío se llama

la Madre de Dios."

En Santa Ana, un ángel revuela y rompe a 
cantar para que la abuela no pierda el compás 
y así nacería por aquellos días las nanita nana 
que así todavía se canta en Triana, ay nana 
ay nanita canta la abuelita Señora Santa Ana. 
Y con voz muy queda guitarra y campanas. 
Canta por Sevilla la nanita nana, ay la nana de 
la Señora Santa Ana. 

Triana

La advocación mariana de la O 
significa que la Santísima Virgen 
María fue la primera persona que 
creyó en la venida del Hijo de Dios 
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ra muy alto y muy negro. Llevaba un 
turbante amarillo y dos anillas de oro 
en las orejas.

-Hola, eres Antoñita ¿verdad?
-Si le contesté algo asustada-.
-Soy Masul, el jefe de los camelleros del Rey Balta-
sar y vengo para que nos ayudes a repartir los ju-
guetes tal y como pedías en tu carta.

	Me vestí muy de prisa y bajamos por la 
escala que había puesto Masul en mi balcón. Por 
la calle no había nadie. Brillaban las estrellas más 
que ninguna otra noche.
	-¿Tienes frío? -me preguntó Masul dándome la 
mano mientras bajábamos por la calle-
	-No, Masul, ni pizca. No te preocupes -le contesté-. 

Y cuando llegamos a Pagés del Corro, me 
tuvo que coger en sus fuertes brazos porque casi 
me caigo de la impresión. ¡Qué espectáculo tan 
fantástico! Una caravana larguísima, con cien-
tos y cientos de camellos, se extendía por toda 
la calle, con cientos de esclavos con antorchas 
encendidas. Y los tres Reyes, con sus mantos de 
armiño, oro y pedrería, esperaban en sus came-
llos a que dieran las doce y empezar el reparto 
de juguetes. 

De avergonzada 
que estaba casi no me 
atrevía a mirarles de fren-
te, sintiendo que una emo-
ción grandísima me subía 
por el pecho y se detenía en 
la garganta. Estaba delante de 
los Reyes y sin saber qué ha-
cer, me arrodillé y me eché a 
llorar...

	Baltasar le ordenó a Masul que me su-
biera al camello y que le ayudara durante la noche 
a repartir juguetes. Luego, miró al cielo, hizo una 
reverencia a sus compañeros Melchor y Gaspar y 
gritó con autoridad: ¡En marcha!

	¡Que contenta estaba yo en mi camello, 
mientras Masul me iba explicando todo!
	-Mira, ese es Omar -me dijo señalando a un es-
clavo con sandalias de piel de tigre-. Reparte los 
juguetes a las niñas que han sido buenas y aquel es 
Guadir, que se encarga de las baterías de cocina y 
las vajillas... Y aquel otro es Anías, el que lleva el 
carbón para los menos buenos, aunque en el fondo 
todos los niños son buenos... 
-A mí lo que más me gusta es regalar el juego de la 
Oca -le dije a Masul-.

	Nos paramos ante un bloque de casas muy 
grande. Omar llevaba en la mano un taco enorme 
de peticiones. ¡Cuánto niño vive aquí! Y en un plis, 
plas, ya estaban despachados catorce juegos de la 
Oca, doce loterías y... Alguien se acercó con una 
caja de libros y Masul me preguntó qué libro le 

echaban a una niña de seis años. Yo 
le dije que los de Perrault eran muy 
bonitos y los de Andersen... Tam-
bién me pidió consejo sobre una 
muñeca y le pedí por favor, que 
una que llevaban, la guardaran 
para echársela a mi prima, que 
vivía en el Tardón.
	-No te preocupes. Cuando lle-
guemos me acordaré. Y tam-
bién le dejaré un juego de la 
Oca.
	Masul no me dejaba tran-

Puse los zapatos en el balcón. Hacía mucho frío. Y enseguida me metí en la 
cama. Apagué la luz y me dormí. Al poquito, todavía en ese primer sueño 
muy pesado, oí como unos golpecitos. Me desperté, me levanté y fui a 
mirar por los visillos. Era un esclavo negro que desde fuera me hacía señas 

para que le abriera
Por Joaquin Arbide

El juego de la oca

E

navidad
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quila, Me consultaba todo. Que si una 
cocinita, que si un juego, que si un es-
tuche. ¡Que noche más atareada! No sé 
cuantas calles recorrimos.

	Para Josefita elegí un llorón pre-
cioso, con su chupete y todo. Masul le 
dejó, también, un juego de la Oca. Los 
esclavos subían y bajaban por las es-
caleras con tanta soltura y rapidez que 
daba gusto verlos. 
	 Cuando llegamos 
a casa de Emilio, Omar dijo que a aquel niño ha-
bía que dejarle carbón, porque había tenido muy 
malas notas y además solo comía fritangas y dul-
ces con mucha grasa. Yo casi me echo a llorar de 
pena. Entonces Masul fue a hablar con Baltasar y 
éste dijo:
	-Por este año le vamos a perdonar. Dejarle un ba-
lón de reglamento.
	Yo me puse muy contenta. Con el balón iba, claro, 
una Oca. A Reyes le dejamos un osito precioso. Y a 
Rocío una cocina, a Esperanza un juego de café... 
Y me hizo gracia su carta, porque decía: "también 
querría una muñeca, pero no se si ya esto es pe-
dir mucho..." Me impresionó y le dije a Masul que 
buscara una muñeca bonita, como la de mi pri-
ma, y se la dejara... Y así lo hizo, el hombre muy 
obediente... Y como le sobraban juegos de la Oca, 
¡venga! Otro juego...

No acabábamos nunca de recorrer calles. 
Y Omar, que se convirtió en el más chivato de to-
dos, dijo en voz alta que una niña había pedido un 
costurero y él sabía que había estado todo el año 
sin coger una aguja... -¡Carbón! -gritó-. 

No sabía cómo largar todo el carbón que 
llevaba. Se lo dije a Masul y, como siempre, se 
acercó a Baltasar y le contó lo que pasaba...
	-Ponerle el mejor costurero que tengáis y así se co-
rregirá para el año que viene. Y ponerle alguna otra 
cosilla...
	Inmediatamente lo pensé: ¡Otro juego de la Oca! 
¡Cómo sudaba Masul! Pero no dejaba de reír 
dejando ver sus dientes blanquísimos. Y yo me 
encontraba muy contenta porque estaba consi-
guiendo regalos buenos para todos los niños y ni-
ñas de Triana.
	-¡Daos prisa! -gritó Masul- ¡Que ya se ve la luz del 
alba!
	A partir de ahora todo eran carreras. 

Al cabo de un rato, los Reyes dieron la vuel-
ta y emprendieron camino hacia Oriente. Desde 
lejos, Baltasar le dijo a Masul que me acompañara 
a casa, que ya iba a amanecer.
	Qué pronto llegamos a casa. Masul puso la esca-
la y entré por el balcón. Allí me dejó un paquete 
grandísimo.
	-Esto es para ti. Y perdona, porque se me ha olvida-
do una cosa.
-¿Qué, Masul?
	-No te he dejado el juego de la Oca. Se me han aca-
bado. Pero no te preocupes. Te prometo que el año 
que viene te lo traeré.
	-No importa. Mi mejor regalo es haber estado esta 
noche con vosotros. ¿Podré ir el año que viene otra 
vez?
	-Claro que si. Escríbelo en la carta. Adiós, Antoñi-
ta.
-Una cosa, Masul. ¿Por qué quieres tanto a los ni-
ños de mi barrio?
-Yo quiero igual a todos los niños del mundo. Un 
beso para ti.

	Qué pena que Masul se fuera. Me aso-
mé tras los cristales y le vi correr en busca de su 
camello que le esperaba en el Altozano. 
Lloré hasta no poder más. Al subir al camello, se 
volvió y me dijo adiós con la mano. Me acosté rá-
pidamente y me quedé dormida. 
Por la mañana, cuando mis padres y mis hermanos 
vinieron a mi habitación, me preguntaron qué me 
habían traído los Reyes. El paquete estaba sin abrir 
en el balcón. Yo, sentada en la cama, les contesté:
-Me lo han traído todo...
	-¡¿Todo?! -me preguntaron a coro-.
 	-Si, todo. Nunca me habían traído tantas cosas. 
Bueno, menos el juego de la Oca, que me lo traerá 
Masul el año que viene.
	Todos se quedaron mudos y asombrados mirán-
dome fijamente... 

El juego de la oca

Triana
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ran los tiempos del cruz y raya, del 
juego del trincarro y loterías caseras 
al caer el lubricán de la tarde al ca-

lor de la mesacamilla, braseros de cisco picón 
y badilas, de misas obligadas, de misiones, de 
sotanas y bonetes, de bufandas y frailes, beatos, 
beatonas, de sahumerios de alhucemas...(esta 
ropita limpia que te he puesto/que te sirva de 

salú y güen provecho..), de luces mortecinas 
(125 vatios), de radionovelas (Ama Rosa... Lo 
que nunca muere), tiempos pobres, húmedos 
y fríos con gente apresurada para, antes de que 
apareciera la noche, buscar el refugio tibio de 
la casa, la familia y el sopicaldo. Cargados algu-
nos con botellas en las manos de Ponche Soto o 
coñacs Fundador o Terry o de anís dulce Mau-
ra o Manolete o el Clavel de Cazalla, seco. Las 
Pascuas cercanas venían de camino con nebli-
nas durante casi todo el día, frías y terriblemen-
te húmedas, humedad que calaba hasta llegar 
a los huesos. En Triana mucho más porque la 
cota de altura con respecto al río era más baja 
que la de Sevilla

En las tabernas se mitigaba el descon-
suelo de la calle con serrín en el suelo, con la 

Por Antonio del Puente

El pavo de la Nochegüena

navidad

E

Urelio en realidad era Aurelio 
pero el decía que como 
muchísima gente era analfabeta y 
tenían hambre se comían la A
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jumarea del humo del tabaco, con el calor que 
desprendían los parroquianos del agüaero y 
las miasmas de los estornudos (¡¡Jesús, María 
y José!!) y de bronquíticas toses, algunas que 
otras queriendo sacudirse del cuerpo el bacilo 
de la tisis entre el barullo, mucho barullo, en 
pocos metros cuadrados. En ello el tabernero, 
también dueño, alza la voz por encima del gui-
rigay para hacerse entender y que lo oiga al que 
dirigía la llamada: ¡¡Urelio!!¡¡Urelio!! ¡¡Urelio, 
ven pacá, joé, que testoy llamando!! Urelio se 
levantó de la banquetilla que estaba en un rin-
cón junto a un bocoy vacío de espírituosidad 
por dentro pero lleno de mugre por fuera y se 
acercó al mostrador: "Perdona José, no me ha-
bía enterado con tantas voces. ¿Qué quieres?

Mira Urelio llégate a la Cava a la casa de los cho-
chos y dile que te den dos kilos pero de los remo-
jaos, no te lo vayan a dar secos y dos kilos de aci-
tunas de las que yo me llevo, ellos ya saben cuales 
son. Al favó, hombre, que me quedao sin ná pa 
acompañá ar vino. Dile que esta tarde me paso a 
pagarle y a devorverle los envases. 

Urelio en realidad era Aurelio pero el de-
cía, con humildad y prudencia, que como mu-
chísima gente era analfabeta y tenían hambre o 
se comían la A, sin pan ni ná, o no sabían decir 
las cinco vocales de su nombre seguidas porque 
estaban cambiadas y se formaban un lío. Desde 
chico los vecinos le decían Urelio y ya estaba 
acostumbrado, que recuerde los únicos que le 
llamaban Aurelio era el cura, Don Ambrosio, 
Don Luís el médico, Don Emilio el practicante 
(a.t.s) de la casa de socorro, su tocayo el botica-
rio y tres o cuatro más.

Aurelio en esa época no era como otros, 
Aurelio hasta los trece años había asistido a cla-
se en un colegio de pago y había vivido en una 
casita de alquiler que no tenía nada que ver con 
la habitación del corral donde se alojaba desde 
que falleció su padre y dejarlos solos a su ma-
dre y a él. El padre había trabajado en el muelle 
de Sevilla y ganaba un salario que les permitía 
vivir holgadamente. La madre limitada en sus 
movimientos debido a una lesión o enferme-
dad que arrastraba desde el parto no era raro 
el mes que durante más de una semana tenía 
que hacer reposo por prescripción médica. Au-
relio nunca olvidó mientras vivió su madre del 

encargo paterno cuando los turnos del trabajo 
eran continuados hasta incluso la noche, "Au-
relio, cuida de tu madre"

Sin familia cercana y preso de una gran 
timidez fomentada porque nunca lo dejaron o 
no pudo jugar con la chiquillería del barrio. La 
madre con el tiempo se fue agravando cada vez 
más y a pesar de la solidaridad de los vecinos 
del corral la frase del padre "Aurelio cuida de tu 
madre" hizo que lo dejara todo para dedicarse 
por completo a ello. Cuando la madre falleció lo 
peor fue que, en aquella época, ya no tenía edad 
para nada, si acaso para mantener la dignidad, 
su educación, su sentido de la distancia y de la 
lealtad, su humildad y la timidez dichosa que 
no lo dejaban ni aprender a pedir lo más indis-
pensable.

Aurelio, cuando se quedó más solo 
que la una entró en depresión y para espantar 
los malos pensamientos se dedicó a dar vueltas 
por el barrio, el Altozano, el puesto del Maño, 
la barandilla del puente que le servía de apoyo 
para contemplar las idas y venidas del personal, 
en los futbolines y billares de casa Cascales, en 
la plazabastos, a dejar correr el tiempo sentado 
en las iglesias después de la misa diaria sin ser 
muy creyente, en las tabernas aunque no con-
sumía, subsistiendo de recados, acompañando 
a gestiones y rellenando documentos en los dis-
tintos estamentos, escribiendo y leyendo cartas 
a las madres y padres de y para familiares au-
sentes y con eso iba tirando. La habitación del 
corral la utilizaba solamente par asearse y dor-
mir, la soledad le horrorizaba. El casero no le 
cobraba el alquiler porque también le ayudaba 
en las cuentas.

Días antes de la Nochegüena, último 
domingo de Adviento, después de la misa se fue 

El pavo de la Nochegüena

Cuentos de la Cava

Aurelio se quedó más solo que la una 
y entró en depresión y para espantar 
los malos pensamientos se dedicó a 
dar vueltas por el barrio



Revista TRIANA  12

a la sacristía a calentarse un poco en el brase-
ro del sacristán al que también ayudaba repa-
sando los archivos, olor a incienso y a café, los 
monagos trasteando y don Ambrosio el párro-
co terminando de quitarse la casulla y ponerse 
la sotana y nada más entrar Aurelio le suelta: 
"Hombre contigo quería yo hablar". 

Termina don Ambrosio de ponerse la 
sotana y poniéndole una mano en el hombro se 
lo lleva fuera de la sacristía y se sentaron en un 
banco frente al altar mayor: "Vamos a ver, Au-
relio ¿Qué piensas hacer la Nochebuena?"

"Lo de todos los días, don Ambrosio, 
quizás recogerme más temprano" "Mira, Au-
relio, sabes que es una noche muy especial y el 
estar sin compañía se le viene a uno el mundo 
encima"
"Lo sé don Ambrosio, pero no tengo otra y aun-
que no me acostumbro si me conformo, no soy 
a la única persona que le pasa"
"No sé como decírtelo, hijo, pero tengo una fa-
milia amiga, muy pía y cristiana, que le he ha-
blado de ti y estarían encantados con que tú 
compartieras con ellos y sus hijos la cena de 
esta Nochebuena. Ellos ya te 
conocen de vista de aquí 
en misa y tú no es-
tarías solo. Viven 
muy cerca, solo 
con pasar el 
puente, cenan 
muy tempra-
no y cuando 
salgan para la 
Misa del Gallo 
que la oyen en 
la Magdalena, 
ya te puedes ve-
nir a oir la misa 

aquí y me lo cuentas. Te voy a dar el domicilio y 
te presentas allí sobre las ocho. ¿Vale?

No pudo decir que no, don Ambrosio 
casi se lo dio hecho, por una parte su puñetera 
timidez pero por otra la ilusión de una cena en 
condiciones que casi no la recordaba y esta era 
la de Nochebuena.

Era el día. Pasó el puente y miró con 
envidia los corralitos llenos de pavos, pollos y 
gallinas a la venta que se exponían en la esqui-
na de Reyes Católicos con el Paseo de Colón a 
las espaldas del Mercado de Entradores. ¿Des-
de cuando no los pruebo?. Anduvo un poco 
más, miró el papel. "Aquí es" agarró la aldaba 
y llamó, abrió una señora ataviada para la oca-
sión: ¿Aurelio? "Pase, pase, le estábamos espe-
rando, soy Carmen, venga por aquí que le voy a 
presentar a mi marido y mis hijos". Tres niñas 
y cuatro niños, desde un año hasta diez u once 
aproximadamente. Al ratito el patriarca dijo: 
"Bueno vamos a la mesa".

Todos alrededor de la mesa y a la voz 
del señor de la casa agradecieron a Dios los ali-
mentos que iban a tomar. Aurelio, era pruden-
te, tímido, muy tímido y educado pero de ton-
to no tenía un pelo y desde el principio se dio 
cuenta que la casa no era una gran casa y que 
el servicio se notaba por su ausencia, era una 
familia venida a menos, cargada de hijos, pero 
que querían mantener su status perdido en el 
tiempo.

La entrada de la cena fue una sopa de 
pescado que Carmen dijo haberla cocinado ella 
con las cabezas y resto del pescado consumido, 
más bien poco, durante la semana y migar un 

pan de pueblo más bien asentadito que los 
niños y los no niños al partirlo rociaron la 

mesa y el suelo de migas, para beber agua 
y después patatas cocidas con piel y todo 

al gusto de cada uno rociadas con un 
poco de sal y aceite y más pan, pan de 
nuevo rociado. Aurelio se apercibió 
que los niños tiraban migas de pan al 

suelo adrede y ni el padre ni la madre 
decían nada. Será porque estoy yo, pensó. 
Entre la conversación en la mesa con los 
mayores hablando bajito y los niños ca-
llados, dijo el padre: "Sabe usted, Aure-

navidad

Pasó el puente y miró con envidia los 
corralitos llenos de pavos, pollos y 
gallinas que se exponían en la esquina de 
Reyes Católicos con el Paseo de Colón
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lio, que nosotros hicimos el voto de pobreza y 
en esta casa no se desperdicia nada ni incluso 
la piel de la fruta ni la de las verduras". El niño 
mayor, Arturito, interrumpe la conversación 
para decir: "Papá, voy por el pavo". "No, Arturi-
to, todavía no, ahora toca las berenjenas empa-
nadas que ha hecho mamá". 

Carmen dixit: "Somos frugales al comer en 
honor de las muchas personas que no tienen la 
suerte de tener lo que nosotros disfrutamos en 
la mesa, ahora voy a traer rebanadas con foie-
grass y una sorpresa para el final de esta cena, 
un postre de boniatos a la ceniza de la chime-
nea". Pero Aurelio se había quedado con la co-
pla del pavo y en su pensamiento no había más 
que pechuga y muslo, como el Carpanta de los 
TBO y dijo que las berenjenas y el foie-gras le 
sentaban mal y ni las probó.
 ¡¡Arturito, tráete el pavo!!. A Aurelio casi le da 
un mareo, solo tenía en el estómago el caldiva-
che de la sopa de pescado migada. Empiezan 
los niños a chillar y a tocar las palmas,¡¡Que 
viene el pavo!! ¡¡Que viene el pavo!! Y Aurelio 
nervioso también toca las palmas. 

Aparece Arturito abrazado a un pavo 
vivo que al soltarlo empezó a comerse las mi-
gas rociadas en el suelo, después los niños lo 
subieron a la mesa para que rematara las migas 
esparcidas. "Aurelio, es el pavo para la cena de 
fin de año" dijo el padre. Entonces se formó la 
mundial con todos los niños queriendo coger 
al pavo que se escapaba, peleándose y llorando, 
la madre se llevó al bebé y el padre detrás de 
todos sin mando alguno. Aurelio, cogió al vue-
lo la situación hizo mutis por el foro, abrió la 
puerta y puso la proa mirando para Triana.

Cruzó el puente, llegó al bar Faro entró y 
notó que estaban recogiendo: "¡¡Felices Pascuas 
Manué, ¿Tienes café?!!" "Lo siento, Urelio, ten-
go la máquina apagá porque nos vamos, no hay 
nadie, tomate una copita de coñac a mi salud. 
Invita la casa".
¡¡Vale porque hace un frío que pela!! 

Salió del bar y se sentó en los poyetes 
de la escalerilla del Tagua medianeros al pues-
to de Las Flores y se puso a pensar que qué le 
contaría a Don Ambrosio, el cura, un problema 
que no sabía como solucionar. De pronto por la 

esquina del bar tal como se venía del puente ca-
mino del Altozano apareció un carrito entolda-
do empujado por una cara conocida: "¡¡Quino, 
Felices Pascuas!! ¿Vienes ya de recogida?
"¿De recogida? Hoy no he visto ni a un puto pu-
tañero ni a ningún artista por la Alameda y me 
venío pacá. 

El Quino vivía en un corral frente al que 
vivía Aurelio y se colocaba a diario con su carri-
to -incluidos los sábados, domingos y las fiestas 
de guardar- en las Lumbreras haciendo esquina 
con Amor de Dios hasta altas horas de la ma-
drugada y vendía de todo, supermarket ambu-
lante, desde piedras de mechero hasta magda-
lenas de chocolate, cuñas, barquitos....pasando 
por toda clase de tabacos, aspirinas y optalido-
nes e incluso de estraperlo elementos de asep-
sia para evitar blenorragias. 
"¿Y tú que jace aquí con la pelúa que está ca-
yendo Urelio?
Aurelio le contó lo de la cena por si le daba al-
guna solución para don Ambrosio.
"Entonces, ¿ni había pavo ni ná?"  "No, Quino, 
no, nada de nada"
"¿Qué vas hacé ahora?" "Irme a dormir" "¿En 
Nochegüena? Anda, vente conmigo"

Mientras empujaba el carrito el Quino si-
guió hablando: "Tengo a mi cuñá y a mi sobrina 
en mi casa y a los dos pollos que criamos de chi-
quetitos en el patio del corral metíos en un cajón 
grande con tela metálica, un arcajá, y estaban ya 
más que tomateros con espolones y tor día pe-
leandose, ayé le dí martelilla a los dos y los ha 
guisao mi parienta, que guisa que quita tor sen-
tío, pa esta noche. Te vas a poné de pollo como a 
naide le importa"

Cuando llegaron al corral donde vivía 
el Quino aquello era una colmena de gente al-
rededor de tres o cuatro candelas en el patio 
con pestiños, torteras, aguardientes, coñac, 
riendo, chillando, cantando, bailando y que 
se mueran las penas con las campanitas de la 
Nochegüena. 

Eran tiempos también de "Sienta a un 
pobre en tu mesa" para la cena de Navidad y 
mañanas de "Las señoritas de la Caridad" que 
llegaban a los corrales enfundadas en abrigos 
de pieles de visón, zorro, astracán, nutria... 

Cuentos de la Cava
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n la puerta de Santa 
Ana la abuela ha 
puesto un cartel: En 

mi casa tengo un niño, quien 
quiera jugar con él que se 
apunte a monaguillo y ayude a 
misa de diez 

Estribillo 
Y en la calle Pureza  
se oye un niño llorar  
y a una Virgen morena  
que cantándole está:  
"Gloria a Dios en la alturas y 
en Triana al hombre Paz" 

En la Plazuela Santana  
tiene un puesto San Joaquín y 
todas las Nochebuenas  
al que pasa por allí  

staban María  
y abuela Santa Ana  
lavando a su Niño  

y el Niño lloraba.  
La madre lo arrulla  
la abuela le canta  
pero ni con esas  
el Niño se calla. 

Esas lagrimitas,  
abuela Santa Ana  
que hoy parecen perlas ¿qué 
serán mañana? 

Lo mismo que hoy  
mi niña María,  
agua de sus ojos,  
pan de Eucaristía.

 
Esas lagrimitas  
son de hambre y de frío, los 
de Él esta noche  
mañana los míos. 

Aunque esté llorando, terció 
San Joaquin,  
el Niño sonríe  
si me mira a mí 

Aunque esté llorando, dice 
San José,  
el Niño sonríe  
si sonrío con Él 

Aunque esté llorando, reparó 
la abuela,  
el Niño sonríe  
cuando tú lo besas.  
Cógelo maría,  
ponte a sonreir  
y veras qué pronto  
se deja dormir 

Suspira la abuela  
¡qué grande es m.i Dios! Él 
sufre y se alegra  
lo mismo que yo.

lo convía a 
caramelos  
y a una copi-
ta de anís 

En la puerta 
de Santa Ana 
San José daba 
un pregón: 
Esta noche ha na-
cío un Niño venid a hacerle 
oración que su Madre es de 
Triana y su Padre el mismo 
Dios 

En la puerta de Santa Ana la 
abuela plantó un laurel  
y decía a los monaguillos: 
"Cuidao con subirse en él; 
cuidao que se suba el Niño no 

se me vaya a 
caer"
 
En la puerta 
de Santa 

Ana la abuela 
ha puesto un 

portal y al llegar 
la Misa el Gallo el 

Mudo se lía a cantar: 
Gloria a Dios en las alturas y 
en Triana al hombre Paz 

Estribillo 
Y en la calle Pureza  
se oye un niño llorar  
y a una Virgen morena  
que cantándole está:  
"Gloria a Dios en la alturas y 
en Triana al hombre Paz"

Por José María Rubio Rubio
Sevillancicos de triana

Misa del gallo en Santa Ana

Sacra Familia

E

E

navidad Poesía
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Todos le llevan al niño

D
Por Agustín Pérez González 

ice un viejo villancico
que aprendimos de chavales:
"Todos le llevan al niño
yo no tengo que llevarle"...
Ni yo, que hace cuatro años que 
estoy durmiendo en la calle.

Pero cuando miro y entro
a ver algún Nacimiento
y me fijo en los detalles
de las figuras de barro
que en sus caminos se esparcen
pienso que yo, aunque sin nada,
sí que tengo qué llevarle.

Llevó el pastor un carnero
para ponerlo a sus plantas,
y le llevó el recovero
una docena de huevos
de lo mejor de su granja,
pero yo, que de momento
de comer no tengo nada,
le llevaré una copita
de este coñac de garrafa,
y con él prenderé un fuego
que entibie la madrugada.

La lavandera a María,
llevó para perfumarla
una mata de romero
y un ramito de albahaca.
Yo llevaré humildemente
estos tallos de truhana
recién cortada del seto
más verde que hay en la plaza, 
junto al banco en el que tomo el 
sol todas las mañanas.

El leñador le ofreció
una generosa carga
con la leña que cabía
en sus fornidas espaldas
y yo le ofrezco mi cuello
para llevarle en las andas
donde muere sin morir
cada viernes por Triana.

Le llevó una borriquita
un tratante de Cesárea
'pa' que el Domingo de Ramos 
pudiera bajar la rampa
entre los miles de infantes

que se agolpan a esperarla;
yo ofreceré la poquita
inocencia que aún mi alma
conserva a pesar de todos
los reveses y desgracias.

Le llevó una viejecita
un cartucho de castañas
para mantener calientes
sus piececitos de nácar
y el tejedor le ofreció
el abrigo de una manta.
Yo le ofrezco cartones
que abrigan mis madrugadas.

Que aunque ya nada tenemos
le ofrecemos la nostalgia
de aquellos días de gloria
en que nada nos faltaba;
le ofrecemos la alegría
de ver nacer la mañana
y ofrecemos nuestros cantos,
que alegría no nos falta,
pues también es Navidad
para el que no tiene casa.

NAVIDAD Poesía

Sevillancicos de triana
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navidad

e tenido tres grandes maestros en 
el sublime amor a la Navidad. Fue 
el primero un gran amigo de La 

Puebla de los Infantes, Paulino González, un 
sublime poeta y un gran dibujante, autor de 
maravillosas coplas de 'sevillanas' y de sesu-
dos ensayos, amén de experto valorado en la 
Historia del Arte. El segundo, un gran artis-
ta de la tierra minera de La Unión, Asensio 
Sáez, casi del mismo perfil artístico de Pau-
lino. Y el tercero, amplio en la temática navi-
deña y en la poesía flamenca, Antonio Mur-
ciano, uno de los muchos poetas que dio en 
parir la hermosa Arcos de la Frontera.

Muy especialmente para mí, la Navidad 
es un paréntesis para una fiesta distinta a las de-
más. Sobran por estos días los trajes de volantes 
de las ferias y las adornadas carrozas de las rome-
rías. No huele a vino ni a la humedad del albero 
de la media mañana. Hoy, por el gran motivo del 
nacimiento de un Niño que salvó a la Humanidad, 
la vida se viste de alegría, de concordias, de can-
taros y panderetas, crótalos, triángulos y chinchi-
nes, bandurrias y laúdes, trovos y villancicos.

Cuando se acercan estos días tan ale-
gres para el pueblo cristiano, en los hogares 
hay un bullicio especial, se remueven las ala-
cenas en busca de cajas escondidas con olor 
a aserrín, de las que las figuritas de barro es-
tán deseosas de salir del largo sueño para ser 
un año más -sobre el tablero decorado de una 
vieja puerta- sobre las montañas de corcho y 
sábanas de musgo, rey, pastor, lavandera, mo-
linero, posadero, borriquillo, ángel o palmera, 
José o María y, sobre todo, Niño, Niño al que 
todos cantan con la inocencia en los labios y el 
amor en el corazón. 

Por Emilio Jiménez Díaz. (Ilustraciones: Asensio Sáez)

Mi jocosa Navidad

H

La Navidad es una fiesta distinta a 
las demás. Sobran por estos días los 
trajes de volantes de las ferias y las 
adornadas carrozas de las romerías
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Villancicos

Mi jocosa Navidad
NACIMIENTO DE JESÚS
Cuando la noche caía
estaba a punto María
de dar a luz.

¡Qué emoción y qué alegría
cuando del vientre salía
nuestro bendito Jesús!

¿Y SI MARÍA?

(Fábula de la Anunciación)
¿Y si María, cuando aquello
de Gabriel dice que no,
que no acepta ese misterio
de aquella gracia de Dios,
que Ella quiere que la ronden,
quiere conocer varón
y no el halo transparente
que el Arcángel le anunció?

¿Qué haríamos sin ese Niño
si María dice que no,
que ella quiere que José,
su esposo, le haga el amor?

Menos mal que Ella era sabia
y a Gabriel le dijo sí
cuando aquello le anunció.
¡Menos mal que eso fue así!
¿Mira si dice que no?

MARÍA

(Variación cariñosa de unos 
versos de Manolito 'El Pollero')
María,
cuando bordabas
con mujeres como tú,
¿sabían, o no sabían,
que eras la Virgen María,
Madre del Niño Jesús?

LOS TRES REYES MAJOS
Oro, incienso y mirra
traen para Belén
tres reyes muy majos
que visten muy bien.

¿Oro..., para qué,
si en el portal sobra
y el Niño de Dios
puro oro es?

¿Incienso?
Si María en su vientre

-desde el arcángel Gabriel-
ya llevaba sus perfumes
de mil estrellas y nubes...

¿Mirra para el Niño
que es pastel de miel?

El Niño quería
una bicicleta,
un ordenador,
una Play Station
y Emilio el robot.

Mas se equivocaron
con sus tres regalos
los tres reyes majos
con el Niño Dios.

VILLANCICO DEL 
NUEVO MILENIO
Los pastores que antes iban
a tu portal de Belén,
ahora se quedan en casa
viéndote por Internet.

Los corderos por Seur
también por Seur la miel,
el incienso, mirra y oro,
por Seur también, también.

Aquel ángel de tu establo
que nos deseaba el bien
ahora nos manda un e-mail:
angel@belen.es

Y Tú siendo siempre el Niño
eterno de un gran Belén.
Si ahora hubieses nacido,
ya no sería tu Belén.
Periodistas, no pastores,
estarían a tus pies
con un sobre de billetes
para retratarte bien.

Y saldrías en el Hola,
y en Diez minutos también,
y, por supuesto, en el Pronto,
juntito a los de la jet. 

REGALOS PARA JOSÉ
Todos los regalos no eran para el Niño.
También a María la trataron bien.
Pero ¿al olvidado de mi carpintero
le llevaron algo allí hasta Belén?

Los tres reyes magos,
oro, incienso y mirra

al Niño llevaron.
Y a María ofrecieron
mantillas de blondas
de don Juan Foronda.

¿Pero a mi José,
el gran carpintero,
padre de Manuel...?

Hubo un pastorcillo que llevó un estuche.
-Tome patriarca, yo no traigo pavos.
Taladros y brocas, eléctricas sierras de 
Taiwán le ofrezco, de marca Metabo.

Se reía el Niño
y María también.
San José lloraba
de alegría en Belén.

¡QUÉ BUENO ES SER BUENO...
Y NO SÓLO EN NAVIDAD
¡Alegría, alegría, alegría!
La ciudad se enciende
porque es Navidad,
pero en muchos sitios
la melancolía,
sin pan en las mesas,
entra en el hogar.

Jesús dio su ejemplo:
Nació en un portal.
Pero en muchas casas 
de la periferia
no llegan pastores
ni traen regalo
los tres reyes magos.
Sólo la miseria
habita el lugar.

¡Qué menos que llegue
la mano del hombre
a tirar el muro
de la soledad!

Navidad sin nadie cerca,
nunca será Navidad.
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ACTUALIDAD

en. Ven conmigo un día, y mira la vi-
talidad que hay en el Altozano, en las 
calles de su alrededor y en las que, 

como rosa de los vientos, en él confluyen; en cual-
quiera de ellas, las ventanas entreabiertas hablan 
de la vida que crece en su interior: un estudio de 
imaginería, el voltear de un torno alfarero, el son 
de una academia de baile. Escucharás la quietud 
de un patio convertido en vergel, te llegará el im-
pacto de colores de un balcón repleto de macetas, 
el olor a jazmín o azahar, la atrayente belleza de 
cancelas y rejas artesanas, el rebosante murmullo 

de una tasca, y te cautivarán los entrañables pa-
tios de vecinos, los pocos que aún quedan junto a 
otros heridos por la cirugía de la modernidad y la 
especulación. 

Pasea por la calle San Jacinto, hacia 
su mitad, cerca del Protectorado y abre los ojos, 
fíjate ahora sobre todo en las personas; no puedes 
quedar impasible ante el semblante seductor de 
los niños que van al colegio, ni ante el contraste 
entre sus caras inocentes y el rostro venerable del 
abuelo que les acompaña. Qué soplo de frescura 
y alegría cuando pasan a tu lado o te mezclas con 
los jóvenes estudiantes camino del Instituto.

Avanza hacia Pagés del Corro. Si el 
sol aprieta, detente bajo la sombra reparadora del 
ficus de San Jacinto, 'el Trianero del Siglo' o 'el 
segundo faro de Triana', (Según le leí a Francisco 
Correa). Al pie del paso de cebra, una señora me-
tida en carnes y años, muestra su impaciencia por 
traspasarlo, mientras murmura castiza: Van como 
locos... la leche qu´han mamao. 

Entra en la zona peatonal de San 
Jacinto. Rodeas a la gente que forma corrillo 
esperando un turno informal para comprar el 
cupón, cita esperanzadora para alcanzar esa 
ilusión que anoche se desvaneció pero que 
cada mañana renuevan. Empujan carritos 
mujeres que van a la plaza. Te detendrá Ma-
nolo, con su sonrisa perenne, para interesarse 
sincero por ti y tu familia y al mismo tiempo 
...casi siempre lo hace- informarte de la des-
gracia de alguien próximo, mientras pones 
cara de sorpresa y él de resignación; puedes 
cruzarte con Ángel, siempre jovial, siempre 
afable y que te invite a charlar sobre... cual-
quier cosa, pues nunca le falta tema para una 
franca conversación; y ya al principio de la 

¿Obcecado con mi barrio yo? No, mi querido amigo, lo que pasa es que lo mismo 
que una imagen vale más que mil palabras, también una palabra: “Triana”, me 
evoca mil imágenes
Por Pepe Bravo

Estás en Triana

Lo mismo que una imagen 
vale más que mil palabras, 
también una palabra: “Triana”, 
me evoca mil imágenes

V
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calle, si vas por su acera derecha pasarás pro-
bablemente delante de Julián, con su puro 
apagado en la boca, sentado sobre un barril 
de cerveza en la puerta del bar 'Los dos her-
manos', hojeando el periódico, que comienza 
a leer por las páginas de deportes para infor-
marse sobre su Betis. 

	No te sorprendas si una tarde de vera-
no ves en la Plazuela de Santa Ana, ese reducto 
íntimo, (en Navidad gallinero, redil y Belén), o 
en su entorno a un pequeño grupo de vecinos 
sentado en sillas de eneas en distendida tertu-
lia, ellos quizás en camiseta de tirantas, alguna 
de ellas con moña de jazmines, otras encelando 
con su abanico la brisa fresca que desde Bonan-
za por el río remonta. 

Todavía puedes acceder a tiendas en las que te 
saludan por tu nombre. 

Donde menos te imagines, te esperarán 
páginas escritas en cerámica sobre las paredes con 
retazos de historia y personajes del arrabal. 

¿Obcecado?, ¿que tengo puestas antojeras? 
¡Anda ya! Si es muy sencillo: me confieso E-NA-
MO-RA-DO de estas estampas de mi barrio que 
sobrevive y cambia ese poquito imposible de 
apreciar que, cada día, lo hace renovarse y perdu-
rar, como ese poquito a poquito que también de-
lata mi deterioro y mantiene viva mis esperanzas. 

En Triana hay un palpitar elocuente, no 
siempre perceptible pero encantadoramente vivo. 

Y puedes sentir mucho más de lo que 
ves. Tienes que poner en guardia tus senti-

dos para que no sean arrollados por el cúmu-
lo de sensaciones que les llegan y si 'ves' más 
de lo que ves, y si te acompaña un poco la 
suerte, presenciarás escenas únicas porque 
es singular la chispa instintiva y sabia de los 
trianeros.

Mira, al principio de la calle Pureza, a 
esa señora de cabello blanco, menuda, ágil, que 
barre su zaguán: es Marina. (¡qué increíbles 
setenta y nueve años!) y fíjate cómo desde la 
acera de enfrente, una pareja de extranjeros 
se dirige a ella; le están balbuceando ¿La ca-
piiiyya de la Viggen de los maguinegós? (¡Anda, 
Marina, a quién se lo han ido a preguntar!). Di-
ligente, deja de barrer, apoya la barbilla en sus 
dos manos, que descansan sobre el palo verti-
cal de la escoba y contesta con la mayor natu-
ralidad: ¿La Esperanza? Siga usté p´alante. Vive 
en el 53. Tienes que sentir un pellizco. La res-
puesta ha sido instantánea dándole el número 
exacto de la calle, como si se tratara de la casa 
de una vecina. (¡Claro, de la Espe!). Para ella 
la Esperanza ¡vive! Réplica filial y espontánea. 
Escena irrepetible.

Por cierto, Marina: Hace algún tiempo 
que fui testigo de tus dotes como cicerone y me 
han dicho que ahora andas, cielo arriba, cielo aba-
jo, muy coqueta, resplandeciente, toda vestida de 
blanco haciendo juego con tu pelo, enseñándole 
tu Virgen a todo recién llegado al Paraíso. Marina, 
¿Los ángeles son también blancos?, ¿Es verdad 
que la Esperanza en persona es tan guapa?

Ingenio, señorío, arte, ¡vida! Amigo, 
estás en Triana. 
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Carmen Hiruelo
Presidenta de la asociacion de fibromialgia 
y artrosis triana-los remedios

Hoy Traigo a estas páginas de la revista del barrio, a una institución que puede 
ayudar a algunos de sus habitantes con problemas y que, a su vez, necesita la 
colaboración de todos ellos para paliar el sufrimiento en esta orilla: La Asociación 
de Fibromialgia y Artrosis de Triana-Los Remedios
Por Agustín Pérez González

u impulsora es actualmente 
Carmen Hiruelo: una trianera ac-
tiva y enérgica que, a pesar de pa-

decer la enfermedad, lleva años tratando de 
hacer despegar con fuerza el proyecto, con 
sede provisional ahora en su propio domici-
lio, enclavado en el barrio del Tardón, pero 
esperando, como agua de mayo, poder dispo-
ner de un local en el que desarrollar tanto su 
actividad habitual como sus talleres, cursos y 
charlas.

Corría el año 2006 cuando se crea la 
entidad como ONG a nivel andaluz, pero es 
en 2012 cuando empieza a ser dirigida por su 
actual Presidenta. Desde entonces, y a pesar 
de sus pocos medios, ha venido desarrollan-
do una ingente labor por la que ha recibido 
reconocimientos tan importantes como La 
Estrella De Oro al mérito profesional y so-
cial que cada año concede el Instituto para 
la Excelencia Profesional de Madrid a aque-
llas instituciones, empresas y profesionales 
capaces de innovar y fomentar el desarrollo 

económico y social, respetando la responsa-
bilidad social corporativa.

Durante estos años la entidad ha veni-
do desarrollando actividades, gratuitas para 
sus asociados, tales como terapias psicoló-
gicas, Reiki o relajación, tan necesarios para 
estos enfermos, pero siempre en locales ce-
didos. Actualmente están atendiendo a unas 
30 personas, pero es su aspiración ser capa-
ces de englobar a todos los afectados de esta 
orilla del río.

Dada la falta actual de recursos, su 
presidenta, pone al servicio de la entidad sus 
propios medios de telefonía y administra-
ción; sin embargo pronto esperan poder am-
pliar su radio de acción contando con la difu-
sión de los medios, entre ellos esta revista, y 
con la colaboración de las instituciones.

A pesar de las dificultades, Carmen 
está tratando de hacer llegar a buen puerto 
la creación, a nivel nacional, de la Fundación 
del Síndrome de Fatiga Crónica y Artrosis, 
con sede en Triana, en cuya Directiva traba-
ja, codo con codo, con el abogado madrileño 
Jordi Bentanach (Vicepresidente 1º) y el bor-
dador sevillano Francisco Garoña, (vicepre-

S

Actualmente están atendiendo a unas 
30 personas, pero es su aspiración 
ser capaces de englobar a todos los 
afectados de esta orilla del río

ACTUALIDAD
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sidente 2º) entre otros y tiene la alegría de 
anunciarnos que ya falta poco para obtener la 
bendición de la administración y convertir el 
proyecto en una feliz realidad. 

El primero de los objetivos de 
ambas entidades es el de conseguir la im-
plantación de la fibromialgia como proceso 
asistencial, es decir: reconocimiento como 
enfermedad e implantación de un protocolo 
específico de actuación en el proceso.

Dicho así, extraña; por eso me gustaría 
explicarlo un poco para aquellos que puedan 
encontrarse perdidos ante esta afirmación. 
Desde hace muchos años, esta enfermedad 
no ha sido considerada como tal, sino como 
un síndrome, es decir: un conjunto de sínto-
mas sin una causa definida, que pueden darse 
en diferentes procesos. Algo así como el sín-
drome febril, que se manifiesta con elevación 
de temperatura, taquicardia, dolores articu-
lares, etc. etc., pero que puede obedecer a 
múltiples causas, sin que sea en sí mismo una 
enfermedad.

Poco ayudó que, a veces, algunos 
profesionales la utilizaran como cajón de 
sastre para etiquetar con ese nombre todo 
aquello que procurara dolores y fatiga mus-
cular a los pacientes, sin que se supiera de 
dónde venía. Algo así como lo que hoy en día 
ocurre con el 'virus' de turno, tan socorrido 
cuando no se sabe bien por dónde va el agua 
al molino. Tampoco ayudó que algunos pro-
fesionales la etiquetaran despectivamente 
como 'la enfermedad que no existe' y que aún 
hoy, a pesar de ser detectable, siga habiendo 
reticencias en algunos galenos a reconocerla 
como tal.

Por eso éste será el principal caba-
llo de batalla de ambas entidades: conseguir 
que se establezca el proceso asistencial , la 
implantación de un protocolo específico de 
actuación, y su inclusión en la cartera de ser-
vicios, como otra es lograr que pueda alcan-
zarse la incapacidad por sufrir este proceso, 
pues produce limitación para determinadas 
actividades laborales, y que incluso se pueda 
acceder a la invalidez en los casos más gra-
ves.

En ello está empeñada esta mujer lle-
na de inquietudes que acaba de entrevistarse 
con la diputada andaluza Ana Isabel Merche, 
del área de Salud del grupo popular, además 
de estar intentando ser recibida por todos los 
políticos y responsables de organismos que 
puedan estar relacionados con sus objetivos.

También expresa su deseo de obte-
ner apoyos, no solamente económicos, sino 
de espacio y de visibilidad social. En este as-
pecto, aprovecha la oportunidad que le con-
cede la Revista Triana, para pedir eco en las 
administraciones, y a todos los afectados por 
la enfermedad, que contacten con la asocia-
ción, a través de su propio correo carmeni-

Dada la falta actual de recursos, 
su presidenta, pone al servicio de 
la entidad sus propios medios de 
telefonía y administración 

Carmen Hiruelo

Ro ea sit eturia aut iusanderfero tem quias debitatus et vendipsam

Triana
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ruelo@gmail.com , con el fin de tratar de ha-
cer un censo de afectados, y unir esfuerzos en 
la consecución de los objetivos.

Pero esta inquieta mujer no se que-
da ahí; esta temporada, además , ha estrena-
do un programa que produce, dirige y pre-
senta, en Radio Triana, (106.5 en el dial de 
FM) en el que, bajo el título de 'Carmen Tria-
na', nos ofrece cada miércoles de 12 a 13 h , 
entrevistas con personas que, de una u otra 
manera, tengan relación con el barrio. En las 
semanas que lleva al frente del espacio ya ha 
entrevistado a Jorge Luque y Carmen Boza, 
actores que frecuentan CasaLa Teatro, la sala 
ubicada en el mercado de Triana, a Patricia 
Band que actuara en la Velá , y, días después 
de nuestra conversación entrevistó a la can-
tante Carmen Nuño, que también derramó su 

arte en el Altozano el pasado Julio. Otro de 
los personajes entrevistados ha sido Pilar Tá-
vora, que habló en las ondas del audiovisual 
que ha realizado sobre su hermano.

Además de esta faceta como comu-
nicadora, esta polifacética mujer escribe, ya 
ha publicado una novela titulada 'Una mujer' 
(2009), basada en hechos reales, que tiene 
como protagonistas a mujeres que han luchado 
para seguir adelante a pesar de las dificultades 
y en cuya presentación intervino Pilar Távora. 

En la actualidad está tratando de edi-
tar la primera de una trilogía de suspense, 
con la idea de donar íntegramente los benefi-
cios de la primera edición para la Fundación. 
Libro para el que el Hotel Rivera de Triana 
(que aparece en la novela), estaría dispuesto 
a ceder espacio para su presentación. Espe-
remos que algún editor lea estas líneas y se 
ofrezca a colaborar con este hermoso proyec-
to que lleva por bandera el bienestar de los 
trianeros.

Deseamos desde aquí mucha suerte a 
Carmen en todos sus proyectos y que no des-
fallezca en su empeño de tratar de ayudar a 
aquellos que sufren en nuestro barrio 

Esta polifacética mujer, además de 
su faceta de comunicadora, escribe, 
ya ha publicado una novela titulada 
'Una mujer' (2009)

Carmen Boza en un cartel de CasaLa Teatro. Citaque nonsequae qui rehenis a comniti ni offictem restr

ACTUALIDAD Triana
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Paseo de arte y sus artistas
El proyecto que creó hace casi una década la Asociación de Pintores de Sevilla y Otras Artes, 
sigue en marcha, promoviendo el arte desde un marco incomparable
Por Emilio Gil

ada fin de semana, el Paseo de Nuestra 
Señora de la O se sigue ataviando con 
sus mejores galas. Éstas son el arte con 

el que cada pintor y artesano viste al paseo de co-
lores y texturas, en esas mañanas de sábado y do-
mingo en las que ese camino junto al río muda su 
piel y cambia su nombre a 'Paseo de Arte'.

Entre el diverso género que brinda esta 
exposición al aire libre, están las labores de pun-
to y ganchillo de Conchi Cantos, que garantiza su 
toque de originalidad en cada trabajo que expone 
y cada encargo que realiza. De Carmen Cruz te-
nemos sus diseños de reloj y mandalas a pincel, 
geometrías que crean un ambiente armónico y 
transmiten mensajes. Gemma Hernández aporta 
frescura y elegancia con su bisutería hecha a par-
tir de flores naturales, las cuales selecciona y trata 
una a una con mimo y destreza.

La cerámica de Rosa Tierno es fruto de téc-
nicas antiguas, azulejos inspirados en motivos del 
S. XVIII que ella alterna con complementos úni-
cos que esmalta con óxidos naturales, otorgándo-
le identidad a cada creación. Y entre la gama de 
ocres que luce el Paseo por medio de sus artesa-
nos del cuero, están los diseños de José Florián, 
que elabora desde billeteras o bolsos hasta bisute-
ría o marcos de espejos.  

Esta galería de arte bajo el sol tiene su 
pinacoteca, y entre esas obras tenemos los óleos 
sobre lienzo de Ángel Pachón, con su temática 
centrada en paisajes donde predominan los ver-
des desde una óptica bucólica e inmersiva. Las 
acuarelas de Lola Delsay, la artista de la eterna 
sonrisa, visten el muro del Castillo de San Jorge 
con imágenes que van desde gráciles aves a mi-
radas humanas que piden (y muchas consiguen) 
que te las lleves a casa para siempre.          

Bien atravesando el Callejón de la In-
quisición desde Calle Castilla, o pasando bajo el 

Puente de Triana tras bajar desde Calle Betis, 
puedes acceder a todo esto y más. Ven a conocer 
Paseo de Arte, una experiencia que no te dejará 
indiferente. 

C

La cerámica de Rosa.

El cuero de José Florián.

Labores de Conchi Cantos. Acuarela de Lola Delsay.

Mandala de Carmen Cruz.
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onteniendo cada uno pequeñas ilusio-
nes, y miedos a superar, que confor-
man nuestro devenir diario que son 

los que van construyendo la historia de nuestra 
vida. Que dicho sea, apenas importa a un número 
reducido de espectadores, compuesto de familia-
res, amigos y pocos más. Esta sensación me pre-
ocupa grandemente.

Todos necesitamos mantener viva la 
emoción de un sueño convertido en deseo, aun-
que sea irrealizable. 

Salí de casa a la búsqueda de nuevas 
sensaciones y me dirigí a la calle San Jacinto, 
legítimamente hurtada al tráfico rodado para 
los peatones. Se ve a la perfección que ha sido 
humanizada. Los hombres necesitamos an-
dar y no rodar. Bien; este paseo, ejerce una 
atracción especial para los parroquianos del 
barrio y para los foráneos. 

Todo era más dimensionado para el 
hombre, hasta que empezó la conquista de vías 

ACTUALIDaD

y avenidas, por los siempre apresurados coches. 
Perdimos los paseos y calles; parece que ha co-
menzado una reconquista por un legitimo sitio 
contra las maquinas, ya desean los artilugios tam-
bién conquistar dentro de la misma ciudad, el aire 
que respiramos. Esperemos que tarde muchos 
años.

Entrando en la calle por la Plaza del Alto-
zano, me llega el olor a café de las terrazas insta-
ladas en el tramo peatonal. Todas se ven llenas de 
clientes a esta hora de la mañana; el ruido estri-
dentes del choque de las tazas y platos, me llega 
como música de fondo de este bullicio de vida. 
Infusiones de manzanillas y alguna que otra ti-
sana, traen consigo las flores de los campos y la 
sabiduría de las viejas desde hace muchos cientos 
de años. 

El silbido producidos por las máquinas 
que expenden estas delicias, se asemeja a un pe-
queño tren de vapor, todo conforma una orques-
ta de ruidos cercanos y reconocibles que forman 
parte de nuestro vivir. Los tañido leves de la cam-

C

La magia de San Jacinto

Todos los días de la semana comienzan a parecerme iguales , sin apenas distinguir 
la diferencia de un lunes, un viernes o un sábado, pues cada día de la semana lleva 
encerrado, para mí, sus propias sensaciones
Por José Manuel Piñero Velasco.
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pana de la Estrella cruzan el aire, débiles y apenas 
espaciados, precede el comienzo de una liturgia. 

Todo se confabula para ser uno de los 
mejores arrabales del mundo, llenando de orgullo 
a los que viven en él, convirtiéndose a la vez en un 
involuntario foco de atracción para los forasteros. 

Hasta los mismos transeúntes, propios 
y extraños, ponen toda su atención en represen-
tar para nosotros, las escenas luminosas y secre-
tas de su vida corriente y fantástica.

A veces la escasez de lluvia se ve inte-
rrumpida por un leve aguacero, que apenas moja 
las baldosas que cubren el suelo, enjugado pron-
to por el omnipresente sol de nuestra tierra. Pero 
siempre queda un poco de agua estancada aquí y 
allá en los huecos de las juntas, en el desigual en-
losado, y esa agua bendita refresca el aire, aislan-
do los sencillos olores.

Sentado con un grupo de amigos, mayo-
res como yo mismo, parloteábamos sobre el país y 
sus soluciones; así sucede, que pasa una bella mu-
chacha morena de aire desenvuelto y cabellos ri-
zados, todos enfocamos nuestra hipnotizada vista 
en ella, la conversación se vuelve lenta y distraída, 
hasta el tono de voz baja durante esos instantes 
convertidos en mágicos. 

Al menos sé, sabemos el grupo, que los días 
pueden ser ricos en tales posibilidades. Nues-
tro apetito de vida aumenta, es una invitación 
a la felicidad que solo ella puede materializar. 
Y ver pasar un rostro deseable que no conocía-
mos, nos abre nuevas vidas que desearíamos vi-
vir. Pero se queda en deseo. Y el deseo sólo, es 
ciego, y desear a una mujer de la que ni siquiera 
se sabe el nombre, es pasar con los ojos venda-
dos por el paraíso. 

Porque en el fondo nacimos para ser feli-
ces, no para ser perfectos. La realidad y la fantasía 
son excluyentes, no habitan en el mismo espacio, 
lo mismo que el fuego y el agua nunca llegan a to-
carse, quedando separados por una finísima línea 
invisible, lo concreto y lo abstracto viven en pla-
nos distintos. El aire y el vino contenido dentro 
de la misma tinaja son diametralmente distinto, 
pero obligados a convivir irremediablemente se 
influencian.

He escrito alguna vez, que no hay dos ho-
jas iguales por muy grande y frondoso que sea el
árbol, no hay dos ramas iguales en un mismo ár-
bol , ni tampoco hay dos árboles iguales por muy 
extensa y grande que sea la arboleda, pero hasta 
llegar a la denominación de bosque, cada una de 
las individualidades, la hoja, la rama, y el árbol 
se han desprendido de sus nombres para formar 
parte de un mayor apelativo: el bosque. 
Eso mismo ocurre con las personas, las grandes 
causas siempre llegan más lejos que los hombres 
que las provocan, pero siempre será una labor co-
lectiva y persistente. Los pequeño actos forman 
parte de una causa mayor, que sobrepasan a los 
mismos hombres que la realizaron. Eso ocurre 
con los destinatarios de los galardones que en-
trega el arrabal, sus acciones forman parte de un 
todo mayor que es TRIANA.

Los deseos que ocultan una ambición 
insana de ser protagonista en solitario de este 
arrabal, se estrellarán siempre contra la realidad, 
pues son múltiples las interpretaciones que tiene 
Triana. Este alfoz esta compuesto de muchos ba-
rrios. Cada uno a la vez tienen sus elementos pro-
tagonistas activos. Las críticas constructivas son 
buenas para enriquecer el barrio y mejorarlo, las 
destructivas siempre llevan escondidas resenti-
mientos y oculta ambición que contamina el alma 
de sus parroquianos. El objetivo debe ser siempre 
hacer mejor Triana.

De pronto, llena mi cabeza de las mági-
cas sensaciones que dona esta calle, se posa en mi 
mente un pensamiento: Triana tengo tu corazón. 
Porque evocando al poeta que dice: "he aquí el 
secreto, que no todo el mundo sabe, la raíz de la 
raíz, el brote del brote de un árbol llamado vida, 
que crece hasta donde el alma no puede llegar, ni 
la mente ocultar". Triana; tengo tu corazón, por-
que te llevo en mi corazón. 

Se llena mi cabeza de las mágicas 
sensaciones que dona esta calle, se 
posa en mi mente un pensamiento: 
Triana tengo tu corazón 

Triana
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e funda con un principio fundamen-
tal, dados los tiempos convulsos en 
la sociedad de la época, segundo 

año de una República, debilitada en nuestra 
ciudad por los últimos acontecimientos ocu-
rridos en la primavera, y es su carácter total-
mente apolítico. Por ello se fija como regla de 
cumplimiento exhaustivo el prohibir cualquier 
tipo de manifestación o exaltación de carácter 
político en su sede, pues de hacerlo conllevaría 
de forma automática la disolución de la Enti-
dad.

Julio de 2.017. Se han cumplido 85 años de 
estos hechos. Uno mira hacia atrás en el tiem-
po, y comprueba con satisfacción, que después 

de muchos avatares , la Peña Trianera, sigue 
siendo santo y seña de entidades, asociacio-
nes, grupos, manteniendo inalterables los fines 
fundamentales para los que fue creada.

Cuando de pequeño, sus cristaleras for-
maban parte del paisaje urbanístico que me 
rodeaba en mi paseo diario hacia el colegio, 
miraba con curiosidad y hasta con admiración, 
todo lo que se desarrollaba detrás de esos ven-
tanales. Me llamaba muy mucho la atención, 
sus bonitos y decorativos paños de azulejería 
trianera, con mucho colorido, que en sus mo-
tivos principales representaban escenas del 
famoso "Don Quijote de la Mancha", y así, in-
cluso cuando de forma obligada tuve que leer 
y entender las aventuras del caballero hidalgo, 
a mi mente llegaban estas imágenes grabadas 
a diario en ese deambular continuo. Posterior-
mente me enteré, que incluso, el padre de la 
Patria Andaluza Blas Infante, en su casa parti-
cular de Coria del Río, tenía adornado el zóca-
lo de un salón con azulejos dónde se reflejaban 
los mismos motivos, y de esta forma enseñó a 
sus hijos la insigne obra de la literatura espa-
ñola.

Todo era diferente dentro de la Peña 
Trianera, una mezcla de personajes, de dis-
tintas capas sociales, su indumentaria lo dela-
taban, convivían en su interior, y las fichas de 
dominó en algunas mesas, hojas de periódicos 

S

aniversario 
Peña Trianera

24 de julio de 1.932, celebración de nuestra velá de Señora Santa Ana. Un grupo de 
trianeros de bien, se reúnen en un local, en la céntrica calle Callao del arrabal, antigua 
sede del partido político Unión Patriótica, posteriormente con la disolución de 
éste, Casino Triana, y deciden fundar una asociación cuyos fines principales sean 
la difusión, fomento y patrocinio de cualquier manifestación de carácter cultural, 

prestando especial atención a los que sean propias y genuinas del barrio de Triana.
Así nace la PEÑA TRIANERA

Por Manuel Pérez Luque. Presidente de la Peña Trianera

85 de la
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Peña Trianera

que se movían en el aire casi de forma mágica 
pues no se alcanzaba a ver al lector, o incluso 
la animada charla entre algunos, mientras le 
sacaban lustre a sus vastos zapatos, eran un au-
téntico espectáculo.

No me podía imaginar ni por asomo, 
que al cabo del tiempo, yo sería partícipe de 
ese "mundo" y hasta llegar a ser su presiden-
te durante estos últimos quince años. Por ello, 
hoy me encuentro, en la necesidad, o casi diría 
yo, en la obligación de escribir estas líneas. Son 
un recuerdo y homenaje a todos esos hombres 
y mujeres que a lo largo de 85 años de existen-
cia han dedicado tanto y tanto tiempo a la Peña 
Trianera. No se puede dar la espalda a la his-
toria, y como cualquier otra Entidad, nuestra 
peña ha pasado por distintas y variadas épocas 
en las que su desaparición era una cuestión in-
evitable. Sin embargo, en esos momentos tan 
complicados y difíciles, siempre hubo un gru-
po de personas que estuvieron dispuestas a 
hacer resurgir, como un Ave Fénix, a la Peña 
Trianera de las cenizas de sus problemas.

Hoy, puedo decir con orgullo, que 
la Entidad, poco a poco se ha ido adaptando 
a los tiempos actuales, y aún cuando eviden-
temente las necesidades han ido cambiando a 
lo largo de su historia, siguen inalterables sus 
principios fundamentales. A lo largo de estos 
casi quince años, me he encontrado y rodeado 
de un grupo de amigos, que me han y se han 
contagiado de esa ilusión, que parece transmi-
tir con el solo hecho de nombrarla.

Realizados cambios muy importantes, 
como la adecuación de sus estatutos a legisla-
ción actual que rige este tipo de sociedades. 
Crear un reglamento de régimen interno que 

regulara nuestra actividad. Asentar actos ya 
establecidos, y organizando y promoviendo 
otros nuevos, que inviten a la participación 
de nuestros socios, dando paso a nuestros 
hijos. Y por último, con el cambio de la sede 
social, tan emblemática a lo largo de toda 
nuestra historia, que los años venideros de-
mostraran que acertamos en tal difícil y de-
licada decisión. En definitiva, un conjunto de 
actuaciones que han servido para abrir nues-
tras puertas a la ciudad y al barrio, haciéndo-
se presente en la sociedad con la importancia 
que siempre tuvo.

Cierto es, que cómo se expresa en el 
dicho popular, 'nunca llueve, al gusto de to-
dos', pero también lo es, que mantener vivo 
el espíritu para sostener de manera firme 
los fines para lo cuál nos constituimos hace 
85 años, no ha sido tarea fácil y hacen tomar 
decisiones, que de una manera totalmente 
responsable y siempre con el consentimiento 
de nuestra masa social cuando ha sido nece-
sario, permiten al día de hoy, seguir mante-
niendo nuestros principios fundamentales, 
consolidando y actualizando en todos los 
ámbitos esta institución, para que siga desa-
rrollando su actividad de forma totalmente 
fehaciente adaptándonos a esta sociedad del 
siglo XXI.

Mucho se ha escrito en las páginas de 
esta señera Revista Triana a lo largo de sus dé-
cadas de publicación sobre nuestra Entidad, y 
de seguro, con mayor calidad literaria que este 
humilde que suscribe, cuya única pretensión 
con estas líneas ha sido, dar valor, recordar y 
expresar de todo corazón, el agradecimiento 
más sincero, a todos aquellos, que a lo largo de 
nuestra historia hicieron posible, que la Peña 
Trianera haya sido considerada siempre, por 
los méritos adquiridos, el verdadero ateneo 
popular de nuestro barrio. 

Hoy, puedo decir con orgullo, que 
la Entidad, poco a poco se ha ido 
adaptando a los tiempos actuales 
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El puente de barcas
El libro 'Puente de barcas', escrito por Francisco Pérez Aguilar, vio la luz hace bastantes 

años, pero las circunstancias han propiciado que podamos recordarlo una vez 
más, gracias a la nueva presentación celebrada en los primeros días del pasado 
mes de noviembre en el Excelentísimo Ateneo de Sevilla, presentación a la que 
podríamos denominar de 'encuentro con lectores', y que fue conducido por Reyes 

Pro Jiménez, Consejera Técnica de la Biblioteca Pública Provincial Infanta Elena de 
Sevilla. Por Joaquin Arbide

 l propio autor 
nos informa en 
torno a los oríge-

nes y contenidos del libro:

Este trabajo tiene su 
origen en un invitación 
realizada por la Profesora 
titular de Historia Medieval 
de la Universidad de Sevilla, 
doña Magdalena Valor Pie-
chotta, al autor del libro, para 
intervenir en un ciclo de con-
ferencias que auspiciado por 
el Excmo. Ayuntamiento de 
Sevilla, organizaría la Cátedra de tal especia-
lidad sobre la conquista de Sevilla por el rey 
Fernando 111. 
 
Al objeto de preparar la conferencia tra-
to de documentarme y observo, no sin sorpresa, 
que sobre un pasaje de capital importancia, no 
solo por el papel que jugó el Puente en la con-
quista de la ciudad sino por el extenso periodo 
de tiempo que estuvo funcionando, como único 
puente existente que unía ambas orillas del río, 

681 años (1171- 1852), año en el 
que fue reemplazado por el actual 
puente de Isabel 11, no encontré 
ningún trabajo monográfico so-
bre el mismo, solo sobre aspectos 
parciales y a veces, no muy bien 
documentados. 
 
Esto me obligó a lle-
var a cabo un trabajo de 

investigación de varios meses, 
hasta que por causas que desconozco el ciclo 
de conferencia se canceló. 
 
Debido a que me enamoré del Puen-
te, continué con la investigación e incluso 
introduje en el texto algunos conocimientos 
de otros puentes de barcas de Sevilla como el 
de Alcalá del Río y el proyecto, que no llegó a 
realizarse, de construir e instalar un puente 
entre Los Gordales y la calle Betis, así como 
los puentes de barcas existentes en el Puerto 
de Santa María, Puerto Real y en el Caño del 
Zurraque para unir Puerto Real con Chiclana 
de la Frontera. 
 
Este libro goza de una condición que con-
sidero muy interesante tal como es que: todos 
los datos que en el mismo se vierten, sin ex-
cepción, están soportados documentalmente, 
es decir, la inventiva no ha tenido cabida en el 
mismo. Ha sido escrito con sumo rigor históri-

E

LITERATURA

Ha sido escrito con sumo 
rigor histórico y documental 
como la historia del Puente 
de Sevilla creo que merece
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co y documental como la historia del Puente de 
Sevilla creo que merece. En el mismo se descri-
be las funciones para las cuales fue ordenada su 
construcción por el Califa almohade Abu Yukub 
Yussuf, su conformación estructural, cambia-
da a lo largo del tiempo, las vicisitudes sufridas 
por la ciudad cuando el mismo era roto por los  
embates del agua durante las múltiples y fre-
cuentes anegadas que la ciudad sufrió a lo lar-
go de su historia, así como las funciones de los 
Tenedores del Puente y sus deficientes rela-
ciones con el Consejo de Sevilla en cuanto al 
cumplimiento de lo pactado entre ambas par-
tes. Se incluye una relación de nombres de los 
Tenedores-Mantenedores, entre los que se 
encuentran algunos trianeros como era de es-
perar. Igualmente significar la interconexión y 
solape que existió en un momento determina-
do, entre el puente de barcas y el nuevo puen-
te de Isabel II y cuando éste se inaugura con la 
bendición del mismo a las doce horas del día 
23 de febrero de 1852, podemos pensar que las  
campanas de Santa Ana tocarían a duelo por 
el viejo puente que fue subastado y compra-
do por 72.300 reales por don Francisco de  
Orejuelas para ser utilizado como leña.  
Triste fin para lo que tanto representó para Se-
villa. 
 
Siempre se ha hablado de la participa-
ción de los marinos laredanos y santanderinos en 
la rotura del puente en la conquista de Sevilla y  

nunca se han nombrado a los marinos ponteve-
dreses. 

En dicha ciudad la manifestación religio-
sa de mayor rango es la procesión del Corpus 
Christi. A partir de la conquista de Sevilla, en di-
cha manifestación religiosa participaba la Her-
mandad de los Mareantes de Pontevedra, cuya  
presencia consistía en una galera arrastrada 
por bueyes. El último año que dicha Herman-
dad participó en la procesión del Corpus fue, 
curiosamente, en 1852, año en el que dejó de 
existir el puente. Dicha procesión fue presidi-
da por don Antonio María de Orleáns, duque de 
Montpensier.

Para los amantes y estudiosos de 
los temas relacionados con nuestro barrio, 
decirles que el libro, naturalmente, anda por 
las librerías de Sevilla y Triana. Que lo dis-
fruten, porque merece la pena. 

Triana

A las doce horas del día 23 de febrero 
de 1852, podemos pensar que las  
campanas de Santa Ana tocarían a 
duelo por el viejo puente 
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 así el autor de estos Ca-
llejeos nos des-
cubrirá en esta 

nueva publicación, que 
forma parte de la colección 
editada por Guadalturia, 
Callejeos por Sevilla, un 
importante fragmento de la 
llamada Triana Exterior, el 
formado por las barriadas 
de La Dársena, El Tardón, 
Voluntad y Santa Cecilia, nú-
cleos poblacionales donde se 
conservan las raíces de esa 
Triana pura que en otras ca-
lles más céntricas comienza a 
perderse.

Y nos llevará a la iglesia 
de San Gonzalo, sede de la Salud de Triana y 
su hijo del Soberano Poder, al mercado del 
mismo nombre, a las calesitas de Luis León, 
al tranvía amarillo de la plaza de San Martín 
de Porres y al ambulatorio del Tardón. Y pa-

saremos por delante de la estatua 
de La Sentaíta camino de la calle 
San Jacinto, donde recordaremos 
a Enrique Orce al pasar por Justi-
no Matute en busca de la Univer-
sidad de Triana, el colegio de los 
Salesianos.

Después continuare-
mos por el lugar donde una 
vez estuviera la Cruz Roja de 
Triana y sabremos quién fue 
esa infanta Luisa que da nom-
bre al hospital más importante 
del barrio, y recordaremos la 
fábrica de Ramos Rejano, lu-
gar donde hoy se forma la ju-

ventud del barrio, y traeremos 
a la memoria el origen del Colegio del Pro-
tectorado de la Infancia, levantado junto a un 
mítico lugar como fue la Hispano-Aviación, 
la fábrica donde se diseñara el legendario 
avión a reacción Saeta.

Y pasito a pasito habremos alcan-
zado la vieja iglesia de San Jacinto, llena de 
historia y de recuerdos cofrades perdidos 
irremediablemente, levantada a orillas de la 
que fuera cava baja, tramo del foso musul-
mán que se dio en llamar de los gitanos por 
ser ocupado de forma extensa durante el si-
glo XVIII por esa etnia, venida de muy lejos 
pero que enraizó en este extremo de Triana 
para darle más solera y arte. 

Callejeos por Triana II

Y

“Porque a Triana no sólo se entra por el Puente” es la frase con la que comienza 
la segunda parte de Callejeos por Triana. Y es que son la avenida de Coria 
y el vecino Barrio León los sitios elegidos por el pediatra José Javier Ruiz 
para iniciar este otro itinerario por Triana, estos nuevos callejeos por su 

historia, sus personajes más populares, sus fiestas, su literatura, sus iglesias 
y hermandades, su arte, sus corrales y sus históricas tabernas, que de forma 

caprichosa la misma Triana nos va queriendo contar según caminamos por sus 
calles, arterias y venas de un barrio muy vivo.
Por José Manuel Piñero Velasco

Y pasito a pasito habremos alcanzado 
la vieja iglesia de San Jacinto, llena 
de historia y de recuerdos cofrades 
perdidos irremediablemente

LITERATURA
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Y llegaremos a los pies del balcón del 
Colegio José María del Campo, desde donde 
el rey Alfonso XIII y la reina Victoria Euge-
nia se asomaron a saludar a los trianeros el día 
de su inauguración, allá por el año 1909. Y en-
traremos en los límites de la Puebla de Santa 
Ana, cuyo corazón es la iglesia más antigua de 
Sevilla, museo de arte y alma sentimental de 
la religiosidad de Triana donde se venera a la 
abuela de la Virgen, la Señá Sant'Ana.

Y ya sin solución de continuidad 
llegaremos a la calle Larga, esa que llamaron 
de la Pureza cuando el dogma de la Inmacu-
lada se extendió por toda Sevilla, y por ella 
recorreremos parte de la historia del barrio 
comenzando con la que atesora la Casa de las 
Columnas, y traeremos a la memoria el perdi-
do obrador Barquitos Loly, hoy la escuela de 
flamenco de Cristina Heeren, nos fijaremos 
en la Casa Quemá y su espléndida fachada y 
nos detendremos en la Capilla de los Mari-
neros, donde reside la Esperanza de todo el 
barrio y su hijo de Las Tres Caídas. 

Y pasaremos por la vivienda don-
de tuvo su taller de bicicletas el popular Ze-
ppelin, negocio que engendró el actual Ciclo 
Triana, e imaginaremos el corral donde traje-
ron a hombros desde la Maestranza al joven-
císimo Juan Belmonte, entonces promesa del 
toreo. Incluso tendremos que acordarnos de 
los hermanos Machado al pasar delante de la 
placa que marca el sitio donde muriera su pa-
dre, el llamado Demófilo.

Y tras recorrer las calles Fabié y Ro-
cío volveremos a Pureza para salir por la ca-
lle Arfián, al fin, a la calle Betis.

José Javier Ruiz inserta en estos Ca-
llejos un párrafo escrito por el trianero José 
Luis Jiménez Díaz, nacido muy cerca, que 
bien nos puede servir para sintetizar la im-
portancia que para Triana ha tenido, tiene y 
tendrá esta legendaria vía: ¡Calle del Betis! 
¡La aurora de mi infancia, la acera de agua 
por donde creció este niño ya viejo que sigue 
mirando con devoción al río de su propia his-
toria!

Y por esta acera de agua el autor nos 
lleva, finalmente, hasta la Plaza de Cuba, has-
ta el que fuera convento carmelita de Los Re-
medios, el que daría nombre a una barriada 
hija de Triana que con el tiempo ha llegado a 
adquirir una idiosincrasia propia.

Y allí remata el autor sus Callejeos 
sin dejar de recordar la última hermandad 
trianera que le quedaba, Las Cigarreras, que 
tiene su sede canónica calle Juan Sebastián 
Elcano abajo, oratorio donde se venera a la 
Virgen de la Victoria y a su hijo Jesús Atado a 
la Columna.

Con esta publicación su autor com-
pleta Callejeos por Triana, formando sus dos 
partes un compendio de la historia de nues-
tro barrio que sin duda pronto se convertirá 
en un clásico de la bibliografía trianera. 

Triana
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PERSONAJE

en la Calzá, en la Laboriosa. Hasta que decidió 
ir para Triana y en el barrio, simpatizó con su 
gente, los Fichet, Eustaquio, Peña, Casa Justo, 
Celestino, él Bombilla, Martín de C/ Castilla 
que hacía según cuenta las mejores manitas de 
cerdo de Sevilla y bocadillos a pesetas; y le de-
cían, que tenía más años que el Cachorro. 

En Sanlúcar Barrameda, cuenta con bue-
nos amigos como Salmarina, él Bigote, Juanito el 
de la Plaza de San Roque, El Cabildo, él se metía 
mucho con él Pichuli que era de los Doñana; eso 
fue antiguamente y en época más reciente se incli-
nó por las sevillanas y otros temas de actualidad.

Según contaba el director de los Ca-
nales Sevilla Radio y Triana TV, le pregunta-
ba que tenía varias “catedrales” de estancia, 
pero que él lo centralizaba en el Mercado de 
Triana y contestaba; que allí se habla de uno 
o de otros, se hacen conjeturas y lo que se re-
fleja, es que existe mucha convivencia con to-
dos; quedándose dentro del mercado todo lo 
que comentan. Allí quedan, él Mora, él Pipa, 
él Pardo, Loly (el hijo que lo lleva) el bar de 
Copas que alguno se equivoca, pero en fin el 
matizaba: que cada uno tiene su punto, recor-

e vino a Triana con dieciocho años 
y desde entonces ha tenido por casa 
al barrio, situándose en el Puente y 

teniendo por sabanas a las estrellas, las gentes 
creen que ha nacido aquí al verlo de forma con-
tinuada. Nos estamos refiriéndonos a Antonio 
Gómez, El Huelva.

Él recuerda cuando iba a la Trocha, a 
Ronda de Capuchinos; allí veía a los Romero, él 
Gran Simón, él Moro, Enrique Montoya, los her-
manos Bernal, dormía en una época en los Jar-
dines de Murillo y se cobijaba algunas veces en 
domicilios de artistas que así se lo pedían. 

En el Garbanzo Palas de los hermanos 
Estevez, se citaban varios amigos de el Huel-
va, como Solera 4, Los Maravillas, El Maqui, 
Pepe Suero. Pepe, a Cristóbal, dueño del bar los 
Cristales, Carmelo el de La flor de mi viña que 
paraban allí y lo conoció con catorce años por 
aquellos lugares llenos de sevillania, donde en 
Semana Santa cuenta como anécdota: que ha-
bía mucho pescado y se pegaba una panzá. Si-
tios de un gran tipismo. Explicaba: Visitamos 
La Marisma, al Cuchi-Cuchi Los Caireles donde 
se encontraban el Bala, la Sansona (Victoria) y 
después Antonio cambió de Hotel; durmiendo 

Un personaje muy modesto, que dice que no cantó nunca, pero que ha compuesto 
letras para los mejores conjuntos, con una elogiosa memoria que sería capaz de 
recitar durante horas seguidas
PorPaco Soler

Antonio Gómez ‘El Huelva’ 
La modestia por bandera

S

Antonio Gómez, ‘El Huelva’ es un 
personaje muy modesto, que dice que 
no cantó nunca, pero que ha compuesto 
letras para los mejores conjuntos

Antonio Gómez, ‘El Huelva’.
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Antonio Gómez ‘El Huelva’

daba a la Hostelería, dos bares y por otra par-
te Copincho y la Casa Fundia.

Resaltó a Paco Arcas con su estado 
de salud actual y Carlos Valera le informaba 
a Huelva, por las tres cosas que adquirió para 
Triana, como: la Casa de los Mensaques, la Casa 
de las Columnas y el Hotel Triana; tres puntos 
emblemáticos. Decía el Huelva que Paco de-
mostró con ello el genio que poseía y concretó 
sobre un tema que le dedicó al Bar de Las Go-
londrinas, de esta forma: Dicen que en otoño, 
emigran las Golondrinas para volver en prima-
vera, pero en Antillano Campos siempre se que-
dan; reclama que esa calle debía ser peatonal 
por su estrechez y presagiaba que podría ocu-
rrir un accidente.

Sobre la Triana de ayer le escribió 
esto: Soy de un barrio que se llama Triana, don-
de el sello gitano se quedó en la cava, sevillanas 
corraleras bulerías y tientos, no volverá prima-
veras a Triana de aquellos tiempos, eres cuna del 
arte, del toreo y del señorío y un puente que com-
parte tu historia con el río, del martinete tiene 
tus fraguas, de Triana la Soleá, del quejio nació 
del alma, y de la Cava el compás. Se conservan 
alfareros y velás, menos tu Puerto Camaronero 
que nunca más volverá. ¿Quién inventó la Velá 
y quien te puso Santa Ana?; ¡Que no hay mayor 
alegría que haber nacido en Triana!.

Recordó aquellas sevillanas de Pen-
samiento mío, ven a buscarla los de la Trocha 
que cantaban: lo de, Fue tu querer, el que a mí 
me traicionó y Miguel Évora (su amigo) que con 
16 años hizo dicha Sevillana. En Bajo Guía, dor-
mía con la banda del Bombo, él Selu de Sanlú-
car, Paco Lola, él Chuli y otros en unas chozas 
de madera, con esa evocación de toldos, que 
después se hizo Portada de Feria con José Luis 
y allí quedaban viendo aquellas: guapas cuando 
se vestían para el espectáculo. 

En otro pasaje se refirió a las muchas Ve-
lás que el pasó de guarda con Manolín, los Pi-
ñas, los Menas y gentes de la Vega y Manolín 
tenía una caseta con 20 años y hoy tiene su pro-
blema de salud y después frecuentó el Turru-
ñuelo, para con los años ir a otros sitios, pero 
que a Huelva; no se olvida de aquel trocito de 
cielo, que le dieron para conocer al Turruñuelo. 

Con las hermandades es conocido por 
todas. En Camas dio un pregón, compuso la le-
tra para un villancico de Navidad del ppdo. año 
y se llevó el premio; referente a la coronación 
de la Virgen de la Salud, hizo mención a Cesar 
(Morancos), citándolo como del buen saber a 
la hora de escribir y que estaba deseando sacar 
alguna cosa para la Madre de San Gonzalo y 
se la regaló; llamándole hermano porque para 
Antonio son todos hermanos en el más amplio 
sentido de la palabra. Huelva conoció a Diego 
q.e.p.d.; no dejándolo tranquilo, citando al Se-
villa F.C. o del Real Betis y contaba, que le pre-
guntaban: ¿ya no hay más bocadillos de tortilla?; 
allí en el Gallego, en el bar del Cachorro donde 
estaba el de los toldos; él Rafael, él del Hoyo, 
la calle Hornillo que figuraban, las fábricas de 
madera y de Llorca y luego iba a dormir a los 
campos del Peña, detrás de Chapina, que en-
tonces se podía descansar, ahora es más difícil 
por existir visitantes de otras nacionalidades. 

Sobre la Triana Alfarera y de aquellos 
trianeros que se fueron al lugar celeste, recordó al 
Bari, como una institución de Triana y que unos 
lo clasificaron de pesao y Huelva lo defendía por 
los, buenos golpes que disponía que no lo superaron 
otras gentes. Conoció a Paco Gandía y este le pre-
guntaba: Bueno cuando vas a dar golpe y por cuan-
tos años tenía coti-
zaos y le contestaba 
Antonio: los quince 
minutos de bocadillo. 

Loreto, él ca-
pataz de la Ma-
carena, cuando se 
le iba arreglar la 
pensión según ci-
taba Carlos Vale-
ra, no encontraba 
la hermandad de 
la Esperanza y del 
Sentencia, docu-
mentación porque 
nunca había traba-
jao; Miguel Loreto 
en la Hermandad 
y su hermano Ma-
nolito, eran buenas 
figuras que estaban 
en la Plaza.

Antonio Gómez ‘El Huelva’ 
La modestia por bandera

Paco Gandía.
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El mundo de los orfebres también los 
señaló el Huelva, al significar dos, los que ha-
bían labrado las coronas de la O y de la Espe-
ranza de Triana,

Insistía expresando que se habla de 
los lugares que más se pisan, pero que había 
trocitos en Triana, lo suficiente para acabar 
con el sentio como la C/ Juan de Pineda que 
aun se conservaba la fragua el yunque y el mar-
tillo de aquellos años de arte en la cerrajería o 
el calzar a los animales. La última fragua de 
los Vega, apuntaba el Director de Canal Tria-
na TV: cuando aquella Sevilla se hace o rena-
ce aquella de intramuros, no podía servir a sus 
clientes se enviaban los trabajos al barrio de 
esta parte del rio. Aquí estaba el ruido, estaba el 
humo, y un largo etc.

Asentaba Huelva, que cuando la Inqui-
sición perseguía a los escultores, se pedía a que 
se fueran todos de la Vega porque temían la pre-
sencia de la Inquisición y quedó en la historia; el 
loco de Utrera, Francisco Ruiz Gijón que hizo él 
Cachorro, la Roldana se le atribuye la Macarena, 
Juan de Mesa, el Gran Poder y recalcaba de: que 
aquellos que los tenían por taraos, lo mucho que 
hicieron con sus obras, personajes de la historia 
que no fueron valorados en su momento. 

Al preguntarle si en el Castillo de San Jor-
ge hay fantasmas, qué es el único que conoce y 
duerme en dicho recinto; él trovador de Triana, 
exclama: ¡Hay otros fantasmas! (esos no llevan 
sábanas).

En el Mercao lo tratan siempre bien, él Mora; 
un gran trianero como se emociona cuando se ha-
bla de su Esperanza y Carmina Ordoñez, que Dios 
la tenga en su gloria, veía a la Esperanza y se can-
saba de llorar.

Siguiendo con las Hermandades añadía el 
Huelva, que estaba componiendo un tema al Jo-
robaito de la Ó y le dijo quien llevaba el boletín, 
que cuando él quisiera lo podía entregar para 
publicarlo: Hay paseo de la O, nazareno de mi 
rio, que te despierta un Sinpecao porque tu esta-
bas dormio, que no es maero lo que refleja en el 
rio, y a Uds. lo veréis, es Jesús de Nazareno con 
una Cruz de Carey. La O que tengo en mis ma-
nos no es un letra, es la corona de espinas que a 
Triana despierta. Yo llevo en mi corazón grabao, 
a la Ó y a un Nazareno, a los que enseñaron a mi 
padre a ser buen alfarero. No me llames Jorobao, 
que yo me llamo Jesús, que de mi joroba me han 
salio de los pecaos que tienes tú. 

De Matilde Coral diría que la edad no per-
dona, pero ella era una Sra. como la copa de un 
pino, volvió la vista atrás, haciendo referencia a su 
hermano él Mimbre, que siempre estaban de gua-
sa y que pocos bailaban como él, a Ricardo Miño lo 
nombró como un gran artista y mejor compositor 
y de Pepa Montes recuerda su arte, con cosas que 
a ella dedicó. De Pedro-Ricardo, lo valoró como 
un gran concertista al piano; finalizando con Ma-
rifé, santo y seña de Triana, dándole una gran ad-
miración por lo que significó, llevando el nombre 
de Triana por todo el planeta; diría más: Que Ro-
cío Jurado se le consideró como la más grande, el 
Auditorio hubiese sido más justo para que llevará 
el nombre de Marifé de Triana, o de Juana Reina, 
apuntaba Huelva: Con todos los respeto a Chipio-
na, pero Sevilla se equivocó.

Evocó a una gran artista como Paquita 
Rico q.e.p.d., que se reían mucho en los caminos 
del Rocío con el hermano de Isabel Pantoja y 
Juanito, se dirigían a la artista de la copla: Pa-
quita, ya está bien hay que ver la que estas for-
mando.

Marifé de Triana.

Matilde Coral.

PERSONAJE
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Citó a quien tocaba con el martillo que se 
llamó Manolo Bejarano, un encanto de persona, 
como el Mudo, Pepito que tiene el Bar de Santa 
Ana, que no era rociero y ahora cualquiera le qui-
ta el camino, que criticaban a sus gentes y cuando 
fue el primer año, ya tiene esa fecha comprometida 
para el año siguiente, el Bar Bistec, que entonces es-
taba el bar de Miguel, detrás de la Plazuela, donde 
se jugaba al dominó, con él Pandereto. 

Antonio (el Huelva) se jactaba de conservarse 
bien a su edad, porque consideraba que el relente 
de la noche era lo más bonito, lo mejor que existía.

¿El puente de Triana?, cualquiera lo quita 
y que a la Virgen del Carmen le hizo un poema al 
Bajo de Guía, que lo grabó un amigo de aquel lu-
gar, él Manigueta y le preguntaron por aquella le-
tra y cuando les dijo que no sabía de nada, ellos le 
respondían; que no fueran tan modesto que la no-
che anterior la recitó. Agradeció a Hotel Zenit en 
Pagés del Corro 90, por la deferencia para aten-
der esta entrevista, así como al Bar Victoria, 8 que 
ya hizo otras cosas, con personajes como su amiga 
Begoña, los camareros, su amigo José Juan que era 
demasio al igual que el hermano, recordando al 
Turruñuelo que llevaba la esencia de una Triana 
única, al Bari, al Chaque, la Peña el Bollo, él Cama-
rón, Diego Carrasco, Ricardo y muchos más. 

El Huelva, siempre recordará a este ba-
rrio, porque Triana es la Gloria, Sevilla también 
tiene historia por mediación de ese puente.

Hay una letra que cita, ¿Porqué no tiene 
campanas la Torre del Oro? y concretando lo de-
fine así; La Torre no tiene campanas, porque así la 
hicieron los moros para no despertá a Triana.

Y ello se debe, que estando Pepe Lérida 
un gran bailaor con un amigo suyo en el 
Mantoncillo en la C/ Alfarería, a Manuel 
Molina q.e.p.d. le conformó dicha letra.

	La Torre del Oro, tiene en su base una hi-
guera perdida, que aunque la queman siempre 
sigue brotando y el Huelva un día de esos que va 
andando por las calles y monumentos urbanos, al 
verla compuso esta letra: Entre la Torre y el día, 
hay una higuera en medio, que quemarla han que-
rio pero ella sigue creciendo; está junto a un túnel 
tapao, que llevaba a la Catedral, por donde el oro 
ha pasao tus raíces lo sabrá y finalmente para po-
der vivir las finas aguas del Guadalquivir. Dando 
frutos en verano y adornando en el mes de Abril, 
que suerte has tenio en nacer en una orilla donde 
divide un rio a Triana de Sevilla, ¡Que no la que-
men, que no la quemen; que la higuera sabe de se-
creto lo que el rio tiene!.

	Con estas pinceladas del personaje, se 
puede comprobar la convivencia diaria de el 
Huelva con el barrio de Triana, de su apego por 
cuanto le rodea y creándose una idiosincrasia 
especial, que sería un motivo más; para que en la 
Velá, fuese distinguido como Trianero adoptivo.

Huelva escribió letras de gran varie-
dad, quizás una de ellas la dedicó a la Espe-
ranza de Triana (la primera), compuso unas 
líneas a quien últimamente está enfermo, 
(componente de Los Romeros de la Puebla) y 
que victima de lo que sufre no podrá recordar 
esta letra que le dedicó y que aunque es dura, 
tiene una indiscutible grandeza: Ay una luz en 
mi mente que se apaga y se enciende, me acuer-
do y no me acuerdo y dice que se llama Alzhei-
mer, entre luces y tinieblas, yo ando por viejos 
caminos y para que no me pierda de compañía 
van mi hijos, Madre mía, a veces te recuerdo y 
otras a veces te olvio; maldita la enfermedad 
que nos tiene dividios, cuando yo estoy dormi-
do, a mí se me olvida to; luego al despertá vuel-
ve el doló del si o no; Dios mío llévame al cielo, 
que tengo a mis nietos delante y me se olvia que 
soy abuelo. 

Paquita Rico.

¡El Huelva’, siempre recordará a este 
barrio, porque Triana es la Gloria, Sevilla 
también tiene historia por mediación 
de ese puente

Antonio Gómez ‘El Huelva’
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u rama paterna lo ubica en Canti-
llana, donde Blas Infante maduró 
El ideal andaluz, y sacó el compás 

para el himno de Andalucía escuchando 'El 
Santo Dios'. La materna lo retrotrae a la Tria-
na del siglo XIX, donde un antepasado afin-
cado en la calle Larga, ejerció su profesión de 
chantre en la iglesia de Santa Ana. Se llama 
Alejandro Ortiz Ortega. Su guardería, 'El Pato 

Donald', sigue en los llamados 'pisos verdes', 
entre Evangelista y Trabajo. A un lado los Sa-
lesianos y una calle San Jacinto metida en lo 
que fuera Construcciones Aeronáuticas -qué 
casualidad- y al otro el Tardón. 

De niño le gustaban los dinosauros y los 
muñecos de Playmobil, los dibujos animados 
de D´Artacan y Oliver y Benjiy y el programa 
del Chavo del ocho de la casa de vecindad. Le 
enseñaron la literatura oral con las onomato-
peyas de las viejas asustadas, los trallazos de 
los truenos y el acontecer de los colmillos de 
los lobos; todo muy real que para algo están 
las abuelas cuando se entretienen entrete-
niendo a los nietos. Y como un runrún de ter-
nura y apenas sin comprenderlas, le fueron 
llegando las palabras de un poeta de Moguer 
que le daba mandarinas a un burro pequeño 

Otra odisea:
un día con Alejandro Ortiz

Nació en la Cava como la Hermandad de Gloria que cantaban ‘Los hermanos 
Reyes’, el 7 de mayo de 1989. Aún no existía la Ronda de Triana y la EXPO 
92 se estaba poniendo en pie 
Por Rosa Díaz 

S

De niño le gustaban los dinosauros 
y los muñecos de Playmobil, 
los dibujos animados de 
D´Artacan y Oliver y Benjiy

Alejandro Ortiz 
en la guardería 
“El pato Donald”, 
Triana 1993.



Revista TRIANA  37

Alejandro Ortiz

que parecía de algodón. También supo de 'El 
niño de la luna nueva', de Tagore, cuando se 
lo llevó el Dios de los cinco dardos, y se echa-
ba como sombra chiquitita en el renglón de 
aquello que leía su madre. 

Con los cómics de historia empezó 
a conocer las distintas civilizaciones y, como 
a Joaquín Sabina, le gustaron las películas de 
romanos; pero más, mucho más 'La bruja no-
vata' con el mercachifle de Portobello Road. 
Su colegio fue el Juan Ramón Jiménez, 
ubicado en la barriada del Carmen y dos pasos 
más allá de Chiquetete y Los Morancos. Allí 
empezó Alejandro a intentar darle a la pelota. 
Cosa nada fácil porque no era él muy diestro 
en el arte de Ronaldo, y tuvo que forzase y po-
nerle mucha voluntad para ir domesticando 
dribles y pasar a una de esas escuelas depor-
tivas municipales, donde formó parte de los 
equipos infantiles Santa Ana y Altozano con 
José Pereira como entrenador. Ya en la ado-
lescencia, se decantó por otro deporte que le 
venía de familia y practicó remo en el Club 
de Remo Ciudad de Sevilla, al principio en el 
Paseo de la O y, más adelante, en los bajos del 
río de la calle Torneo. Era el tiempo del Ins-
tituto Vicente Aleixandre, donde le impartió 
clase de lengua y literatura el profesor José 
Mª Barrera, que ya había llevado a un número 
significativo de poetas a su aula, para que sus 
alumnos supieran de la literatura viva mucho 
antes que la Junta de Andalucía diseñara el 
Centro Andaluz de las Letras y que el Área de 
Cultura del Ayuntamiento de Sevilla iniciara 
el ciclo: La cultura va por barrios. Y aunque 
Alejandro eligió ciencias y no letras, su cos-
tumbre y su gusto por la lectura lo han llevado 
siempre a tener un libro con el que disfrutar, 
reflexionar y crecer, y así en su vida comparte 
tecnología y humanidades. 

En esos años de Instituto se esfuer-
za para afianzar y revalidar la asignatura de 
inglés y pasa dos veranos en Irlanda matri-
culado en el Bamdon Grammar School, en el 
condado de Cork. Hoy recuerda las fachadas 
de las casas georgianas, la música country, los 
bed and breakfast con olor a mantequilla, o a 
pinta de cerveza con Bloom y Dedalus como 
en una página del Ulises de Joyce. Y justo 
antes de incorporase a la Universidad, un ve-

rano de asueto: La tarjeta de Interrail, la mo-
chila, una amiga y, como decía Nancy Sinatra: 
Estas botas son para caminar.

Alejandro Ortiz pertenece a esa gene-
ración de jóvenes académicamente formados 
que, sin embargo, no encuentran respaldo en 
nuestra sociedad para desarrollar sus profe-
siones ni llevar a cabo sus proyectos, y salen 
de su entorno familiar buscando su porvenir. 
Al ver su currículo y teniendo en cuenta sus 
veintiocho años, diría que tiene un expedien-
te brillante.   

Estudió Ingeniería Superior Ae-
ronáutica en la Universidad de Sevilla entre 
2007y 2013, y Master en Ingeniería Espacial 
en el Politécnico de Milán, (Italia) a partir de 
2011 y hasta 2013, obteniendo así la doble ti-
tulación.

Tesis: 'Validación del procedimiento de 
diseño de una estructura a flexibilidad distribui-
da para un borde de salida adaptativo'. Ya pido 
disculpas yo por el epígrafe, pero me queda el 
nombre de su tutor, el profesor Sergio Ricci. Fue 
financiado parcialmente por la Unión Europea 
bajo el Proyecto Marco 7 'SARISTU'.

En los dos últimos años de carrera e 
instalado en Milán, tiene su primer contacto 
con la Scala y la ópera en directo recurrien-
do a las entradas, para estudiantes, que a bajo 
coste se les destina cada temporada. La mú-
sica también forma parte de las aficiones de 
Alejandro, toca la guitarra eléctrica y es un 
aficionado de los Beatles, me consta que este 
año ha pedido a los Reyes los álbumes que de 
ellos han editado en vinilo.

Nada más leída la tesis, pasa a traba-
jar como Becario de materiales y procesos en 

Alejandro pertenece a esa generación 
de jóvenes académicamente formados 
que, sin embargo, no encuentran 
respaldo en nuestra sociedad
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Airbus Operations, Madrid, 2013-2014, don-
de completa su formación con un máster en 
desarrollo profesional en la Universidad de 
Alcalá de Henares, Madrid, 2013- 2014. Pro-
yecto: 'Plan estratégico para el departamento 
de uniones mecánicas de Airbus' y varios cur-
sos formativos en el que destacaríamos el de 
'Gestión de emergencias', en el Politécnico de 
Milán, el 'Neuromárketing aplicado a la ora-
toria', organizado por Thales Alenia Space, 
y un par de seminarios impartidos por MSC 
Sofware.

En abril de 2015 pasa a formar parte, 
también en Madrid, de la plantilla de Thales 
Alenia Space, como Ingeniero termoestruc-
tural. Es el tiempo donde Alejandro se ins-
tala en la Corredera Baja de San Pablo en un 
apartamento frente al Teatro Lara. Una riada 
de gente por la calle de ese barrio madrileño 
que ha tenido tres nombres y que parece ser 
que se ha quedado con el de Malasaña, esa 
Manuela que no es que fuera una heroína del 
2 de mayo, sino una bordadora con tijera y 
mala suerte que pasaba por allí y se topó con 
un gabacho malaje, en fin, fue el lugar donde 
se decretó la movida por excelencia y don-
de por lo visto el alcalde Tierno Galván dijo 
aquello de "el que no esté colocado que se 
coloque". Tierno tuvo gazapos irreparables y 
enemigos que se encargaron de recordárse-
lo. Pues bien, yo me quedo con el nombre de 
Maravillas y sus callejones galdosianos como 
el de La Ballesta, y el espíritu de Rosa Chacel 
deambulando por sus establecimientos vinta-
ge, sus bares con mobiliarios reciclados, sus 
tiendas gourmet, y sus encantadores esca-
parates con un halo de barniz antiguo donde 
parece que aún se esconde el papel de seda 
que envuelve la bola de alcanfor. La iglesia en 
el chaflán, el supermercado... y gente, gente 
y gente. Y perros educados que entran como 
clientes en las cafeterías, desde el collar ama-
ble que da a la mano de su dueño. Alejandro 
confiesa que hay un nexo de unión entre Ma-
lasaña y Triana y cree que son dos barrios en 
los que se vive mucho de cara a la calle y sal-
gas a la hora que salgas son dinámicos y sigue 
pasando el personal. Madrid le gusta y yo lo 
comprendo. Y me habla de las exposiciones, 
de los conciertos, de las amistades que ya ha 
hecho, de los bocadillos de calamares...

Y ahora desde junio de 2017, da un 
paso más lejos pero más afianzado en su pro-
fesión, al incorporarse a la Oficina de Diseño 
Mecánico para carga de pago de satélites de 
telecomunicaciones, en Airbus Defence & 
Space, en Portsmouth (Reino Unido). Otra 
climatología y pulsar nuevas amistades, nue-
vos puntos de vista, nuevas metas que lo si-
tuarán en un mejor dominio de sí mismo. 
Vive en un apartamento soleado cerca del 
mar. Aquella es una ciudad portuaria don-
de veranea parte de Londres y donde los ni-

Triana le huele, cuando vuelve en 
Navidad, a la alhucema que pone su 
madre en la estufa, y en primavera, 
a las torrijas que hace su abuela 

Alejandro en su 
casa de Triana, 
primavera 2017.

PERSONAJE
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ños pequeños trasiegan cubos de chinitas y 
piedrecitas claras que no cuajaran nunca en 
flanes de arena. Yo estuve una vez en Ports-
mouth y me senté enfrente del Canal de la 
Mancha. Y el mar allí no huele a mar. Qué 
distinto al de Sanlúcar con su olor penetrante 
a limo, a algo vivo a punto de caer en la putre-
facción. Mares que se juntan en el recuerdo 
del cabo de Trafalgar, donde los atunes de al-
madrabas y los Almirantes Nelson y Gravina. 
Allí queda Alejandro con sus asados del do-
mingo en cualquier terraza con buena com-
pañía. El Spinnaker de fondo y la base de la 
Marina Real Británica, sus parques con ardi-
llas al borde del lago de los cisnes que ya han 
alcanzado la perfección, o yendo por el carril 
bici hasta el tren de cercanía que lo lleva y lo 
trae del trabajo. 

En la ficha de su empresa leo que ha-
bla inglés e italiano fluido y un francés medio, 
y que en aptitudes personales se distingue por 
su 'gran capacidad para el trabajo en equi-
po, resistencia a la frustración y enfoque a la 
consecución de objetivos. Adaptabilidad para 
trabajar en entornos multiculturales gracias a 
sus experiencias internacionales. Versatilidad 
y buenas habilidades para la resolución de 
problemas, y para la comunicación'.

Además de estos atributos es ma-
chadianamente una sencilla y buena persona, 

que nunca será esclavo de sus palabras por-
que domina el arte del silencio. Pero me dice 
que echa de menos a su familia, a sus amigos. 
Que Triana, le huele cuando vuelve en Navi-
dad, a la alhucema que pone su madre en la 
estufa, y en primavera, a las torrijas que hace 
su abuela. Que últimamente ha disfrutado 
mucho con La insoportable levedad del ser, 
de Kundera. Que las últimas exposiciones 
que ha visto han sido las pinturas negras de 
Goya, en Madrid, y los jardines de Sorolla, en 
Sevilla, en el espacio CaixaForum de la torre 
Pelli. Y al nombrarme la torre Pelli, no dudo 
en preguntarle por ese edificio que parece no 
encajar en un amplio sector, y me contesta 
que a él no le molesta su visión, que entiende 
que tiene un impacto visual importante, pero 
cree que la ciudades son entes dinámicos, 
cuya imagen, urbanismo y costumbres de la 
población han ido cambiando a lo largo de la 
historia, y que el hecho que se hayan traído 
allí CaixaForum, es una oportunidad para te-
ner una oferta cultural alternativa y es bueno 
para Triana.

Y hablando de arte me dice que le im-
presionó muchísimo la Magdalena de Dona-
tello como una anticipación a su tiempo. Que 
hace poco ha contemplado su primera auro-
ra boreal, y diría que es lo más bonito que ha 
visto en su vida, al menos en la naturaleza. En 
cuanto a Triana... prefiere soñarla. 

Islandia, octubre 
2017.

Alejandro Ortiz
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l Fragmento del Pregón de la Velá 
de Santa Ana de 2017, pronunciado 
por José Antonio Rodríguez en el 

Hotel Triana, dedicado a las dolorosas tria-
neras, 

LA ESPERANZA
Como una dalia del parque de los Montpan-
sier, soñando temblar en las esquinas del pa-
lio de la Esperanza de Triana, Paquita Rico 
se ha ido buscando el rostro de su Virgen. Se 
ha cogido una barquita en la Zapata y se ha 
ido remando sola hacia el puerto donde ni si-
quiera la belleza es capaz de corromperse. 
Si a Navarro Arteaga, a Lourdes Hernández, a 
Álvarez Duarte o a Dubé de Luque le pidieran el 
adn de la guapura, Paquita Rico tendría la serie 
completa.
Una belleza de ojos profundos que parecían 
repujados por las manos de Juan Borrero
Yo quiero aprovechar hoy que el Ayun-
tamiento de mi ciudad me permite ser alta-
voz de mis vecinos para hacer una petición. 
Y creo que hablo en representación de todos 
los que hoy están aquí. Yo quiero pasear por 
Triana por una calle que lleve el nombre de 
Paquita Rico. 

Ella ha querido descansar que, de algún 
modo, es seguir viviendo en la Capilla de los 
Marineros. Ahora, por fin, como dijo alguien 
las dos mujeres más guapas de Triana viven 
bajo el mismo techo. 

Ha cambiado los jardines
del Palacio de San Telmo
por las flores de su Virgen,
huele a dalia todo el templo. 
Este año no precisa 
de balcones en el cielo;
que para ver la Esperanza 
ya tiene su sitio dentro. 

Si a Navarro Arteaga, a Lourdes 
Hernández, a Álvarez Duarte o a 
Dubé de Luque le pidieran 
el adn de la guapura, Paquita Rico 
tendría la serie completa

Si en el último número de esta revista publicamos una entrevista con el que iba a ser el 
pregonero de nuestra Velá 2017, José Antonio Rodríguez Benítez, hoy les traemos uno 
de los fragmentos más aplaudidos de ese pregón y a su vez más comentado en días y 
meses posteriores.

Velá de Santa Ana 2017
fragmentos del pregón

F

VELÁ
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Ella baja del altar
cuando falta una semana
pa ponerse a navegar.
Va rumbo a la Catedral
envuelta en el oleaje
que la empuja hacia altarmar.

Princesa de la ciudad
que cuando sube a las andas,
en mitad de tantas flores
es la Reina de un Alcázar
de cerámica y ladrillo
y azulejos de Santa Ana.
Ella pone por delante 
la mano con la que arrastra
la fuerza de la mareas,
un tsunami de Esperanza.
Esa mano poderosa,
esa mano adelantada,
es un gesto, un homenaje
a esas manos de Triana
que modelaron el barrio
y le salieron dos cavas. 

Esa mano de la Virgen
es la mano que se abraza
que te recoge en el puente
y te lleva hasta sus plantas. 
Es la mano de los pobres,
de los que no tienen nada, 
es la mano en la que lloran
y se aferran a una cama
y en sus mesillas de noche
también es de Madrugada
porque tu mano llegó
con la forma de una estampa. 

Es la mano de la gente
que te traen su petalada,
son las dos manos del Mora,
pregonándote en su casa,
es la mano en los acordes,
la música de una banda,
la mano de cada cirio
que pone lumbre a la escarcha,
la mano sobre el martillo
cuando el mudo y su garganta
rompen en la amanecía
para decir lo de '¡guapa!'.
Las manos de Elena Caro
en los hilos que te bañan,
en los dibujos de Recio,

y en la corona labrada
por las manos de Borrero
que además hizo la plata
de ese galeón de sueños
anclado ya en la Zapata.

Son las manos de este barrio, 
en su Virgen condensadas,
un reguero de emociones
de la mantilla a la saya
y en los dedos de azulejo
con los que Javi te enmarca...
Son las manos el lenguaje 
con el que se expresa el alma.
Pero hay dos manos señora...
¡nadie puede superarlas!
Una se apoya en la piedra
la otra es punta de lanza 
dirigida al horizonte
entre las velas rizadas. 
Ella ofrece su pañuelo
para quien quiera llorarla,
mientras toca su cintura,
con sus dedos se señala:
'Vengan las penas del barrio
que ya está aquí su Esperanza'

En este lado del mundo, la fe es el símbolo 
que nos distingue, que nos hace afrontar las 
embestidas de la vida. Que nos ayuda en los 
exámenes, nos alimenta en los hospitales, nos 
fortalece en las horas bajas... nos consuela. 
Si en el mundo supieran la fuerza que da 
una estampa en la cartera iríamos menos so-
brados. El ser humano no puede dominar el 
mundo, aunque quiera. Ni siquiera puede sal-
varse así mismo. Para eso existe la fe. 
No es un invento del hombre. Es una nece-
sidad que en esta orilla se manifiesta en sus 
imágenes. En el matriarcado de Señá Santa y 
en los pétalos de su flor esparcida por el ba-
rrio. 
Una flor que tiene tanto rostros que nece-
sitamos ponerles nombres para tenerlas más 
de cerca de nosotros: La O, Patrocinio, Victo-
ria, Estrella, Salud... Esperanza. 
Los trianeros tenemos en la hija de Señá 
Santa Ana un pilar que nos mantenga ergui-
dos, un pañuelo en el que secar las penas pero 
también un camino en el que ser feliz. 
Triana y la Virgen son como la sal y el mar. 
Tienen que navegar juntas. 

 Fragmentos del pregón

Velá de Santa Ana 2017
fragmentos del pregón
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ESTRELLA
Desde Pickam a Mensaque 
se agotó la porcelana
cuando hicieron a la Estrella
y le esculpieron la cara. 
Si acaso para sus manos 
tomaron la loza blanca
hecha toda del color
de los patios de Triana
Y el rosa de sus mejillas,
sus mejillas sonrosadas,
pétalos de buganvillas
que trepan por su morada...
como trepan los luceros
por encima de las tapias.
 
Que para eso es la Estrella
Señora y Dama del alba,
la que fue hasta la Cartuja
vestida de telas blancas
a dar lecciones de loza
a la historia de la fábrica. 

PATROCINIO
La Virgen del Patrocinio
es el rostro de la infancia 
la inocencia revestida,
semblante de una muchacha 
a la que han dejado herida
y le han partido hasta el alma.
Más si grande es el dolor
más poderosa es su casta 
y no se da por vencida

y parece renacida
de la Piedad Vaticana.
Ese llanto contenido
derramado en su mirada
mientras se muere el Cachorro
por el Puente de Triana. 

LA O
En el vientre de este barrio
ha crecido un Nazareno
y la Virgen de La O
lo está guardando en su seno. 
Ella no quiere que nazca,
quisiera que viva dentro
para que nunca Pilatos 
lo condene en un madero. 
Que como todas las madres
lo que quiere es protegerlo.
Que no le roce el dolor,
las negaciones de Pedro,
el beso de la traición,
el prendimiento en el Huerto
ni la lanza traspasando
la marisma de su cuerpo.
Que como todas las madres
lo que quisiera es tenerlo
hasta el final de los días
acurrucado en su pecho

VICTORIA
Y la Madre Cigarrera
para enjuagar las heridas

VELÁ
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ha ido a tapar a su niño
con un mantón de manila. 
Ella sueña que es un crío,
que lo cuida todavía.
Él sonríe a su Victoria
que ella vence to los días.
Él le enseña los azotes,
Ella quita sus espinas.
Él se duerme en su regazo
mientras ella lo acaricia. 
Que una Madre siempre está,
que una madre no se olvida
y pa evitarle la muerte
le ofrece a cambio su vida. 

SALUD
La Virgen de la Salud
ya ha elegido su perfume
que la van a pasear 
en loor de multitudes. 
Los cielos en San Gonzalo
cada día, más azules
que como ofrenda a la Virgen
le han regalado las nubes. 
Le van a tejer el manto
como el blanco de los tules
y una malla para palio
pa que se cuelen las luces.
Las abuelas del Tardón

han abierto los baúles
pa sacar los mantocillos
y los balcones relumbren.
Paseando por el barrio
solito él se descubre
preparando ya su fiesta
y eso todo se resume 
que este año los naranjos
dan azahar en octubre
y convertirse en corona
para la Reina del Lunes. 

Fragmentos del pregón
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especto a la Velá de 2017, he echado 
de menos la portada que tan fielmente 
se identifica desde cualquier ángulo y, 

sobre todo, para la inmensa cantidad de personal 
que, tanto a pie como en automóvil, transcurren 
por el Paseo de Colón, cuya visión le da una pers-
pectiva alegre y atractiva.

El alumbrado del Altozano lo he notado 
con menos intensidad que en años anteriores. Di-
ferencias todas ellas comprensibles, supongo, de-
bido a la situación económica que todavía arras-
tramos.

En cuanto al público asistente, tanto en ca-
setas como en el paseo, masivo diariamente, hasta 
el extremo de tener dificultad para moverse, más 
o menos como siempre.

A los espectáculos, la concurrencia en el 
Altozano fue exitosa, cubriendo incluso buena 
parte de la zona peatonal. Los artistas que actua-
ron fueron magníficos. Todos ellos tuvieron notas 
altas, pero si yo tuviera que distinguir a alguno de 
ellos, destacaría al flamenco Juan José Amador y 
a Marta Quintero.

Del pregón, ¡qué os digo!: el Hotel Triana es-
tuvo a rebosar, con un joven pregonero, José An-

tonio Rodríguez Benítez, que cortó oreja y rabo, 
como se diría en el argot taurino. Dio un repaso a 
todo el arrabal en profundidad manteniendo ab-
sorta a la audiencia de principio a fin; y de tal ma-
nera agradó, que la gente puesta en pie lo aclamó 
pidiendo a voz en grito que fuese el próximo en-
cargado del 'Pregón por excelencia de la Semana 
Santa de Sevilla', que se lleva a cabo en el teatro 
de la Real Maestranza. Yo mismo también creo 
firmemente, que sería el eslabón que le consagra-
ría definitivamente, pues méritos sobrados tiene 
contraídos.

De los galardonados, estoy convencido que 
su elección fue acertada y no es posible definirse 
por ninguno en concreto, pues seguramente para 
describirlos serían insuficientes las páginas de 
esta revista. Un ¡hurra! A los electores y elegidos.

En cuanto al tema de la elección del car-
tel de la Velá, creo que sería un acierto exponer 
todos los carteles, que se presentarán en un si-
tio abierto, con antelación suficiente para que 
el pueblo pudiera verlos y votar el que conside-
re más idóneo. Así, de este modo, el jurado po-
dría tener en cuenta esta opinión, para contras-
tarla con la suya y decidir lo que resultaría más 
satisfactorio para los concursantes, evitando 
así suspicacias.

Otros piensan que la elección de un pintor 
de reconocido prestigio es la acertada, arguyen-
do que estos prestigiosos artistas no expondrían 
su obra junto a otros de menor calidad. Dos ideas 
contrapuestas que yo no comparto. Si nos ceñi-
mos a lo puramente democrático insisto que lo 
correcto sería someterlo al pronunciamiento de 
la mayoría. No olvidemos que entre el pueblo lla-
no también hay quien sabe valorar el arte, ya sea 
por sensibilidad o por mayor conocimiento de la 
idiosincrasia de nuestro peculiar barrio; calaría 
más al sentir del trianero si se introdujese más di-
versidad. 

Hablemos a 'toro pasado', de algunos retazos de la Velá de Triana bajo mi prisma 
Por Gabriel Sánchez ‘Gasán’

...Después de nuestra Velá 2017

R

TrianaVelá
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ues sí, ya han pasado veinte años desde 
que se montó en EL Charco de la Pava 
(Vega de Triana) una plaza de toros 

portátil para celebrar un festival taurino a bene-
ficio de la Hermandad del Rocío de Triana. Era el 
año 1997 -todavía se pagaba en pesetas y prácti-
camente sin móviles- y estaba acartelada toda la 
bohemia andante de la torería de aquellos años, a 
saber: Antoñete, José María Manzanares (padre), 
Emilio Muñoz y Pepe Luís Vázquez (hijo), cada 
uno en el mundo de esos matadores de toros que 
cortaban las orejas con faenas de veinte y pocos 
pases. 

Acartelados también el rejoneador Joa-
quín Buendía con toda la bohemia que arrastra el 

mundo del caballo y el incipiente novillero Fran-
cisco Javier Corpas con toda la bohemia y las ilu-
siones que llevan en la mochila la novillería y los 
aspirantes a toreros. Faltaba Morante de la Puebla 
pero por aquel tiempo estaba en plena preparación 
de su alternativa, la que tomó en Burgos el mismo 
año 97 con un padrino de lujo César Rincón, alter-

nativa de la que se cumplen 
también veinte años, y diez 
años desde que se encerró 
con seis toros en las Ventas 
de Madrí poco antes del pri-
mer aburrimiento.

Este año 2017 que 
estamos de efemérides, 

P

galería de arte

Galería de Arte
La plata del xcii taurino 

y otras efemérides

Por Antonio del Puente

Dice la canción de Carlos Gardel: “….las nieves del tiempo platearon mi sien / sentir que es 
un soplo de vida / que veinte años no son nada /…...vivir con el alma aferrada / a un dulce 
recuerdo / que lloro otra vez…” 
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se cumplen 125 años del nacimiento del torero 
que por antonomasia representó al toreo de Tria-
na, hablo de Juan Belmonte aunque antes ya lo 
esbozaba del que JB dijo que era la figura donde 
él se miraba, el matador de toros Antonio Montes 
también de Triana y con el nº 3C a cuesta como 
una cruz de su vida (corrida 3C el día 3C/1/1907) 
y en su muerte (17/1/1907) hace 110 años y de re-
galo el día de su onomástica es el 3C de Junio... 

Se cumplen otros 100 años desde que 
despertó a la vida (1917) y lloró por primera vez 
otro monstruo del toreo -no se puede ni se debe 
olvidar- con el nombre artístico de 'Manolete' y 
70 años de la última vez que lloró que fue en agos-
to de 1947. 

Deberíamos celebrar en Triana los 90 
años que se cumplen de las alternativas de dos 
trianeros figurones del toreo, Cagancho en Mur-
cia y Gitanillo de Triana (Curro Puya) en el Puer-
to de Santamaría. 

Y , como no, celebrar también que el 12 de 
Octubre del año 2017 se cumplieron 525 años que 
otro trianero, Rodrigo de Triana, empezó a pegar 
hambrientos y desesperados chillíos diciendo: 
¡¡Tierra!! ¡¡Tierra!! Lo que permitió que C. Colón 
se pusiera al mundo por montera en el año 1492 y 
siguientes. 

Haciendo honor al año de la Expo en Se-
villa he querido dedicarle esta Galería de Arte a 
Don Diodoro Canorea como unos de los últimos 
románticos de los empresarios de plazas de to-
ros que sin tener una cultura familiar procedente 
del mundo taurino o bien venir del profesiona-
lismo del mismo orbe se hizo cargo de la plaza-
toros de Sevilla con una capacidad de adaptación 
a este mundo del toro digna de los mejores elo-
gios, llegando a lucir como empresario y estar en 
la Champion, si se permite el símil futbolístico, 
como uno de los very important people de las 
empresas taurinas, firmando exclusivas muy so-
nadas y sorprendentes e incluso llegando a ges-
tionar más de veinte plazas de toros todo ello con 
una gran dosis de inteligencia, diplomacia, gene-
rosidad, mesura, educación y sin utilizar palabras 
altisonante y provocadoras aún en los momentos 
más duros, esa es mi opinión, la que tenía, tengo y 
tendré desde el escaparate de mi relación y cono-
cimiento.Es por lo que Don Diodoro viene a esta 

Galería de Arte, porque, además, sé de güena tinta 
que Triana era una de sus debilidades, con solo 
una ojeada a la plantilla de sus empleados sería 
suficiente. Que se lo pregunten a Eugenio Gil el 
de la calle Fabié que estuvo alrededor de diez lus-
tros en las oficinas de la plazatoros. 

Por ello al cumplirse los veinticinco 
años de la temporada de toros que con moti-
vo de la Exposición Universal se celebró en la 
Real Maestranza de Sevilla -dentro de mis po-
sibilidades y con un añorado recuerdo- y an-
tes de que termine este 2017 quiero recordar 
el maratón taurino que Don Diodoro Canorea, 
como representante de la Empresa Pagés, pre-
paró en el año de gracia de 1992. 

Impensable y como una aventura 
romántica del cuando y del como quedaría y sus 
réditos que poco importaban, creo que lo impor-
tante para Don Diodoro eran la ciudad de Sevilla 
-espejo del mundo en esos días- su plazatoros y 
quedar a la altura que merecía la ocasión.  Ya en 
la presentación del cartel del abono y con res-
pecto a toda la temporada para ese célebre año 
dijo lo siguiente: "Están casi todos los toreros y 
casi todas las ganaderías y si falta alguien es por 
motivos de agenda o dificultades en la confec-
ción de los carteles porque rebajar la autoestima  
y las aspiraciones en cuestiones del toreo cuesta 
muchísimo trabajo". Le faltó rematá en plan to-
rero y decí que lo que no pué sé no pué sé y ade-
más es imposible.                   

Ese año de la Expo -inaugurada el día 20 de 
Abril- el maratón taurino empezó el día anterior 
19 de Abril, Domingo de Resurreción y continuó 
ininterrumpidamente hasta el día 4 de Mayo, 
después siguieron festejos los jueves y domingos 
concluyendo el ciclo del abono el día 31 de mayo 
con un total de 21 corridas de toros, 6 novilladas y 
una corrida de rejones.

Toros
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En Junio se espera-
ba que algunos de los pa-
bellones organizasen algún 
espectáculo taurino pero 
solo el de Castilla y León 
fue el organizador de una 
corrida el día 11 de Junio 
con El Niño de la Capea, 
Roberto Dominguez y Lu-
guillano y toros de Los Ba-
yones, toreros y toros de la 
tierra. La empresa Pagés 
organiza las restantes, fuera 
de abono, empezando el día 
18, con Curro Romero, Emi-
lio Muñoz y Julio Aparicio 
con toros de Gabriel Rojas, 
el 21 una novillada y el 28 
del mismo mes se remata 
con otra novilladas con pi-
cadores. La Asociación de 
la Prensa organizó la del día 
26 con ganado de la Viuda 
de Diego Garrido con J.L. 
Parada, Jesulín de Ubrique 
y M. Pareja-Obregón, 
 
Al mes de Julio lo pre-
senta con cuatro novilladas 
sin picadores los días 9, 16, 
23 y 30. Una novillada con 
picadores el día 5 y una co-
rrida de toros homenaje a 

Francia el día 19 que con toros de 
Hubert Jonnet se acartelan Ma-
candro, Cardeño y Denis Loré.

En Agosto con la calina se 
encierra M. Pareja-Obregón con 
seis toros de los Alejandros Váz-
quez y García el día 18 y los días 2, 
20 y 27 carteles de novilladas con 
picadores en las que hace doblete 
Vicente Bejarano el 2 y el 20.

Para la feria de San Mi-
guel en septiembre se abrió un 
abono especial de dos novillada 
y 3 corridas de toros, pero antes 
de empezar el abono se celebran 
dos novilladas con caballos, fuera 
de abono, los días 6 y 3C(día de la 

malajá de R. Soto Vargas), empezando el abono de 
la feria con una novillada el día 20 en la que repite 
Vicente Bejarano acompañado de Santi Acevedo 
y J. Pablo Laguno con novillos de Garrido y Rojas 
y tres corridas de toros cuyo cartel se adjunta. 
 
Llega Octubre programado con una novilla-
da el día 4 dentro del abono de San Miguel con 
Joaquín Díaz, Manuel Amador y F. Miguel 'El 
Umbreteño' con novillos de los Hnos. Sampedro, 
en los carteles del día 11 una corrida de rejones en 
homenaje a Don Ángel Peralta por sus cincuenta 
temporadas como rejoneador y el día 12, día de la 
Hispanidad, la corrida de la Cruz Roja con Curro 
Romero, E. Ponce y Julio Aparicio con toros de 
Torrealta y como final de la maratonia temporada 
otra novillada el día 18 (domingo), fuera de abo-
no con M. Diaz 'El Cordobés' como único espada 
y novillos de la casa Guardiola, esta novillada se 
suspende por lluvia y queda como cierre de tem-
porada el festival del homenaje al fallecido Ra-
món Soto Vargas, festival que ya se había celebra-
do el sábado día 17 de Octubre con Curro Romero, 
J. Mª Manzanares (padre), Ortega Cano, Esparta-
co, Fernando Cepeda, Litri y encabezando el car-
tel el rejoneador Álvaro Domecq (hijo) con toros 
de varias ganaderías. 

PREMIOS
Me remito solo a los otorgados por la Real 
Maestranza y por el equipo del Dr.Vila (Premios 
Vila Arenas). La  Real Maestranza premia a la 
Mejor faena: J. Mª Manzanares (padre)/ Mejor 

galería de arte
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estocada: Manuel Ruiz 'Manili'/ Mejor 
rejoneador: Javier Buendía/ Mejor subal-
terno: Desierto/ Mejor par de banderillas: 
Curro Cruz/ Mejor picador: Desierto/ 
Mejor ganadería: Mª Luisa Pérez de Var-
gas (Guardiola)/ Mejor toro: Rojillo (de la 
ganadería anterior). 

La Real Maestranza entregó una men-
ción especial a Manolo Montoliú a título 
póstumo. En la entrega de los premios el 
Hermano Mayor de la Real Maestranza 
dijo que esta institución tendría una co-
laboración muy especial en el centenario 
del nacimiento de JB con una exposición 
de pinturas del pintor y cartelista Saavedra espe-
cialista en Belmonte y un ciclo de conferencias 
dedicadas al gran torero trianero.

Los premios Vila Arenas fueron: Quite provi-
dencial: Paco Puerta a Pedro Santiponce (los dos 
banderilleros)/ Quite artístico: Desierto  

CURIOSIDADES
El maratón de las corridas de la tempora-
da del 92 lo encabezó Curro con 9 paseíllos, 
segundo, Julio Aparicio con 5 corridas, con 4 
Espartaco y J. Ortega Cano, (en el caso de Cu-
rro y estos dos últimos maestros se le ha su-
mado una comparecencia más a cada uno por 
su presencias en el festival de Soto Vargas) y 
con 3 paseíllos César Rincón, después vendría 
la pléyade de toreros, matadores y novilleros 
con sus correspondientes cuadrillas de pica-
dores y banderilleros, acartelados en dos o en 
una sola vez. 

 El día 1 de Mayo entró en vigor el nuevo Regla-
mento Taurino que está vigente todavía y se pro-
gramó una huelga de picadores por el nuevo peso 
y fenotipo que debían tener los caballos de picar.

 El día 1 Mayo en el primer toro y en el primer 
par de banderillas de la corrida numero 3C suce-
de la tragedia de Manolo Montoliú.

 El día 3C de septiembre en el tercer toro y el ter-
cer par de banderillas sucede la tragedia de Ra-
món Soto Vargas.

 El día 2 de Mayo se suspenden las dos corridas 
la matinal y la de la tarde por la huelga de picado-
res programada el día 1.

 El día 3 de Mayo le echan un toro al corral a 
Pepe Luís Vázquez.

 El día 21 de Junio, el día 11 de octubre (homena-

je a D. Ángel Peralta) y el día 18 de Octubre se sus-
penden los tres festejos por lluvia. 

 Hay una sola alternativa durante toda la tempo-
rada la de Marcos Sánchez Mejías el día 25 de 
Septiembre, Feria de San Miguel.

 En total se celebraron 50 espectáculos taurinos 
repartidos en 28 corridas de toros, 16 novilladas 
con picadores, 4 novilladas sin picadores, 1 feste-
jos de rejones y 1 festival benéfico.

 Se cumplieron 150 años de la constitución 
de la ganadería de Miura (1842-1992) y 70 
años de su presencia continuada en la Real 
Maestranza.  
 El día 23/10/2017 (2+3+1+2+1+7=16...1+ 6=7) 

me avisan que -quizás sea la última- una de 
las mayores que compusieron aquel Triana 
Pura y Pura desde el principio -abril del año 
1983 (4+1+9+8+3=25..2+5=7) hace 34 años 
(3+4=7)- que además de su expresión corpo-
ral marcando de cintura para arriba en una 
loseta, tranquila y asentada, bailaba con los 
tacones y hasta con los tobillos doblados, se 
ha plantado en el tablao celeste porque lleva-
ban un tiempo llamándola desde arriba Glo-
ria Moreno, la Perla, la Pillina, la Calzona, 
Esperanza la del Maera, Pastora la del Pati, el 
Herejía, el Rubio... Era hermana de mi bato, 
mi tía Carmen, descanse en paz y Dios y la 
Esperanza de Triana la tengan en su Gloria. 
Como he escrito antes hay mucho 7 y mucho 3C, 
demasiados.

Remato esta Galería de Arte hoy día 
25 de Octubre, faltan 7 días para llegar con mu-
chos ramos de crisantemos y muchas margaritas 
amarillas a Noviembre. ¡¡Ojú que mes mare mía!! 
¡¡BBRRRRRRR!! 

 Toros
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tourism

tres. Here stands the monument to one of the best-
known bullfighters in the history of tauromachy: 
Juan Belmonte.

Another symbolic feature of the Distric 
of Triana is its food market, Mercado de Triana. 
Full of life, we can find a variety of fresh produ-
ces, national and international gastronomy, a mi-
cro-theatre of theatre plays and flamenco shows, 
a small craft market and a cooking show of local 
gastronomy. 

Next to Triana food market you can 
visit the Castillo de San Jorge , seat of the Holy 
Inquisition in Spain from 1481 to 1785. San Jorge 
is a place for reflection in which the visitor is the 
key protagonist. This Centre aims to offer com-
prehensive information about both the process of 
the Inquisition and the Castle of San Jorge itself. 
The exhibition also tries to offer an insight into 
universal concepts such as repression, fanaticism 
and intolerance from a thoroughly contemporary 
perspective.

Ceramic Center Triana. Leaving the 
Castle of San Jorge, can be found the Ceramic 
Center Triana, closely linked to the secular his-
tory of the pottery tradition of Triana. The center 
has two floors: the ground floor, which displays a 
permanent exhibition and a visit of the remains to 

e enter Triana Quarter crossing 
the Guadalquivir by the much-
admired bridge, Puente de Triana 
, also known as Puente de Isabel 

II, one of the few examples of iron construction 
to be found in the city, not far from the building, 
Edificio del Barranco, situated on the riverbank, 
nowadays a modern gastronomic space originally 
designed by the Eiffel school. The bridge was built 
in 1845 on the site formerly occupied by the pon-
toon bridge. 

As we reach the end of the bridge, we catch 
sight of the chapel, Capilla del Carmen, commonly 
known as The Lighter on account of its peculiar 
structure. One of the symbolic features of the Dis-
trict of Triana, it was designed in pure brick bet-
ween 1924 and 1928 by architect Aníbal González, 
who endowed it with a delicate, historicist aura. 
Plaza del Altozano is one of Triana's nerve cen-

W

a walk on triana

Plaza del Altozano is one of Triana´s 
nerve centres. Here stands the 
monument to Juan Belmonte: the 
bestknown bullfighters
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Beautiful places

the interpretation of the Seville's pottery , and the 
upper floor, home to temporary exhibitions, spe-
cialized documentation center, as well as space 
for interpretation and guide of tourist itineraries 
around Triana.

As we walk down Calle de la Pureza, 
we come to the chapel, Capilla de los Marineros , 
where Esperanza de Triana is worshipped. Every 
day, hundreds of local people lie prostrate before 
her image.

Further along, we arrive at Casa de las 
Columnas , a prime example of academic civil ar-
chitecture. The building is currently occupied by 
municipal offices. Another few steps and we see 
the parish church, Real Parroquia de Santa Ana, 
the first new church to be built after the recon-
quest of Seville by Fernando III el Santo in 1248. 
In actual fact, it was founded by his son, Alfonso X 
the Wise, who dedicated it to Christ's Grandmo-
ther for having cured him of a disease in his eyes.
Leaving Calle Pureza, we make for Calle Castilla, 
where we are overawed by two of the images that 
are closest to the hearts of the people of Triana: 
Nazareno de la O (Pedro Roldán, 1685), worshi-
pped at the parish church, Parroquia de Nuestra 
Señora de la O ; and the ineffable Cristo de la Ex-
piración (El Cachorro), worshipped at the chapel, 
Capilla del Patrocinio.

A stone's throw away from Nuestra Se-
ñora de la O, it is the culminating work of Seville's 
imagery. It was carved in 1682 by Francisco An-
tonio Ruiz Gijón, who drew his inspiration from 
a gypsy who was about to breathe his last after a 
fight. 

One of the image's many curious fea-
tures is the gaping mouth, through which it is pos-
sible to see down into the throat and thus appre-
ciate the workmanship involved. Now it is time to 
cross to Isla de la Cartuja and visit the contempo-
rary art centre, Centro Andaluz del Arte Contem-
poráneo , where we can view over 500 works to 
gain an insight into the artistic trends evolving in 
Spain since the start of the last century: paintings, 
sculptures, tapestries and ceramics by artists. The 
museum also displays works by young artists, es-
pecially from Andalusia, and holds periodic ex-
hibitions of avant-garde painting, conferences, 
events and other activities reflecting the city's vi-
tality and progress. 

TOURIST INFORMATION OFFICES SEVILLE. 
COSTURERO DE LA REINA. 
Paseo Delicias, 9. 41010. Sevilla. 
+34 954 234 465
visitasevilla@visitasevilla.es 
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ran años donde el flamenco estaba en 
uno de sus mejores momentos y emer-
gían con fuerza un buen número de ar-

tistas en un contexto de una España gris. Las es-
cenas se grabaron en ambientes relajados como si 
se tratara de reuniones de cabales o fiestas fami-
liares, dentro de locales emblemáticos o particu-
lares de aquellos territorios flamencos que fueron 
conformando los distintos capítulos. El sonido, el 
sabor y el color lo aportaron además de artistas de 
máximo nivel y fama en esos momentos como An-
tonio Mairena o Fosforito, cantaores aficionados 
como Oliver de Triana o La Marrurra; no faltaron 
multitud de palmeros y bailaores así como los in-
teresantes comentarios que aportaron diversos 
flamencólogos de la época. El acompañamiento 
de la sonanta tuvo como protagonistas a cerca de 
50 guitarristas entre los que destacamos a Diego 
del Gastor, autor de la maravillosa sintonía que, 
a compás de bulería, nos anunciaba el inicio de 
cada programa.

Y claro, Triana no podía faltar en esta 
serie. Además de un capítulo íntegro dedicado al 
propio barrio - en el que se presenta como centro 
flamenco de confluencia de todos los artistas que 
acudían desde Jerez o Cádiz, una auténtica es-
cuela para este arte y el centro fundamental de la 
gitanería andaluza- continúa su presencia en los 
capítulos dedicados a palos como la siguiriya, la 
solea, y el fandango o en aquellos otros dedicados 
a cantaores como Oliver de Triana, Luis Caballe-

ro y Pepe de la Matrona o aquel entrañable con el 
título de 'Niños Cantaores' que pese a que se gra-
ba en el Polígono San Pablo hay que considerarlo 
totalmente trianero.

Parece obvio que, al tratarse de un do-
cumental de cante flamenco, las escenas con las 
actuaciones y opiniones de los artistas fueran las 
de mayor relevancia y ahí radica el valor extraor-
dinario de esta serie; sin embargo hay una parte 
de este trabajo que puede pasar desapercibida 
por alejarse del fondo del asunto, se trata de las 
grabaciones que se realizaron en los exteriores de 
los territorios flamencos, lo que se podría consi-
derar como la geografía del cante y que constituía 
el verdadero entorno físico y social del artista y 
que en el caso de Triana resulta demoledor, como 
delatan algunos de los fotogramas que acompaña-
mos en el presente artículo.

Las grabaciones se producen a prin-
cipios de los años 70 donde en Sevilla mandaba 
Juan Fernández y Triana contaba con su mejor 
alcalde: D. Aurelio Murillo que desde su rebotica 
perdía su salud en una lucha incansable por la de-
fensa de Triana como lo demuestra la abundante 
comunicación con el alcalde de la ciudad donde le 
reclamaba el arreglo del pavimento de las calles, 

en rito y geografia 
del cante flamenco

Triana 

Rito y Geografía del Cante Flamenco fue una serie documental emitida por 
Televisión Española en los años 1971 a 1973 repartida en 100 capítulos. 
Sin lugar a dudas estamos ante el mejor documento visual y sonoro del 
flamenco que, tal vez, no ha tenido el suficiente reconocimiento. Los padres 
de la criatura fueron Mario Gómez, Pedro Turbica y José María Velázquez-

Gaztelu que realizaron un trabajo impagable

FLAMENCO

E

Por José Luis Jiménez
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le exponía el deterioro exponencial del caserío o 
la falta de alumbrado de un barrio donde vivían 
cien mil personas.

El 18 de junio de 1973 se emite un ca-
pítulo dedicado A Pepe de la Matrona -que en la 
citada fecha contaba con 86 años de edad- que 
nos muestra unas imágenes de Triana totalmente 
desoladoras: el cantaor trianero entra en un co-
che de caballo a su barrio por el Puente, en aque-
llos años cerrado al tráfico pesado y sentenciado 
a muerte. A través de la barandilla se observa el 
destartalado paisaje que constituía el actual Pa-
seo de la O. El paseo por Pureza nos permite re-
conocer antiguos bares de la calle como el ya 
inexistente de Aurelio Caso, en la esquina de la 
calle Rocío. Continúa 'El Matrona' su recorrido 
por la calle Betis con una bonita vista del Paseo 
Colón interrumpida momentáneamente por Los 
Chorritos, aquel chiringuito de Paco Monclova. Y 
mientras que el sabio maestro trianero nos habla 
de los distintos cantes por soleá de Triana, se pa-
sea a pie por La Cava de los Gitanos, en un pai-
saje casi bélico, donde los desconchones eran el 
adorno preferido de la infinidad de casas desven-
cijadas que conformaban un maltrecho caserío 
con grandes solares. Pero ante la desolación que 
producía esta visión de Triana nos encontramos 
con el emotivo pasaje donde se muestra un nutri-
do grupo de niños de edad heterogénea jugando 
en plena calle. Varios infantes llevaban en brazos 
a sus hermanos más pequeños mientras partici-
paban de la diversión colectiva donde algunos 
tocaban el tambor y la mayoría compartían una 
alegría envidiable.

El 16 de octubre de 1972 el capítulo emi-
tido está dedicado a Luis Caballero que esta vez, 
a bordo de un coche, realiza un largo paseo desde 

la taberna del Vélez de la Plazuela, pasando por 
Betis, Castilla, Callao y San Jorge. Luis Caballe-
ro, acompañado a la guitarra por Manolo Brenes, 
interpreta granainas, malagueñas, romeras y, su 
último cante, esta soleá alfarera:
"Coge a ese niño María
llévatelo a la muralla
dale un poquito de teta
verás que pronto se calla"

El capítulo del 19 de febrero de 1972 se 
dedica genéricamente a Triana. El Tío Bengala 
comienza hablando de Joaquín el de la Paula, re-
cordando que su fuente del cante fue Triana. Las 
escenas de cante se ruedan en la añorada taberna 
El Morapio ubicada en el 79 de la calle Pelay Co-
rrea. Rosalía de Triana con la sonanta de Antonio 
Sanlúcar nos interpreta una soleá gitana, el con-
trapunto lo puso Oliver con una soleá Alfarera. 
A continuación, desde Casa Gayango en Madrid, 
Pepe de la Matrona acompañado por Manolo el 
Sevillano interpreta unos tientos y hace una di-
sertación sobre Ramón el Ollero y Paco el Sanlu-
queño a quien consideraba el verdadero maestro 
del cantaor trianero.

Con total certeza, una de las escenas más 
conocidas de la serie y que ha trascendido sobre-
manera ocurrió en este capítulo en El Morapio. 

en rito y geografia 
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A principios de los años 70 donde 
en Sevilla mandaba Juan Fernández 
y Triana contaba con su mejor 
alcalde: D. Aurelio Murillo
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Manolo Brenes a la guitarra, Manuel El Titi al 
cante y al baile, y la impagable actuación de Jo-
sefa Filigrana Moreno, descendiente de Los Pe-
laos y con el sobrenombre de Pepa La Calzona 
que por error quedó rotulada como Carmen La 
del Titi. Para más inri también confundieron a 
su hermana Amparo, que bailó con anterioridad, 
a la que nombraron como Pepa 'La Cartona'; en 
esta escena no estuvieron muy acertados los rea-
lizadores del programa. Completaban la reunión 
Carmen Montoya, su marido El Morito y Carmen 
de Diegueles. Se ejecutaron unos tangos festeros 
de Triana que se conocen como los tangos del Titi 
y que siguen estando de plena actualidad entre 
los jóvenes intérpretes del flamenco, tanto en el 
cante como en el baile. Imposible narrar ni tan si-
quiera acompañándolo de un fotograma; hay que 
verlo y escucharlo.

Es posible que la brillante actuación de 
un desconocido Oliver en el capítulo dedicado a 
Triana obligara a los productores de la serie a de-
dicarle un capitulo íntegro que se emite el 18 de 
diciembre de 1972. Las escenas flamencas se gra-
ban entre Casa Cuesta y La Peña Trianera, en la 
calle Callao. Oliver, que junto con Ramón el Olle-

ro, Antonio el Arenero, Manolito el Pintor o Do-
mingo el Alfarero, pasará a la historia como uno 
de los mejores intérpretes de la soleá alfarera.

Las escenas de exteriores muestran a 
Oliver en plena faena de reparto con su camión y 
en la entrevista nos habla del Sordillo de Triana, 
del 'Club Garrafa' y aquellas reuniones de flamen-
cos en Triana donde acudían Antonio Mairena, 
El Sevillano o El Gloria. Con firmeza reclama la 
supremacía de la soleá alfarera de Triana frente 
a la gitana. 

Magníficas las escenas del interior de una 
de las múltiples fábricas de cerámica que todavía 
existían por el arrabal en la que Oliver nos relata 
esa relación del flamenco con los ceramistas y los 
alfareros mientras que se muestran la múltiples 
labores de la industria cerámica, desde los pinto-
res hasta los que estaban a pie de horno.

Terminó el bueno de Oliver relatando 
su amistad con Antoñito Ballesteros, con el que 
se escapaba a escuchar al Pancho, su admiración 
por Ramón el Ollero de quién afirma que creó una 
verdadera escuela de cante y la estrecha relación 
entre el mundo del toro y del flamenco que culmi-
nó con la bellísima comparación entre la forma de 
torear de Juan Belmonte -los lances de capa a la 
verónica muy despacito , rematados con una me-
dia eterna- y la ejecución de los cantes de Triana 
donde se comienza a cantar con un cante grande 
y se termina con esas soleares chicas de las que 
pegan el pellizco.

Son varios los capítulos que dedican a 
los palos del flamenco en los que Triana adquiere 
protagonismo, así el 10 de julio de 1972 en el pro-
grama dedicado a los fandangos, en El Morapio, 

FLAMENCO
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Gordito de Triana interpreta fandangos naturales 
acompañado a la guitarra por Joaquín de Paradas 
con el Cabrero y Manuel Oliver como testigos:
"Me cantaba y me mecía
yo me acuerdo cuando niño
qué felicidad más grande
dormir como yo dormía
en los brazos de mi madre".

En la serie dedicada a la siguiriya, el 13 de 
noviembre de 1971 se profundiza en la importan-
cia que Triana tuvo en este palo, fundamental-
mente a través de los Caganchos.

En la emisión del día 27 de noviembre de 
1971, dedicada a la soleá, mientras que Antonio 
Mairena, acompañado de la guitarra de Melchor 
de Marchena y con los jaleos de Rosalía de Triana 
y Tomás Torre, nos hiere el corazón con una so-
leá gitana de Triana, las imágenes nos descubren 
a una Triana herida; el estado ruinoso de las co-
rrales de vecinos donde ya en su interior se ponen 
al descubierto los lavaderos comunes, las humil-
des cocinas y los escasos y desvencijados enseres 
que completaban las húmedas estancias. Por las 

calles, sin asfaltar y con las aceras en estado de-
plorable, los niños se entretienen con el paso de 
los carros tirados por mulos que repartían carbón 
o hielo. Las bicicletas, sin carril bici, no eran los 
juguetes de los más jóvenes ya que constituían el 
medio de transporte de los trabajadores. Era una 
Triana que se desangraba lentamente y veía con 
frecuencia aparecer los camiones que desalo-
jaban los corrales que eran declarados en ruina. 
Sus hijos tenían que abandonar obligadamente su 
barrio y emprender una huida a los refugios pro-
visionales que se establecían en las afueras de la 
ciudad, los más afortunados al poco tiempo ten-
drían una vivienda digna en los modernos y popu-
losos polígonos. 

En la propia serie que analizamos, en el 
capítulo dedicado a los Niños Cantaores, emi-
tido el 22 de octubre de 1973, en una grabación 
realizada en El Polígono San Pablo vemos con 
certeza cómo la diáspora afectó al flamenco de 
Triana. Carmelilla Montoya con unos flamen-
quísimos tacones de lunares canta y baila por 
bulerías acompañada por Lole, Carmen Mon-
toya y La Negra. Remedios Amaya interpre-
ta unas bulerías camaroneras y una rumba de 
Bambino mientras que El Bobote y Bollito Hijo 
bailan. El acompañamiento de la guitarra fue 
de otro niño: Carlos Bermúdez Heredia que ac-
túo en diversas giras con la Compañía de Cris-
tina Hoyos.

Son muchos más los capítulos donde Triana 
adquiere protagonismo, bien por sus cantes o por 
sus intérpretes. Pero lo mejor, para los que no la 
hayan visto, es que la vean y la disfruten, porque 
podrán degustar este arte singular que tan ligado 
ha estado a este Barrio. 

Triana
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El ducado de Triana

onstruido bajo el mandato del califa 
Abu Yacub Yusuf, allá por el siglo 
XII y reconstruido en la conquista. 

Las tranquilas aguas chapoteaban contra las 
maderas de las barcazas, y el sol poniente, re-
flejaban brillos multicolores en las perezosas 
y pequeñas olas que se formaban, hiriendo la 
vista cuando se miraban directamente. 

Corría el año del señor de 1571, la po-
blación había ido creciendo entorno al Cas-
tillo de San Jorge desde el siglo X, siendo 
la necesidad la que erigió este enlace con la 
ciudad de intramuros, debido a su posición 
estratégica junto al río. Su único paso de co-
municación con las fértiles tierras del Aljara-

fe, constituyendo el principio del camino real 
hacia las tierras onubenses. 
Como puerto comercial era la últi-
ma defensa de la ciudad, antes de alcanzar 
sus murallas, suponiendo además un impor-
tante incentivo económico al conectarla con 
la gran y febril actividad portuaria, desde el 
descubrimiento del Nuevo Mundo. 

Vuelta del segundo viaje, Fabrique 
traía entre otras riquezas de su botín, un es-
clavo indígena, al que le salvó la vida en una 
de las muchas refriegas que tuvieron lugar 
en las Indias Occidentales los conquistado-
res. Su esclavo azteca, provenía de una des-
cendencias de brujos mágicos, cuyos ritua-

les eran ofrecidos con sangre y 
muerte a dioses paganos, crueles 
y sanguinarios. Fabrique le ha-
bía salvado la vida de sus propios 
compañeros de armas, y conocía 
la superstición, que liberando de 
la muerte a un chaman, este se 
convierte en su esclavo volunta-
riamente, ofreciéndole su fide-
lidad y sus servicios de manera 
incondicional, hasta el fin de sus 
días, acompañando a su amo has-
ta en la muerte, si le sobreviniera 
antes que la suya.

Sus relaciones habían 
quedado anudadas desde ese ins-
tante y para siempre; si le conce-
diese la libertad, él mismo acaba-
ría con su vida. Poseía su lealtad 
en cuerpo y espíritu. 

Debido a sus practicas 
sangrientas, Toackan había he-

C

LEYENDAS

Póxima la atardecida, Fabrique y su esclavo atravesaban el tambaleante puente 
de barca, primaria unión del arrabal y guarda con la ciudad. Construido bajo 
el mandato del califa Abu Yacub Yusuf, allá por el siglo XII y reconstruido en 
la conquista
Por José Manuel Piñero Velasco.
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redado el poder de hablar con los muertos, y 
comía carne humana cuando se le presenta-
ba la conveniencia. De tez cetrina, se movía 
sigiloso como animal en la selva, siempre al 
acecho, apareciendo y desapareciendo a se-
mejanza de una sombra, por los intrincados 
pasadizos del castillo. Nadie nace sabiendo 
odiar, ni a ser sangriento y cruel con los ene-
migos, pero sus salvajes vivencias y religión, 
le concedieron, esa mirada depredadora, bri-
llante y hondamente oscura, que atravesaba 
como una espada amenazante a los descono-
cidos. 
No entendía para nada, ninguna re-
ligión que predicase el amor entre los hom-
bres, fuesen amigos o enemigos, y obser-
vando las acciones de los que la predicaban, 
elucubraba lo poco o nada que estaban com-
prometidos con sus dioses.

Fabrique adelantó su retorno, por 
las noticias que le hicieron llegar de la cer-
cana muerte de su padre. Trajo a su esclavo 
consigo, porque en su interior profundo, sen-
tía una disimulada atracción por la magia, lo 
trágico y tenebroso, que lo dejaba hechizado 
sin entenderlo conscientemente. 

El padre de Fabrique, el Gran Duque 
de Triana, como a él le gustaba que le deno-
minaran, era un hombre corpulento y fuerte, 
de exacerbaciones tremendas. Todos los feu-
datarios y trabajadores les temían. Sus ante-
pasados habían contribuido con gran valor y 
arrojo, en la conquista de Sevilla, y él mismo 
había combatido en las últimas reyertas con-
tra los moriscos, formando parte de las tro-
pas de Felipe II. 

Era implacable y cruel con todos, in-
cluyendo sus familiares e hijos. Estaba, que 
el populacho y los que le servían, no agrade-
cerían suficiente, lo que tanto les adeudaban 
a sus antepasados como a él mismo, por su 
tutela señorial. Nunca se atemperó su ham-
bre carnal, y se jactaba de llevar en sus venas 
sangre real. 

El Gran Duque de Triana, poseía 
muchos de los atributos de su reclamado y 
lejano ancestro, al que debía, según su pen-
samiento, la alcurnia de su cuna: Pedro I El 

Triana

Justiciero, para sus adversarios, el Cruel, el 
último rey de la casa de Borgoña. Aunque no 
hubiese ninguna prueba que lo corroborase, 
podría ser; y Fabrique reconocía en el carác-
ter de su padre, los atributos que adornaron 
a ese rey. Su carácter fuerte, dinámico y di-
ligente, a la vez que iracundo y extremada-
mente vengativo. En lo relativo a sus rela-
ciones amorosas y sexuales, lo mismo que su 
pregonado ancestro era preso de su lujuria, y 
fruto de ello, tenía numerosos hijos con dis-
tintas mujeres y aldeanas, pero legalmente, 
solo eran dos hermanos: Hernán y él mismo.

Aunque el descubrimiento del nue-
vo mundo habían atemperado las luchas entre 
la nobleza y el rey, seguía siendo una época de 
sangre, religión y odio. Que sobrevenía cada 
vez como un nuevo jinete del Apocalipsis, so-
bre la castigada población civil que trabajaban 
sus tierras, al fallecimiento de un rey o algún 
influyente noble. Eso mismo, pensaba Fabri-
que, podría repetirse a la muerte de su padre, 
debía prepararse para una lucha por los dere-
chos de la heredad y el titulo de nobleza, que-
dado vacante, cuando su padre falleciese. 

Como toda sucesión ya fuese de reina-
do o título de nobleza medieval que se precie, 
sus comienzos se verán inmediatamente en-
turbiados por distintas revueltas, conducen-
tes a sentar en el trono, o desviar el título del 
ducado a otro candidato. Esta perversa tradi-
ción de pelear por el poder, se acrecentaba, 
por la propensión de los muy católicos mo-
narcas españoles, en tener descendencia con-
siderada legítima, con sus esposas y reinas, 
pero también engendrar numerosos hijos na-
turales, con variadas amantes y aldeanas. 

Ya sucedió con su lejano pariente, 
que uno de los hijos adulterino de Leonor 

El Gran Duque de Triana, había 
combatido en las últimas reyertas 
contra los moriscos, formando parte 
de las tropas de Felipe II
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de Guzmán , se reveló con otros ambiciosos 
nobles que deseaban mantener su influencia 
en la política castellana. Castilla siempre fue 
la conquistadora, y pugnó por el trono. Con-
secuencia de esta rebelión, pese a derrotar a 
Enrique de Trastamata, hijo natural de Leo-
nor de Guzmán en Nájera, meses después, 
Enrique asesina a Pedro I poniendo fin a la 
dinastía de los Borgoña, que habían reinado 
durante más de dos siglos.

 
Estas ideas tropezaban unas con 
otras en la cabeza de Fabrique. Una honda 
preocupación llenaba su espíritu, y le servía 
como levadura para engendrar odio. Sabía 
que tenía que ser muy fuerte, arrancando 
con rapidez, violencia y crueldad, cualquier 
atisbo de competencia para despojarle, lo que 
por derecho de nacimiento le pertenecía; ya 
fuese por partidarios de su hermano Hernán, 
que debido a su ausencia eran numerosos, o 
cualquiera de los incontables hijos naturales, 
que su padre tenía repartido por toda la he-
redad.

Habían dejado atrás el bullicioso tra-
jín que se amontonaba junto a la orilla, con 
barriles, cerámicas, cuerdas, y los aparejos 
necesarios para aprovisionar los numerosos 

barcos, que estaban acoderados unos jun-
to a otros en la ribera. Formando un bosque 
de mástiles en movimiento, hasta donde al-
canzaba la vista. Las campanas de Santa Ana 
tañían. Quién no ha conocido Triana en este 
siglo, jamás podrá decir que la ha conocido.

El camino sobre el que avanzaban 
sin prisa, se extendía recto y descendiendo 
siempre hasta el horizonte, que le conducía al 
hogar. Una hermosa edificación, a medio ca-
mino, entre gran casa solariega y pequeño cas-
tillo, con restos romanos y árabes, desde cuyo 
alminar se podía divisar, casi todo el predio y 
sus tierras de labranzas. La fina transparencia 
del aire primaveral estremecía los campos. 

Allá estaba su casa, situada en las cer-
canía de la Ermita de San Isidoro del Cam-
po; fundada por Alonso Pérez de Guzmán, 
conocido como Guzmán el Bueno; fundador 
junto a su mujer Maria Alonso Coronel, de la 
casa de Medina-Sidonia. Edificada sobre una 
mezquita mozárabe, estuvo enterrado en ella 
hasta su traslado a León, San Isidoro de Se-
villa. Hace tres años, que lo ocupan los ermi-
taños de la Orden de San Jerónimo, tras una 
larga historia de misión comisionada, a otras 
ordenes religiosas.

LEYENDAS
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Precisamente su padre, tenía pues-
ta sus miras sobre una de las hijas, llamada 
Irene, de la casa Medina-Sidonia. Anhelaba 
unirla en matrimonio con su hermano Her-
nán, consiguiendo una provechosa alianza 
para la familia. ¿Acaso no podría ver Fabri-
que una ofensa, en este proyecto esponsali-
cio? ¿ Porque su padre, creaba este agravio 
entre hermanos? ¿No correspondía que la 
magnanimidad de su padre, se dirigiese a él 
como primogénito?

Las relaciones con su padre nunca 
fueron buena, no por rencor infantil, pese a 
la abierta preferencia por Hernán, desde la 
más tierna edad, al contrario, siempre gustó a 
Fabrique no ser custodiado por nadie, amaba 
su libertad. Por otro lado su hermano menor, 
siempre estaba a su lado iniciándolo en las 
estrategias de la guerra y la voluptuosidad. 
Su padre lo consideraba su alma gemela. 

La independencia de Fabrique, 
siempre le exasperó, y sus ansias de conse-
guir éxitos y hazañas independientes, que no 
estuviesen bajo su tutela, nunca se lo perdo-
nó. Había llegado a sus oídos, que deseaba 
que el título pasara a su hermano menor, lo 
que trajo como consecuencia, el adelanto de 
su vuelta del nuevo mundo. No podía consen-
tirlo, y hará lo que haga falta, para que no su-
ceda. Cuando las cosas se confabulaban con-
tra el Duque, siempre se las ingeniaba para 
canalizar su rabia hacia Fabrique, estuviese 
o no presente, con la refinada atrocidad de un 
curtido guerrero de la época. Nunca apreció 
su bravura, audacia, y orgullo, para encarar 
todos sus problemas, sin pedir auxilio o ayu-
da a la protección paterna. Su padre era im-
placable y cruel, pero no era distinto a todos 
los señores de la época que tuviesen autori-
dad, y que Fabrique hubiese conocido.
Conforme atravesaban , casa a casa, 
calle a calle, las pequeñas poblaciones, le 
saludaban los aldeaniegos con disimulado 
fervor. Todas estas reflexiones, le condujo a 
pensar, que su hermano Hernán, tenía mu-
chos partidarios, compañeros de andanzas y 
fechorías, que campaban con toda desenvol-
tura en los caminos y aldeas, infringiéndoles 
miedos a los súbditos, de lo que ya conside-
raba su heredad, sus tierras, por imposición 

del destino. Pero, también cavilaba que le 
exigiría un esfuerzo de conquista, al que es-
taba acostumbrado durante sus viajes, pues 
sus largas ausencias, a diferencia de su her-
mano, parientes y antecesores, que sus vidas 
siempre estuvieron protegidas, pagando con 
la obediencia, bajo una bóveda invisible de 
seguridad creada por el Gran Duque; y las fir-
mes creencias religiosas, recibida por todos 
desde la mas temprana edad. Él venía de un 
nuevo mundo, con la paradoja de ser y no ser 
a la vez, un privilegiado e indiscutido here-
dero.

En cuanto a sus creencias religiosas, 
le llegaban como a todos los conquistadores y 
adelantados navegantes que había conocido. 
Capaces de realizar las mayores atrocidades 
en las lejanas tierras, y al regreso, darse fer-
vorosos golpes de pechos antes las imágenes 
lacerantes y dolosas de los Cristos. La sabidu-
ría milenaria, de la Santa Madre iglesia, les 
tranquilizaba el alma, perdonando mediante 
la confesión y generosos donativos, lo imper-
donable. Era lo normal, lo corriente, porque 
la esencia de su vigor, se afirmaba no en lo 
divino, sino en lo humano; pero debido a su 
posición de heredero del ducado, y cargo im-
portante en las nuevas tierras conquistadas, 
confería a sus hechos humanos la calidad de 
divino, puesto que las conquistas se hacían 
en el nombre de Dios.

La visión de su padre le impresionó 
amargamente, no reconocía a la persona que 
tenía enfrente, el tiempo había realizado su 
trabajo de sutil roedor. Aquella imagen del 
poderoso y atroz guerrero se desvaneció. 
Apenas quedaban restos físicos de su alti-
vez, si bien, sus palabras seguían siendo tan 
insolentes y osadas como siempre. Su rostro 
surcados por numerosas y profundas arrugas, 

Como todos los conquistadores y 

adelantados navegantes que había 
conocido, las conquistas se hacían en 
el nombre de Dio
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ya no acompañaba el atrevimiento que siem-
pre tuvo ante todo lo que se le presentaba. Le 
costó mucho trabajo, levantarse del gran si-
llón ubicado en el salón para saludarlo esqui-
vamente, apoyado en su nudoso bastón, dibu-
jaba una sonrisa displicente. No sabía hacerlo 
de otra manera para Fabrique. La chimenea 
estaba encendida aunque no hacía frío, y las 
pequeñas y nerviosas llamas, se cruzaban y 
entrecruzaban sin cesar pintando una esce-
na hogareña. Hernán erguido, junto al solio 
donde estaba sentado su padre, apoyando 
una mano en el terminal metálico que rema-
taba el respaldo, adoptaba una posición de 
guardián y escolta. Le ofreció un saludo cari-
ñoso y desconfiado; todo conspiraba allí, para 
alejarlo de lo que Fabrique pensaba que sería 
su nueva vida. Nunca, una bienvenida fue tan 
mal interpretada. La muerte estaba asechan-
do en la habitación, la decrepitud del físico 
otrora corpulento de su padre así lo señala-
ba, y el tono apagado de su voz, anunciaba su 
próxima y definitiva partida.

Su madre había fallecido bastante 
tiempo atrás, pero sus tías, primos y resto de 
la parentela, parecían observadoras estatuas 
vivientes, pendiente siempre de la reacción 
del Gran Duque, para acompañar el saludo 
en el mismo tono que él lo hiciera. Todo en el 
gran salón hacía que se respirase una atmós-
fera de desencanto latente. La presencia de 
Fabrique, era incomoda y rompía la quietud 
y el orden vivido en los últimos años. Todos 
hasta este momento sabían cual era su sitio, 
pero la inclusión de una nueva pieza en este 
complicado juego de las lealtades, donde to-
dos se movían según limitaciones impuestas 
por el amo, como las piezas de un ajedrez, se 
trocaba inesperadamente en una calma ten-
sa, que nadie sabía que hacer, y de que lado 
tomar partido; pero se preludiaba una so-

terrada pugna por el liderazgo del ducado. 
Todo debería estar formalizado respecto a 
quien era su heredero, pero los años de leja-
nía, hicieron pensar a todos, influido por su 
padre, que el estar junto al Gran Duque, pre-
suponía unos derechos invisibles mayores. El 
futuro casamiento, anudando por la sangre 
dos importantes apellidos, reafirmaba esta 
componenda, aunque el comedimiento de los 
subordinados les impedían, por temor, hacer 
ninguna conjetura. Tenía que moverse rápi-
do para ganar su posición, puesto que en este 
imaginario ajedrez cuando la partida acaba, 
tanto el rey como el peón, todos quedan en-
cerrados en la misma caja.

Hernán, le había invitado a una ca-
cería, junto con sus adeptos y amigos de co-
rrerías nocturnas; quería ofrecerle un regalo 
para agasajarlo. Pero Fabrique tenía la sos-
pecha cierta, que el regalo era una prebenda 
envenenada, pues la soberbia de Hernán apo-
yado por su padre, deseaba hacerle notar su 
influencia, predominio y capitanía en el du-
cado. 

Pese haber transcurrido meses des-
de su llegada, las relaciones se mantenía en 
calma tensa, esperando la próxima muerte de 
su padre. Mientras tanto, Hernán era quién 
daba las ordenes, sobre como debían admi-
nistrarse las faenas y dirigir los intereses de 
las cosechas. Fabrique se mantuvo pruden-
temente, instruyéndose como iban las tareas 
en la regencia del ducado, advirtiendo im-
portantes dispendio. Toackan, observaba y 
asustaba a todos los labriegos. Hubo, algunas 
sorprendentes desapariciones, de encendi-
dos partidarios de su hermano, pero nadie se 
atrevió a decir nada por temor. Se iba crean-
do un runrún sobre la fama del esclavo de Fa-
brique, y sus oscuras cualidades. 

Los impacientes ladridos de los pe-
rros, que hocicaban el suelo rastreando, los 
sonidos metálicos de las lanzas, espuelas y 
espadas, el relinchar y piafar de los caballos, 
junto con el griterío de los aldeanos, todo se 
confabulaba para el inicio de un hermoso día 
de caza. Toackan no se apartaba de Fabrique, 
su instinto salvaje percibía rondar la muerte 
en aquella soleada jornada.

Hernán era un buen jinete, y 
espoleando su caballo, hizo que los 
demás le siguiesen, comenzando 
oficialmente la montería

LEYENDAS
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Hernán era un buen jinete, y es-
poleando su caballo, hizo que los demás le 
siguiesen, comenzando oficialmente la mon-
tería. Como experto cazador, siguió la senda 
del ribazo, donde los animales se acercaban a 
beber, le seguían algunos de sus partidarios, a 
los que se unieron Fabrique y su esclavo.

Tras localizar un jabalí, todo se vol-
vió una desbandada, donde cada uno tomó 
una dirección distinta, queriendo tomar la 
mejor posición para cortarle el camino, ma-
tarlo y poseer un trofeo muy preciado, acapa-
rando el reconocimiento y las felicitaciones 
de todos los participante.

Hernán deseaba ese mérito, para 
reafirmar su valentía y liderazgo. Cabalgó 
solo sin tener en cuenta el peligro, la veloz 
carrera de su caballo de color zaino, llevado 
por su anhelo de éxito desembocó en impru-
dencia, haciéndole resbalar sus cascos he-
rrados de metal en un farallón junto al río, 
cayendo jinete y cabalgadura. Pocos instan-
tes después llegaron Fabrique y su esclavo, 
mientras Hernán se debatía y chapaleaba 
en el agua, tratando de aferrarse a una roca, 
pero los guanteletes, y la armadura, configu-
raba una situación imposible, si no recibía 
ayuda. Toackan se hallaba próximo, y debido 
a su vestimenta ligera, podía prestarle auxi-

lio, miró fijamente a Fabrique, que jineteaba 
con su caballo poco más atrás, devolviéndole 
la mirada azuzó su montura perdiéndose en 
el pequeño bosque de pinos, su esclavo hizo 
lo mismo y se dirigió en otra dirección. 

Volvió exageradamente agudo de 
sus viajes, porque detrás del mundo viejo 
de esta ciudad, populosamente rica debido 
al descubrimiento, clasificada con brillantes 
etiquetas de metales y colores de un orden 
estricto, por la sabiduría heráldica, acechaba 
en la mente de sus ciudadanos, otro mundo 
misterioso y atroz, que brotaba de las nue-
vas tierras surcadas por enormes ríos, a cu-
yas márgenes se elevaban los templos consa-
grados a los dioses crueles, y ese mundo de 
suntuosa barbarie, habían transformado los 
pensamientos de Fabrique, y de muchos de 
los que pisaron sus tierras. Lo hacían muy 
prudentemente y respetuosos con nuestra sa-

Familiares y amigos con ropajes 
negros, lo bajaron sobre los hombros 
desde el castillo, hasta una Capilla 
donde yace enterrado
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grada Religión, porque la santa Inquisición, 
hacía notar su disciplina con garra de hierro, 
ante cualquier desvarío.

Todo adquirió, la pompa necesaria y 
una especie de majestad sinfónica. La cáma-
ra dónde colocaron el cuerpo de Hernán cu-
bierto con su loriga, donde las gruesas pare-
des fueron tendidas de nuevos paños. Todos 
vestían de negro, desparecieron los guantes, 
las sedas de los vestidos y las joyas. El carde-
nal mandó llamar a los monjes Jerónimos de 
la ermita de San Isidoro del Campo, que es-
taban próximo a la Heredad, y las plegarias 
de los ermitaños no cesaron noche y día. Las 
damas de la familia, veladas, se sumaban a 
los rezos que los monjes repetían sin cesar. 
En las salas resonaban el Dies illa, dies irae, 
compuesto por el Cardenal Latino. Y los sur-
cos labrado por los años, en la apenada cara 
del Duque, se llenaron de perlas de cristal 
transparente. Por primera vez en su vida, la 
congoja se apoderó de Fabrique al mirar, el 
insondable sentido dolor de su padre.

Libera me, Domine, de morte aeterna 
in die illa tremenda, salmodiaban los ermita-
ños, y Fabrique que se había convertido en el 
cabeza de familia, todas las gentes del castillo 
acataban sus ordenes, acudían reclamando 
su opinión, era el heredero indiscutible, los 
remordimientos podían esperar. Los familia-
res y amigos con ropajes negros, lo bajaron 
sobre los hombros desde el castillo, por un 
empinado camino hasta una Capilla que ha-
bía mandado construir su abuelo, donde yace 
enterrado. Las armaduras relampagueaban al 
sol, y a los lados de las parihuelas los fúne-
bres paños se arrastraban, rozando la tierra 
que de hecho ya le pertenecía, aunque no hu-
biese muerto el Duque. Los obreros, los culti-
vadores, los feudatarios, los siervos, todos le 

seguían, y sus perros retenidos por los pajes 
aullaban al cortejo, olfateando la muerte. A 
las puertas de las enjalbegadas casas cons-
truidas para los trabajadores y operarios, ha-
bían mujeres con niños en los brazos, algunos 
llevarían mi misma sangre. Pensó Fabrique. 
Se incorporaron detrás del Cardenal, que ca-
minaba lentamente agobiado por la casulla, 
y dibujando cruces en el aires aristocrática-
mente. Los ermitaños cantaban hundidas las 
cabezas en la penumbra de sus capuchones. 
Terminada la ceremonia los guerreros , re-
cogieron sus armas y partieron del ducado 
de Triana, abandonando, las que desde ahora 
eran sus tierras. Los partidarios de Hernán, 
se volvieron a observarle apoyados en las 
grupas, mientras se alejaban con sus pajes, 
sus lanzas, sus pendones, que reiteraban la T 
del ducado de Triana. El sol se derrumbaba 
sobre las tierras transformándolas en un mar 
de trigo dorado. 

Yo no digo querido lector que todo 
lo relatado sea verdadero. Pero si uno sabe 
contarlos correctamente, todas las historias 
lo son. Quizás la Historia, no sea más que 
una fábula, una leyenda aceptada por todos. 
Pero se trata siempre de las historias de los 
vencedores, y de una manera u otra siempre 
terminan bien. Pero las historias de los per-
dedores también son verdaderas, sólo que se 
olvidan pronto. Quizás porque las olvidan los 
propios perdedores. El olvido no deja de ser 
otra cosa que una esperanza perdida, puesto 
que nadie puede medir a que extremos puede 
uno llegar en la desesperación. Quizás la lec-
tura de un libro antiguo, sea la manera más 
inteligente de hablar con los muertos, hom-
bres ilustres y sabios, enriqueciéndonos con 
su sabiduría. Como hacía Toackan.

Pero el espejo regalado del río en su 
costado derecho camino a Sanlucar, donde el 
río ya no es río, y la mar todavía no es la mar, 
lleva hoy como entonces, la imagen de Triana 
arrastrándola al mar, llevando oculto entre sus 
aguas, este y otros relatos oscuros. Trágicas 
historias vividas en el Castillo de San Jorge, 
todas sus alegrías y miserias, desembocándo-
las en la inmensidad del océano, donde todo se 
desvanece y se vuelve pequeño. Triana siem-
pre fiel a la mar, el mar le correspondió. 

El espejo regalado del río en su 
costado derecho lleva hoy como 
entonces, la imagen de Triana 
arrastrándola al mar
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San Pedro de Santa Ana
De nombre Simón y de profesión pequeño autónomo. Quizás, empresa 
familiar con su hermano Andrés, pescadores, como otros, en el gran y, a veces, 
turbulento lago de Galilea.Se trata de S. Pedro.
Por Mari Paz Hidalgo

stado civil casado. De 
su mujer no se tienen 
noticias, pero debía 

ser bastante comprensiva con el 
tema de la nueva profesión de su 
marido, 'pescador de hombres', 
que le había propuesto su maes-
tro el Nazareno. Si no hubiera 
sido así no se entiende que lo lle-
vara a su casa y, menos, se que-
daran sabiendo que ella estaba 
sola para todo el trajín. 

Su suegra es la protago-
nista de uno de los milagros 
más insignificantes, unas fiebres, 
pero a la vez más aleccionadores, 
desde un punto de vista teológico. Según Mateo, 
su curación es consecuencia de ponerse a servirle 
después de sentir sus manos. 

Su carácter obcecado, terco, impulsivo, 
pero fiel. De ahí el sobrenombre de Cefas. Fue el 
primer Papa y parece tuvo a San Marco de 'secre-
tario' ya que éste, en su evangelio, puso por es-
crito lo que Pedro recordaba de sus experiencias 
con el Mesías. En él la resurrección y la muerte en 
cruz iluminan todos los demás detalles de la vida 
del 'Hijo Del Hombre'.

Según la tradición fue martirizado en 
Roma, la capital del Imperio, pero de su persona-
lidad llama la atención, sobre todo, su humildad. 
No le debió resultar fácil que su postura provin-
ciana fuera derrotada por la de S. Pablo (Concilio 
de Jerusalén, año 50 d.C.) que abría el mensaje 
del resucitado fuera del Judaísmo.

Seguramente es el apóstol sobre el que 
se han hecho más chistes al colocarlo la tradición 

como portero del cielo, por eso de 
las llaves. 

Pero lo que pretendo dar 
a conocer con este preámbulo es 
algo que desconocen. Sin impor-
tancia, pero muy significativo: 
Cuando entren en la Iglesia de 
Santa Ana miren a lo alto, encima 
del coro, y descubrirán, frente a 
una estatua del rey David en el 
lado de la epístola, a nuestro san-
to.

Lo más curioso es que su 
rostro es el del 'Mudo', Paco, el sa-

cristán de toda la vida, quien siendo 
muy pequeño a la muerte de su padre y mientras 
su madre gitana vendía canastos, quedaba al cui-
dado de la Iglesia. Luego ha sido él el que ha pres-
tado servicios y desvelos hacia su parroquia hasta 
que su salud lo ha permitido.

Incluso jubilado por sus dificultades con 
las piernas podían verlo a menudo sentado a la 
entrada, en la mesa de las hojas parroquiales. 

No perdía detalle ni interés y, por ello, 
no me ha extrañado el oír comentar que cuando 
lo subieron como S. Pedro al lugar señalado, en 
contra de los planes y medidas de los técnicos, no 
han sido capaces de que mirara al famoso rey de 
los salmos. 

Han tenido que colocarlo de tal manera 
que desde su posición en las alturas domina todo 
acontecimiento eclesial.

Por los siglos de los siglos S. Pedro y el 
'Mudo' de Santa Ana con nosotros. 

E
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entre la crónica y la evocación lírica, 
entre el relato y la descripción de la 
escena, entre unas meditaciones en 
el recuerdo y la imaginería propicia-
da por el estado del alma del poeta.

El 30 de Marzo de 1862 
Gustavo Adolfo Bécquer publicó en 
el Contemporáneo una reflexión 
sobre el espectáculo bastardeado 
de la bailarina sevillana Manuela 

Perea, llamada la 'Nena', en el tea-
tro del Circo de Madrid. El espectáculo llevaba el 
nombre de 'Una fiesta en Sevilla'. En dicho texto 
hace una defensa de la tradición española amena-
zada por la potente influencia de las costumbres 
francesas que se encontrará más tarde en las car-
tas desde mi celda, en La feria de Sevilla (El mu-
seo univesal,1869), en la misma idea que motivará 
la fundación de la ilustración de Madrid en 1870.

La 'Nena' fue una de las mujeres que dejaron 
su impronta en la historia del flamenco, y Sevilla 
en el S. XIX era la cuna del baile, y esta artista jun-
to a la Campanera triunfaron en el mundo con sus 
boleras. Estas artistas dejaron su esencia y fueron 
fundamentales para que se creara la llamada es-
cuela sevillana del baile flamenco. En este artículo 
Bécquer la recuerda así: "La Nena es para noso-
tros un recuerdo de los mejores días, un soplo de 
brisas perfumadas de nuestro país, un eco de las 
ideas y las costumbres de nuestra provincia..." 

En las líneas sucesivas el poeta hace una 
crítica al decorado del espectáculo muy poco 

l autor de las Rimas 
y Leyendas compati-
bilizó su faceta como 

poeta con su labor de periodista 
en el 'Contemporáneo', periódico 
fundado en 1860, en cuya redacción 
figuraban jóvenes periodistas y es-
critores de la época, entre los que 
cabe citar además de Gustavo Adolfo 
Bécquer al novelista Juan Valera.

Nada habría de extraño en 
la redacción de un periódico que la incursión de 
un poeta en aquella época. Pues con el paso del 
tiempo él mismo se fue dando cuenta que entre 
esos dos pabellones de su realidad tampoco había 
tanta distancia y diferencia, le debía al periodis-
mo más de lo que creía ver. 

Bécquer pegó un salto del 'Tú' en sus ri-
mas al 'nosotros' en sus artículos y cuadros cos-
tumbristas. Tal vez por estar acostumbrados al 
verso y a las estrofas nos resulte extraño e innova-
dor esta forma en la escritura. Pero sus artículos 
y cuadros de costumbre estaban a medio camino 

De la importancia que Gustavo Adolfo Bécquer tuvo y tiene en la literatura, 
nadie lo puede poner en duda, pero esa importancia hizo que quedase 
eclipsada su otra gran labor como periodista que fue a la que más tiempo 
dedicó y la que lo mantuvo activo en su vida
Por Mª de los Reyes Robledo Castizo 

Los corrales de Triana 
en la crítica costumbrista de 
Gustavo Adolfo Bécquer

E

Bécquer demostró su visión plástica 
y pictórica del lugar deseable para la 
representación de una escena andaluza, 
los corrales del barrio de Triana
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apropósito para representar una escena andaluza, 
una habitación escueta y mezquina, comenta en 
vez de haber utilizado como decorado ambiental 
uno de los patios de Sevilla, los corrales de Triana: 
"Al levantarse el telón aparecen algunas parejas de 
mujeres que bailan al son de un guitarrillo en una 
habitación tan escueta, tan pobre, tan monótona-
mente uniforme y vieja, que da grima el mirarla. 
Nosotros hubiéramos querido ver en su lugar uno 
de aquellos patios de los famosos corrales de Tria-
na, con sus arcadas medio árabes, sus corredores 
con barandales de madera, sus tiestos de alhelíes, 
su parra que trepa por las columnas y cuyos pám-
panos cuelgan como verdes pabellones, y aquí el 
brocal de un pozo, y más allá las enjalmas de una 
caballería o los trastos de un apero..."

Quien mejor que Bécquer para demos-
trar su visión plástica y pictórica del lugar desea-
ble para la representación de una escena andalu-
za, los corrales del barrio de Triana, un edificio de 
construcción antiquísima, como dijo en 1884 en 
su libro Luis Montoto: "Un corral de vecinos con 
un patio más o menos grande en cuyo centro se 
alza una fuente o un pozo al servicio de los veci-
nos y un patinillo o patio más pequeño decorado 
con aperos dónde estaban los lavaderos".
 
El análisis de Bécquer nos enseña una 
línea interpretativa que hace compatible el re-
conocimiento de la realidad con la visión de una 
esfera ideal fruto de las vivencias y observación 
de un sevillano enamorado de las costumbres y 

tradiciones de su ciudad natal. Cuando cambia la 
decoración del espectáculo de 'la Nena', y lo que 
es habitación se transforma en calle, el poeta des-
cribe con suma maestría lo que debería haberse 
representado en la decoración : "Una calle de Se-
villa, una de aquellas calles con sus casas de todas 
formas y tamaño, sus balcones con macetas de 
flores semejantes a pensiles colgados, sus venta-
nas con celosías verdes ,enredadas de campani-
llas azules, sus tapias oscuras por las que rebosa el 
follaje de los jardines en guirnaldas de madresel-
vas, allá en el fondo un arco que sirve de pasadizo 
con su retablo, su farol y su imagen, en lontanan-
za las crestas de los tejados, los aéreos miradores, 
los chapiteles de los campanarios y los extremos 
de mil y mil veletas caprichosas..."

La imagen de Bécquer siempre estará pre-
sente en la historia de la literatura y en la historia 
de Sevilla pues no sólo demostró ser un prosista 
a la altura de los mejores de su siglo sino que fue 
un maestro absoluto en el terreno de la prosa lí-
rica. No sólo se conformó con ver el rostro com-
placiente de Sevilla sino se empeñó también en 
vislumbrar su cara oculta. El momento que quiso 
detener en la descripción de los corrales aún está 
vivo, perduran las mismas líneas y los mismos co-
lores e idéntica armonía en pleno siglo XXI.

Bécquer supo lo que le importaba del mundo 
por la memoria y la complejidad vulnerable de la 
poesía. El periodismo le permitió decir que estaba 
vivo y la poesía le concedió crear vida. 
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Callejeos por la Cava de los Civiles

como parte de esas necesarias de-
fensas construyeron en Triana un 
castillo junto al puente de barcas y 

un muro defensivo que rodeara el arrabal en 
toda su extensión, defendido, a su vez, por un 
foso que inundaban de agua del río y que se 
acabó conociendo como cava.

Su trazado comenzaba en Chapina y 
por la calle Clara de Jesús Montero llegaba a 
la actual calle Pagés del Corro. Justo en esa 
esquina se encuentra el Instituto Provincial 
de Educación Permanente de Sevilla donde 
empezará este paseo.

Manuel Macías en su libro 'El Ca-
serío' nos recuerda la evolución de esta parte 
de la cava:

A través del tiempo y tras la conquista, el foso 
se fue cegando sobre todo en el recorrido de 
Chapina a San Jacinto por la extensión de las 
calles de Castilla y Barrionuevo, y también por 
el deseo de eliminar el brazo de río que falto de 
agua se había convertido en vertedero de basu-
ras y desperdicios para resultar lugar insalubre 
y peligroso. De esta forma surgió la Caba Vieja 

o Caba Alta, tramo en la que una de sus aceras 
era la trasera a la acera izquierda de la calle Al-
farería, ocupándose la otra por huertas y tejares.

El Instituto Provincial de Educa-
ción Permanente de Sevilla se ubica en el que 
fuera Grupo Escolar José María Izquierdo, 
abierto en 1937 como parte del Plan de Cons-
trucciones Escolares Municipales que diez 
años antes obligaba a levantar colegios pú-
blicos en todos los barrios de la ciudad, sien-
do éste diseñado por el arquitecto municipal 
Juan Talavera. El colegio se construyó sobre 
unos terrenos de tejares y talleres propiedad 
del industrial Manuel Carriedo, dedicándose 
al intelectual sevillano José María Izquierdo, 
destacado por su humanismo y que fue pro-
fesor en la facultad de derecho, periodista y 
escritor, y que había desarrollado su intensa 
labor cultural en el Ateneo de Sevilla. Su li-
bro más conocido, donde volcó todo su amor 
por Sevilla, fue Divagando por la Ciudad de la 
Gracia. Murió en 1922, a los 36 años de edad.

El Colegio José María Izquierdo o Colegio 
Procurador, como lo conocían comúnmen-
te, fue el colegio del escritor trianero Ángel 

Y

historia

Tras la derrota sufrida por los almohades en la Batalla de las Navas de Tolosa 
en el año 1212, la vieja Isbiliya, la Sevilla musulmana de aquella época, se tuvo 
que fortificar ante el temor de que los cristianos avanzaran y la atacaran, como 
así llegó a ocurrir en 1248

Por José Javier Ruiz

Instituto 
Provincial de 

Educación 
Permanente de 

Sevilla.



Revista TRIANA 77

Vela Nieto, quien durante muchos años de la 
década de los cincuenta salió y entró por su 
vieja cancela, ancho paso para el alegre tropel, 
como él mismo narró en una ocasión:

Ocho años de mi memoria andan -o corretean, 
según- aún frescos por los patios y las clases 
de las dos plantas que conformaban el centro; 
por la azotea donde flameaba la bandera na-
cional; por la cancela de salida -ancho paso 
para el alegre tropel- que estaba cerca de mi 
casa, pegada al Corral del cura; por los mar-
molillos del umbral de Villa Vicenta que saltá-
bamos a piola aguardando, en la punta de la 
calle San Vicente de Paúl, que se abriera la pe-
queña puerta de entrada -estrecha para el paso 
sin prisas- en la que nos esperaba el puesto de 
guardia de la portera y el seto tupido y verde 
como una frontera insalvable que separaba a 
los niños de las niñas.

El Grupo Escolar José María Izquierdo 
pasó en 1997 a ser la sede del Instituto Pro-
vincial de Educación Permanente de Sevilla. 

Ahora continuad caminando por 
la acera de los impares, dejando atrás la casa 
abandonada número 5, una reliquia del pasa-
do que nos hace retrotraernos a cómo sería 
esta calle hace muchos años, y seguid hasta 
llegar a la número 11, el conocido como Co-
rral del Cura, uno de las muchas casas de ve-
cinos que hubo en Triana. 

Esta fue restaurada en el año 2005 por el 
ayuntamiento y tuvo el honor de haber vis-
to nacer a importantes personajes trianeros 
como es el músico Gualberto y haber sido el 
hogar del popular ciclista Antonio Rodríguez 
Berrocal, conocido 
como Zeppelín.

Aunque nacido 
en Granada, llegó 
a Triana con pocos 
meses de vida, resi-
diendo en el Corral 
del Cura muchos 
años, donde crió a su 
amplia prole. Dedicó 
sus años de juventud 
al ciclismo, siendo 
tres veces campeón 
de Andalucía ade-

Triana

más de ganar numerosas carreras por toda la 
región.

Antonio Rodríguez, una vez retirado, 
abrió en el año 1956 un taller de bicicletas 
en la calle Pureza, traspasándola en 1985. 
Actualmente es la tienda de bicicletas Ciclo 
Triana.

Paredaño a este corral hubo otro lla-
mado del Husillo donde naciera el menciona-
do Ángel Vela Nieto, hecho que recuerda una 
placa colocada en el nuevo edificio que hoy 
ocupa su sitio, que acaba con estas palabras:

...quien, deslumbrado por la grandeza de Tria-
na, trató de divulgar su singularidad para or-
gullo de los trianeros y provecho de Sevilla.

Fue encargada y sufragada sin su 
conocimiento por sus amigos en el año 2004. 
Aunque no sería hasta diez años después 
cuando se colocara en esta esquina una no-
che de julio, siendo inaugurada por el alcalde 
Juan Ignacio Zoido.

El Corral del Husillo fue antes tejar. Ángel 
Vela nos refiere que sus progenitores, un matri-
monio originario de Lebrija, llegaron a Sevilla 
atraídos por el trabajo que ofrecían las obras de 

la Exposición de 1929, 
y como buen alfarero 
y cantarero que era, 
su padre enseguida 
encontró su sitio en 
Triana, claro, en este 
tejar, donde llegó a ser 
maestro alfarero. Aquí 
nacieron sus ocho hi-
jos, y aquí se crió Án-
gel Vela junto a la hu-
medad de las pellas de 
barro y el calor de los 
hornos de leña.

El conocido como Corral del Cura, 
tuvo el honor de haber visto nacer 
a importantes personajes trianeros 
como es el músico Gualberto
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La crisis llegada de la mano de los vi-
deoclubes y de la especulación del suelo aca-
bó con este entrañable cine de barrio como 
con tantos otros, a pesar de las miles de fir-
mas que el vecindario recogió para evitar su 
cierre.

La Cava debió ser un lugar indeseable 
durante el siglo XIX, y de esa forma nos lo re-
cuerda el historiador Félix González de León 
en el año 1839, en unos particulares callejeos 
por Triana que escribió en su libro Noticia 
Histórica del origen de los nombres de las 
calles de esta ciudad de Sevilla, aunque desa-
rrollado en sentido contrario a nosotros, por 
lo que llega a la Cava desde San Jacinto:

Siguiendo la calle de la Caba que íbamos ob-
servando y dejando un cuartel de Inválidos 
que hay en ella, porque no tiene nada que ver; 
sobre la derecha hay varias calles, de malas ca-
sas en el aspecto público, pero en ellas y en di-
chas calles están los hornos y fábrica de Loza, 
tan celebres como estimadas en otros tiempos. 
(...) El auge en que estuvieron estas fábricas no 
es creíble comparado con su estado actual.

Lo que confirma que esta zona límite 
del barrio estaba muy deprimida y abando-
nada, incluso la industria de la cerámica que 
tanto auge tuviera en siglos anteriores estaba 
en franca decadencia. 

En 1893, sin embargo, la antigua calle 
del foso sufrió una importante remodelación 
urbanizándose en toda su longitud, inclui-
do el tramo más allá de la calle San Jacinto. 
En agradecimiento al teniente de alcalde del 
ayuntamiento que promovió esta importan-
te reforma se nombró a la vieja calle con su 
nombre, Pagés del Corro.

Aunque las necesidades de sus ha-
bitantes no debieron cambiar mucho, por-
que llegado el año 1903, en la acera contraria 
a la de los alfares, donde ya solo estaban las 
huertas más extensas, la Real Maestranza de 
Caballería de Sevilla, para celebrar la mayo-
ría de edad del rey don Alfonso XIII, fundó la 
Escuela y Cocina Económica de Nuestra Se-
ñora del Rosario, que es el edificio que tenéis 
enfrente. 

Junto a la placa de Ángel Vela apare-
ce una calle de nueva construcción llamada 
Nuestro Padre Jesús Nazareno, que proviene 
de la calle Alfarería y que cruza el gran solar 
que ocupara durante mucho tiempo el Cine 
Avenida, uno de esos lugares mágicos que se 
quedan en el alma de aquellos afortunados 
que tuvieron ocasión de conocerlo antes de 
su definitivo cierre en el año 2001. 

Lo inauguraron tras la Guerra Civil los em-
presarios Salvador y Manuel Bajuelo y tenía 
una capacidad para unas ochocientas perso-
nas. Durante sus muchos años de existencia 
llegó a aglutinar delante de su gran pantalla a 
generaciones de trianeros que pudieron soñar 
viendo míticas películas donde Romy Schnei-
der, Liz Taylor o Carol Lynley los llevaban a 
otros mundos de héroes, villanos y fabulosos 
amores. Las azoteas que estaban orientadas 
hacia el telón se llenaban de vecinos que colo-
caban sus sillas emocionados y satisfechos de 
la suerte que tenían de poder ver las películas 
de balde. Abajo, en el patio de butacas, los 'pu-
dientes' se dejaban envolver por los pregones 
de los que vendían helados, agua o chucherías 
mientras comían pipas de calabaza, altramu-
ces, cotufas e incluso higos chumbos.

La crisis, llegada de la mano 
de los videoclubes y de la 
especulación del suelo, acabó 
con el entrañable cine Avenida

Imagen de las 
taquillas del  
Cine Avenida.

historia
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Y los maestrantes no tuvieron mejor idea 
que donarles el comedor y el colegio a las Hi-
jas de la Caridad de San Vicente de Paúl, re-
galo envenenado que las monjitas aceptaron 
con agrado y que atienden hasta la fecha con 
amor y esmero. 

Porque el comedor social que es en la ac-
tualidad sigue siendo muy necesario en esta 
parte de Sevilla, atendiendo, a la hora del al-
muerzo, a unas doscientas personas al día, a 
las que se les entrega, además, una bolsa con 
bocadillos y fruta para la cena. Para ello pre-
cisan de un grupo de unos ciento cincuenta 
voluntarios y seis profesionales contratados. 
Los recursos provienen de la explotación del 
colegio que regentan las monjas además de 
las ayudas y donativos que reciben. Pero hay 
más, porque los usuarios también disponen 
de duchas, ropero y economato, así como de 
un departamento de apoyo social que preten-
de ayudarlos a salir de su precaria situación.

Cruzad a la acera de las monjitas, 
como se conoce en el barrio al comedor so-
cial, y fijaos en los retablos cerámicos de su 
fachada.

El del la derecha, colocado en el año 2010, 
es un bello dibujo de María Santísima de la O 
dedicado por la Tertulia Cofrade Cruz de Ca-
rey a las Hijas de la Caridad, madrinas de la 
Coronación de la Virgen de la O, por su abne-
gada labor a lo largo de los años a favor de los 
más necesitados, y el de la izquierda, fue do-
nado por la Peña Trianera en 1999 con motivo 
de la coronación de la Virgen de la Estrella.

Ahora seguid estos callejeos hacia 
la izquierda no sin antes volved la vista para 
poder ver el reloj de las monjitas, el tercer re-
loj público del barrio después del que hubo 
en la Cartuja y en el Altozano. Sus campana-
das aún retumban en la calle trayendo viejos 
recuerdos a muchos trianeros criados en ella.

Deberéis hacer otro acto de fe y 
creer que en el solar abandonado que existe 
junto al moderno edifico de la constructora 
Galia, donde debía estar el número 41, exis-
tió la casa-cuartel de la Guardia Civil que 
diera nombre a la Cava de los Civiles, y por 
oposición a la Cava de los Gitanos, el tramo 
siguiente de la calle Pagés del Corro una vez 
pasada la iglesia de San Jacinto. Su origen 
fue el cuartel de inválidos que citara Gonzá-
lez de León en sus Noticias Históricas, casa 
y hospital donde acabarían aquellos heridos 
de guerra del siglo XIX. Pues bien tras la fun-
dación de la guardia civil en 1844 el lugar fue 
ocupado por la benemérita, cumpliendo sus 
funciones desde entonces hasta principios de 
los años ochenta del siglo XX, cuando se tras-
ladan a las guarniciones rurales.
Dejad atrás el solar abandonado, 
profunda herida que la calle tiene que soportar 
por ser tan vieja, y fijaos en un pequeño bar con 
el nombre de El Ancla que hay en el número 43. 

Y si estos callejeos se fijan en él no es por 
su exquisita gastronomía, ni por la amplitud 
de sus salones, ni por su tradicional decora-
ción, sino por los contertulios que allí se re-
unían cuando lo regentaba su anterior dueño, 

Triana
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Manuel Sánchez Pérez, un aznalcollero que 
hace más de treinta años decidió ganarse la 
vida en Triana sin saber que con el correr del 
tiempo su negocio sería recordado como el 
ateneo de Triana, un espontaneo centro cul-
tural donde numerosos artistas y escritores 
del barrio se citaban, sobre todos los medio-
días de los sábados, a convivir, a conversar, 
a discutir, a beber. Incluso más de un día se 
cantó y bailó en sus pocos metros cuadrado. 
En definitiva, un lugar donde vivir Triana 
como siempre se ha hecho. 
Manuel Sánchez se jubiló a finales del verano 
de 2015. 

Enfrente, en el número 50, todavía 
queda una de esas antiguas casas de vecinos, 
el Corral Sánchez. Asomaos y ved a través de 
su reja un trocito del pasado. Justo al otro 
lado estuvo el Corral Montaño, el mayor que 
hubo en Triana. Vela Nieto lo recuerda con la 
siguiente seguidilla:

En el corral Montaño
se fabricaban
las bolitas de barro
con que jugaba.
Pintadas de colores

veinte a las "gorda",
azules, amarillas,
verdes y rojas.

Seguid caminando por la calle Pagés 
del Corro, límite y frontera entre el casco an-
tiguo de Triana y la nueva Triana erigida so-
bre las huertas que comenzaban en la acera 
de los pares, hasta llegar a la siguiente calle 
que aparece a vuestra izquierda. Es el mo-
mento de volver la vista atrás y dar un último 
vistazo a la antigua Cava de los Civiles. Los 
trianeros antiguos lo hacen con verdadera 
nostalgia por tanto que albergó y ya está per-
dido, como quedó reflejado en unas palabras 
escritas por Emilio Jiménez Díaz en su blog 
'Desde mi Torre Cobalto' recordándola:

Pero la piqueta se llevó por delante la esencia 
de sus corrales y los perfiles de sus habitantes, 
dejándonos las heridas abiertas (...) Se perdió 
el olor a mosto de Villanueva en los reductos de 
las tascas íntimas, en cuyos mostradores mar-
caban los nudillos el compás de la Soleá (...) Y 
esta Cava, la alta y vieja, la de los civiles, se 
ha ido desnudando de emociones, como los ár-
boles cuando llega la orilla del otoño(...) Hasta 
se fueron los olores de la vida a aserrín, a na-
ranja, orozuz, palmitos y melojas (...) porque 
hoy andar por esta Cava, dar un paseo por ella 
es llevar nuestros pasos hacia ninguna parte, 
sentir galopar el corazón a golpes de nostal-
gias, llorar ante los crímenes urbanísticos del 
ayer inmediato y de un presente que sigue re-
validando lo mal hecho.

Pero todo no se ha perdido, porque 
en la esquina donde ahora estáis todavía se 
conserva Villa de Reinosa, uno de los pocos 
tesoros del pasado que esta castigada calle 
aún nos ofrece. 

Los trianeros antiguos miran con 
nostalgia a la antigua Cava de los 
Civiles por tanto que albergó y ya 
está perdido

historia

Interior del 
bar El Ancla.
A la derecha 
imagen del Corral 
Montaño.
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Se construyó en el año 1915 por encargo 
del cántabro Joaquín Arenas Fernández para 
vivienda y negocio. Es posible que don Joa-
quín llegara a Sevilla como tantos otros emi-
grantes montañeses o gallegos para ganarse 
la vida, y tras trabajar duro durante muchos 
años se permitiera el lujo de invertir sus ga-
nancias en construirse una casa en este lu-
gar, cerca de un estratégico cruce de caminos 
como era el formado por Pagés del Corro con 
la cercana calle San Jacinto, que además aco-
giera en los bajos su tienda de ultramarinos. 

Imaginemos qué tipo de hombre pudo ser 
para que contratara a un renombrado maes-
tro de obras, Rafael López Carmona, del en-
torno de prestigioso Juan Talavera, para que 
diseñara su casa, pero sobre todo para que 
acudiera a Gustavo Bacarisas, un afamado 
pintor recién llegado a la ciudad, para que 
se encargara de la decoración de la fachada. 
Formado en el vanguardismo y el impresio-
nismo de esos años y después de trabajar en 
París y Roma y haber viajado por Sudaméri-
ca, Bacarisas se había instalado en Sevilla en 

1913, en esos momentos bajo la influencia de 
la pintura de García Ramos y Gonzalo Bilbao.

Don Joaquín no tuvo mejor motivo de-
corativo que su propia familia, mandándole 
dibujar los bustos de sus hijas, esposa y her-
mana sobre unos medallones de azulejos de 
la cercana fábrica de Montalván.

La fachada que da a Pagés del Corro nos 
muestra además dos rótulos comerciales de 
cerámica que decoran las dos puertas del lo-
cal, donde aparecen sendas cartelas con la 
actividad de la tienda y el nombre del propie-
tario. El primero es una reproducción reali-
zada en 1980 por Guillermo Moreno, coloca-
do durante la restauración que sufrió todo el 
edificio, mientras que el segundo es original 
de Bacarisas.

Pero el afamado pintor dejó el mejor paño 
de azulejos para el arco de acceso de la calle 
Antillano Campos, por donde continúan es-
tos Callejeos. Entrad en ella y fijaos en el bu-
cólico nacimiento del río Ebro que Bacarisas 
nos pintó hace ahora justo cien años.

La familia Arenas disfrutó solamente dos 
décadas de esta hermosa vivienda, porque la 
Guerra Civil obligó a Joaquín Arenas a aban-
donar Sevilla. Su lugar lo ocupó Francisco Pa-
riente, un servicial comerciante que supo dar 
continuidad al negocio hasta tal punto que 
Villa de Reinosa se conoció durante mucho 
tiempo como Casa Pariente. En la actualidad y 
desde 1986 este lugar es conocido como Casa 
Anselma, emblemático local de flamenco don-
de se dan cita principalmente los turistas y fo-
rastero que acuden a Triana buscando ese arte 
que parece perdido y que Anselma les ofrece. 

Ya solo queda andar los últimos pasos, 
que os llevarán justo a los pies de una vieja 
cruz de piedra que cobija ese faro natural, ese 
vigía del barrio que es el viejo ficus de San Ja-
cinto. 

Todo no se ha perdido, todavía se 
conserva Villa de Reinosa, uno de 
los pocos tesoros del pasado que 
esta castigada calle aún nos ofrece 

Villa Reinosa.

Triana
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historia

En Triana existieron muchos cines, 
tanto de verano, como de invierno: 'Pópulo', 
'Colón', 'De don Agapito', 'Ideal', 'Triana Ci-
nema', 'Los Rosales', 'Tejares', 'Procurador', 
'La Huerta', 'Avenida', 'Alfarería', 'De José 
Pardo', 'La Estrella, 'Fantasio', 'Emperador', 
'Rocío', 'Valencia', 'Corona Center', 'La Pla-
ya', 'San Telmo', 'Los Remedios', 'Gran Vía', 
'Evangelista', 'Triunfo', 'San Jacinto', 'Cha-
plin', 'Giralda', 'San Gonzalo'... 

Para que un cine de verano funcione 
en la actualidad, tiene que ofrecer una línea 
de programación distinta a las que ofrecen 
las televisiones, es decir, una programación 
alternativa. Véase el ejemplo del cine de la 
Diputación.

Se me ocurrió la idea charlando con un 
amigo trianero. 

Cine de verano
Los más viejos del lugar, los nostálgicos o, simplemente, los aficionados al cine, 

recuerdan de vez en cuando, aquellos populares cines de verano que, aprovechando 
un solar, abrían los meses de la canícula. Bueno. Cuando el verano era verano y 
tenía tres meses, no como ahora que no se acaba nunca. Este tipo de negocio no 
es que ahora hiciese su ‘agosto’, sino que haría su septiembre, su octubre y vete tú 

a saber si hasta su poquito de noviembre
Por Joaquin Arbide

quellos cines fueron desapa-
reciendo porque en los solares 
empezaron a edificar. Vinieron 

los aires acondicionados y los televisores 
a los hogares y así, las costumbres fueron 
cambiando. Pero el fenómeno puede resur-
gir. Ejemplos hay. Lo que ocurre es que ya 
no vale abrir un cine de tales características 
para proyectar las películas que ya te las han 
machacado a través de la 'tele'. El público no 
paga por eso. Hemos tenido un ejemplo muy 
reciente en Sevilla. 

A

Este es un proyecto ideal para ser 
acometido con el respaldo de alguna 
entidad pública o privada
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Triana

-¿Qué te parece la idea de volver a la expe-
riencia del cine de verano?
-Estupenda. 
-Y, además, llamándolo ahora 'Cine de Ba-
rrio' y dedicando toda su programación a te-
mas trianeros o, de alguna manera, relacio-
nados con el barrio.
-La idea es tentadora -me decía entusiasmado-. 
-Vamos por partes. Hay que 
encontrar un lugar para insta-
lar el cine. 
-Solares creo que no hay o hay 
pocos. Pero hay parques y patios 
de colegios. En el primero de los 
casos nos encontramos con luga-
res amplios y abiertos con poca 
molestia de sonido para los veci-
nos. En el segundo, son espacios 
abiertos, pero cerrados, que evita-
rían cualquier tipo de molestia.

Respecto a la programación, se trataría 
de traer películas cuya acción transcurriera en 
Triana, como 'Carmen la de Triana', con Im-
perio Argentina o 'Carmen la de Ronda', con 
Sara Montiel. 
 
Películas protagonizadas por actores o 
actrices nacidos aquí. Isabel Pantoja: 'Yo soy 
esa' y 'El día que nací yo'; Gracia de Triana: 
'Castañuelas' y 'Cruz de Mayo'; Marujita Díaz: 
'Good-Bye Sevilla'. 'Polvorilla'. 'Pelusa'. 'La 
casta Susana'; Soledad Miranda: 'La reina del 
Tabarín'; 'La bella Mimí', 'Lola la Piconera', 
más unos treinta títulos entre cine de terror 
y western de Almería; Marifé de Triana: 'Ma-
ría de la O'; Lolita Sevilla: 'Bienvenido Mister 
Marshall', 'La Chica del barrio', 'Malagueña'; 
Paquita Rico: 'Debla la virgen gitana'. 'Mal-
valoca'. 'La moza del cántaro'. 'Curra Veleta'. 
'Suspiros de Triana'. 'Dos novias para un tore-
ro'. 'Viva lo imposible'. 'El balcón de la luna'; 
Antoñita Colomé: 'El crimen de Pepe Conde'. 
'El negro que tenía el alma blanca'. 'El hombre 
que se reía del amor'. 'El malvado Carabel'. 'La 
señorita de Trevelez'. 'La rueda de la vida'. 

Que el guionista, director o productor, 
guarde alguna relación con este lado del Río: 
Pancho Bautista. 'Manuela', 'María la Santa', 
'Se acabó el petróleo', 'Los alegres bribones', 
con Antoñita Colomé.

Las proyecciones po-
drían ir precedidas por una 
breve presentación a car-
go de algún cinéfilo cono-
cedor de la materia. Este 
particular no iba a supo-
ner ninguna dificultad ya 
que se podría contar con 
Angel Vela, autor de un 
delicioso libro titulado 

'Triana, un barrio de cine' 
y que pasó su infancia viendo las películas 

del cine de verano 'Avenida' desde una ven-
tana de su casa.

En el caso de que no se encontrara sufi-
ciente material en la línea trazada, no habría 
que aspirar a que las proyecciones fuesen dia-
rias. Se podrían concentrar en fines de semana 
largos.

Este es un proyecto ideal para ser 
acometido por un equipo de profesionales, 
con el respaldo de alguna entidad pública 
o privada que permitiera el necesario im-
pulso para poner en marcha el invento. Al 
fin y al cabo no se trata más que reunir una 
pantalla, una cabina de proyección, sillas 
de Quidiello y una taquilla... ¡Ah! Y una se-
lecta nevería, que habría de estar en ma-
nos de alguno de los grandes profesionales 
que trabajan en el barrio y que nos honran 
y homenajean diariamente con su trabajo.
-Yo se que la idea va a gustar muchísimo-
me decía mi amigo-. Pero hay que ponerla 
en marcha. Tenemos tiempo de aquí al ve-
rano del 18.
-Pero no hay que dormirse. Yo, como padre de la 
idea, me conformo, si el proyecto sale adelante, 
con que me dejen cortar un cachito de cinta en el 
acto inaugural. Gracias.
-Gracias a ti, porque Triana está necesitada 
de ideas originales. 

Respecto a la programación, 
se trataría de traer películas cuya 
acción transcurriera en Triana
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La iglesia de la O

como el Adviento es el tiempo de espe-
ra del nacimiento de Jesús, la O da títu-
lo a la advocación de Santa María de la 

Expectación, la iconografía que simboliza el em-
barazo de la Virgen María y la espera del parto.

Y éste fue el título que eligieron los 
fundadores de la Hermandad de la O que tie-
ne su sede canónica en esta iglesia, levantada 
sobre el primitivo hospital de Santa Brígida y 
de las Vírgenes Santas Justa y Rufina.

Según se recoge en el capítulo I del 
libro Historia de la O, escrito por José Luis 
Ruiz Ortega, los orígenes de este estableci-
miento son desconocidos por falta de docu-
mentación, pero sí se conoce que existió una 
romería que hacía estación a la ermita de 
Santa Brígida ubicada en un cerro del térmi-
no municipal de Camas, devoción que debió 
llegar a Sevilla a través del Guadalquivir.

Santa Brígida había sido una virgen 
irlandesa fundadora del monasterio de Kilda-
re que tuvo fama de impulsar la fecundidad 
de la tierra y de los animales. Vivió entre los 
siglos V y VI, llegó a ser patrona de Irlanda 
junto a San Patricio y su culto se extendió a 
Portugal e Italia en la época feudal, siendo 
reconocida como propiciadora de la fertili-
dad. Incluso se consideró comadrona de la 
Virgen María, extendiéndose la costumbre 
de invocarla en el momento del parto. Su fes-
tividad se celebra el 1 de febrero, el día antes 
de la Candelaria.

Los seguidores de Santa Brígida cons-
truían ermitas en cerros no muy altos cerca-
nos a las poblaciones, a las que acudían en 
estación todos los días 1 de febrero. Por eso 
no es de extrañar que los vecinos de la calle 
Castilla, la mayoría labradores y hortelanos, 
influidos por el contacto de los devotos que 
pasaban todos los años por su calle camino de 
la ermita de la santa favorecedora de la ferti-
lidad de los campos, pusieran bajo su amparo 

Y

Los seguidores de Santa Brígida 
construían ermitas en cerros no muy 
altos cercanos a las poblaciones, a las 
que acudían todos los 1 de febrero

La invocación de los títulos del Mesías 
precedidos por la exclamación ¡Oh! 
daba inicio a cada una de las viejas 
antífonas que se cantaban desde los 
primeros tiempos de la iglesia los 

días finales del Adviento, en las horas 
de vísperas, el oficio divino vespertino de 

la liturgia de las horas
Por José Javier Ruiz

¡O Sapientia!, ¡O Adonai!,
¡O Radix Jesse!, ¡O Clavis David!,

¡O Oriens!, ¡O Rex Gentium!,
¡O Enmanuel!

historia
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Vistas de Sevilla 
desde el Cerro 

de Santa Brígida 
(Camas). 

Santa Brígida.

el hospital y la hermandad que fundaran en la 
segunda mitad del siglo XV.

Desde entonces la hermandad de 
Santa Brígida cumpliría la labor de benefi-
cencia dando entierro a los difuntos, asis-
tiendo a los necesitados del barrio, dotando 
doncellas, promoviendo el culto a su titular 
en la iglesia del hospital y probablemente 
participando y después organizando la ro-
mería anual al cerro de Camas. Con el paso 
del tiempo el Oficio de Olleros y Alfareros de 
Sevilla trasladaría el culto a sus patronas, las 
santas Justa y Rufina y la hermandad funda-
da en la iglesia de Santa Ana, hasta el hospital 
de Santa Brígida, lugar donde recibirían cul-
to hasta 1616, cuando decidieron llevarse las 
imágenes al hospital de la Encarnación de la 
Cava Nueva.

Pero la llegada del siglo XVI y las 
reformas promovidas por el Concilio de 
Trento favorecerán el abandono de la cos-
tumbre de participar en estaciones y rome-
rías, sustituyéndose por la participación en 
cofradías de penitencia dedicadas a la dis-
ciplina pública y la contemplación de la Pa-
sión de Cristo. Lo que debió influir para que 
entrara en decadencia la romería al cerro de 
Santa Brígida. 

Esto, junto al aumento de la devoción a 
la Virgen María como reacción a la negación 
luterana, favoreció que los miembros del 
viejo hospital fundaran una nueva cofradía 
de carácter penitencial bajo la advocación de 

la Expectación de María, como era de espe-
rar de unos devotos de Santa Brígida. 

Las primeras reglas de la Hermandad 
de la O datan de 1560 y en ellas se especifican 
que deben mantenerse las costumbres anti-
guas de celebrar la fiesta de Santa Brígida y la 

Las primeras reglas de la Hermandad 
de la O datan de 1560 y en ellas 
se especifican que se debe seguir 
celebrando la fiesta de Santa Brígida

Triana
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procesión de las Santas Justas y Rufina hasta 
la iglesia de Santa Ana.

En 1615 se le da la categoría de auxi-
liar de la parroquia de Santa Ana a la que ya 
era conocida como iglesia de la O, para de 
esta forma poder asistir al extenso vecinda-
rio que ya se congregada en su zona, estando 
autorizada a bautizar, dar la comunión y la 
extremaunción. Esto implicó que se comen-
zara a rendir culto al Santísimo Sacramento 
en la iglesia de la calle Castilla, devoción que 
persistió a pesar de retirársele la categoría de 
ayuda de parroquia en 1628.

El viejo hospital y su iglesia se de-
rribarían en el año 1697, levantándose el ac-
tual a expensas de los hermanos y vecinos, 
una iglesia de tres naves separadas por co-
lumnas de mármol rojo, cubierta la nave cen-
tral por bóvedas de cañón. Fue consagrada en 
1702. La portada está fabricada con mármol 
rosado con fustes lisos de orden toscano, so-
bre la que aparece un friso rematado por un 
frontón partido que alberga un gran escudo 
con una O sostenido por ángeles. A ambos la-
dos veréis el primer y último azulejo del Vía 
Crucis del año 2007.

La torre, levantada en 1756 tras la 
caída de la antigua a consecuencia del terre-
moto de Lisboa del año anterior, es uno de los 
más bellos campanarios barrocos de Sevilla. 

Pero lo que verdaderamente destaca en ella 
es la decoración cerámica.

El remate del cuerpo de campanas 
está formado por azulejos blancos y azules, 
presentando su chapitel una forma bulbosa 
muy original y poco común en la ciudad, ade-
más de estar escoltado por pináculos de loza 
vidriada del mismo color. Aunque el tesoro 
que la torre conserva son sus cuatro tableros 
cerámicos. 
El más alto representa la Imposición de la 
Casulla a San Ildefonso, muy deteriorado 
pero restaurado en 1994. Después veréis 
el retablo dedicado a Nuestro Padre Jesús 
Nazareno.

En el rostro del nazareno apenas 
se adivina dolor. Su mirada resig-
nada y complaciente la dirige al 
pedregal sobre el que anda; su 
cuerpo, no denota la delgadez a 
la que le llevó su forma de vida 
y los castigos recibidos. La túni-
ca nazarena con la que cubre su 
cuerpo, no está raída debido a los 
latigazos (...) En lontananza no 
aparecen amenazantes nubarro-
nes oscuros, en su frente no gotea 
sangre de la corona de espinas, su 
cabeza desprende un difuminado 
halo de luz, como los resucitados, 
y los montes pintados con colores 

historia
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claros, alegres, apenas dan sensa-
ción de lejanía.

De esta delicada forma Lo describe 
el escritor y vecino de la calle Castilla, José 
Manuel Piñero, en la Revista Triana publi-
cada en el invierno del año 2014, además de 
transcribir el texto del azulejo y traducir los 
acrónimos que aparecen a sus pies: 

Hijas de Jerusalén: No lloréis por mí... sino 
llorad por vosotras mismas, y vuestros hijos. 

Año de Cristo 1760

Más abajo existe un pequeño reta-
blo dedicado a San Andrés, el patrón de los 
alarifes y albañiles, con un letrero a sus pies 
que recuerda que la torre se acabó en 1699 y 
se rehízo en 1756. Y por último el azulejo ale-
górico del Santísimo Sacramento, una O co-
ronada escoltada por dos angelitos que alber-
ga en su seno el viril con el Santísimo. Como 
anécdota sabed que fue recolocado en 1994 
sobre un pequeño ojo de buey de la torre, 
donde se había encontrado durante la restau-
ración un bebé momificado, vestido con ricos 
ropajes del siglo XVIII.

Pero el verdadero tesoro de esta 
iglesia está en su interior y son las imágenes 
titulares de la hermandad: 
María Santísima de la O fue tallada por 
Castillo Lastrucci en 1936 para sustituir a la 
anterior imagen, una dolorosa del siglo XVIII 
que fue muy dañada en el asalto que sufrió la 
iglesia el día que comenzara la Guerra Civil. 
Fue coronada canónicamente en el año 2007.

En un retablo neoclásico de la nave 
de la Epístola se venera la Virgen de la O Glo-
riosa, obra del siglo XVIII que sostiene entre 
sus manos el libro con las antífonas que dan 
título a su advocación.

Y Nuestro Padre Jesús Nazareno, 
una talla de cedro policromado hecha por Pe-
dro Roldán en 1685, una imagen del nazareno 
de faz resignada, mirada dulce y postura hu-
millada por el peso de una cruz revestida de 
carey y plata, traída en 1713, según la leyenda, 
por unos marineros como promesa por haber 
conseguido salvarse de un terrible naufragio. 

La talla fue destrozada a hachazos durante 
los sucesos de julio de 1936, siendo restaura-
da proverbialmente por Castillo Lastrucci un 
año después. En la actualidad se encuentra 
en la capilla Sacramental de la iglesia, cons-
truida a principios del siglo XX, ocupando un 
original y bello retablo realizado en cerámica 
vidriada y azulejos. Como el resto de la capi-
lla, también recubierta de azulejos, salió de 
los hornos de diferentes ceramistas de Tria-
na. 

Una de las actuales seis hermandades 
de penitencia de Triana, la de la O presume 
de su servicio a la archidiócesis sirviendo su 
iglesia de parroquia ya definitivamente desde 
1911, dando culto a sus titulares y realizando 
estación de penitencia todos los Viernes San-
tos hasta la Catedral. Aunque no siempre fue 
así, porque las hermandades de Triana acu-
dían en Semana Santa a la iglesia de Santa 
Ana, al menos desde el sínodo de 1604 cuan-
do el cardenal Niño de Guevara estableció 
esa obligación. Hasta que llegando 1830 y sin 
que en los archivos de la hermandad se hayan 
encontrado los motivos exactos, decidieron 
cruzar el inestable puente de barcas y hacer 
estación de penitencia hasta la catedral en la 
madrugada del Viernes Santo. Era la primera 
hermandad de Triana en hacerlo.

Con las debidas precauciones, sin 
consentir que pasase nadie más que 
los nazarenos y el acompañamien-
to, la procesión entró por el puente 
con tan devoto silencio, que se oían 
las pisadas y el recrujir del tabla-
zón al avanzar las pesadas andas. 

De esta forma describen ese históri-
co momento las crónicas de la época recogi-
das en los Anales de las Cofradías de Sevilla 
publicados en 1994 por Carrero Rodríguez.

Hace veintiún años, la Hermandad de 
la O recuperó la celebración del día de la Es-
peranza y la Expectación de María, el 18 de 
diciembre, con la tradicional Candelá la no-
che de la víspera, encendiendo luminarias y 
fuegos de artificios en la torre de la iglesia, 
desde donde se tocan clarines para anunciar 
la alegría de dicho día. 

Triana
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os retratos de Dª Leonor y Dª 
Mencía, el grupo femenino del ci-
tado retablo del Mariscal, me han 

dado pie para imaginar como vestía María 
Niño. Dª Mencía, ya viuda de D: Pedro cuan-
do P. de Campaña pinta el retablo, aparece 
vestida como una monja, pero de las de antes. 
La segunda figura con atuendo de viuda, su-
pongo era la madre de los hermanos Maris-
cal, la matriarca de la familia.

Me pregunto si los restos de D. 
Alonso llegaron ha reposar alguna vez en 
Triana. Sabemos que los de Hernán Cortés 
(muerto en Castilleja en 1547 cuando acaban 
de terminar la capilla que nos ocupa y ente-
rrados en san Isidoro del Campo) con el paso 

de los años, casi 20, fueron trasladados a Mé-
jico donde reposan.

Y ahora a pesar de la falta de datos do-
cumentales me voy a arriesgar a decir que 
en 1564 María Niño ya había fallecido (otra 
opción es que dejase de vivir en Triana). Los 
datos al alcance de mi mano en los fondos del 
Archivo Histórico Nacional los he dejado es-
tar. Es una pasta el que vean la luz y la inves-
tigación no es mi profesión a estas alturas.

Sustento esta teoría porque, creo, que 
parte de su Monte fue comprado por la cofra-
día que levantó la ermita de la Encarnación 
en 1565(¿a los frailes con los que esta her-
mandad en su fundación estuvo relacionada, 

La Triana oculta:
María Niño (III)

Tras este breve texto de entrada, continúa el relato de María Niño que iniciamos 
hace dos números y como dice su autora: ‘mi intención es conmoverlos al 
dibujar la silueta de la protagonista que nos ocupa, María Niño’
Por Mari Paz Hidalgo

L
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María Niño

o a los herederos de María?). 
Pero sobre todo porque las MINIMAS se es-
tablecen en Triana en 1566 y de alguna mane-
ra ocupan su monte 

Según A. Morgado "Las traen y las co-
locan en Triana muy cerca de ellos los mini-
mos del convento de la Victoria".

Lo que tengo duda es si fue un inter-
cambio de favores entre María o sus descen-
dientes con los frailes de la Victoria, o fue 
una venta en toda regla. 

Es muy probable que los Mínimos 
de la Victoria negociaran con nuestra Ma-
ría. Primero vendiéndole el monte y luego a 
su muerte comprándoselo, o cambiándoselo 
por misas (una capellanía) Me baso en que la 
ermita de la Encarnación la construyen pre-
cisamente una cofradía relacionada con ellos, 
las Mínimas vienen a su sombra, y hasta a la 
Hermandad de la Estrella como he comenta-
do le ceden terreno ha cambio de dinero.

Me ha llamado la atención que cuan-
do el superior de los Mínimos de la Victoria 
pide licencia al racionero de la catedral Gil 
de Cervadilla para el traslado de las monjas 
debido a la pobreza y necesidad extrema con 
la que viven en Segura de León dice textual-
mente: "tenemos tratado y constatado ya el 
sitio, y puesto (¿puede interpretarse que con-
taban con edificio construido?) que lo mande 
ver y que hay peligro en la tardanza. Nuestra 
orden ha procurado buscar sitio para ellas y 
han hallado, que ninguno hay mejor". Este 
documento está fechado en 1564. 

El peligro al que hace referencia de-
duzco sería desaprovechar la ocasión produ-

Reconozco que mi sexto sentido es el 
que me lleva a describir a María como 
una mujer misteriosa, que no rara
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cida por la muerte de María Niño, que ente-
rrada en su convento les facilitaba cualquier 
tipo de trato con los herederos, o de venta 
por parte de los herederos a terceros.

La huerta debió ser, además de her-
mosa, olorosa con los naranjales en flor cuan-
do llegaba la primavera. También una buena 
despensa para aquellas monjas que llegaron 
hambrientas de Extremadura a pesar de los 
buenos guarros que daba la tierra. Pero ni 
carne, ni huevos ni leche... . Solo pescado y 
verduras. 

El nombrado Morgado, también ex-
tremeño, que las visita por ser cura de San-
ta Ana desde 1573 espontáneamente dice de 
ellas "Que a pesar de la dieta las monjas más 

ricas de Sevilla no las exceden en hermosu-
ra. Y Para que nadie piense mal añade "Como 
quiera que los manjares del alma son los per-
fectamente saludables".

Reconozco que mi sexto sentido es 
el que me lleva a describir a María como una 
mujer misteriosa, que no rara, porque aun-
que no alcanzara el grado de emparedamien-
to algún rasgo de este estado le atribuyo. 

Todavía quedaba alguno de estos es-
tablecimientos en Sevilla cuando ella se ubi-
ca en Triana. Estos lugares eran casa particu-
lares pegadas a alguna iglesia o convento con 
el se comunicaban por una ventana enrejada 
teniendo de este modo el poder disfrutar de 
la iglesia vecina. Allí se recogían mujeres vi-
viendo de su patrimonio o trabajo. 

En Triana había habido uno pegado al 
castillo de san Jorge y otro en Santa Ana pero 
quedaban todavía en Sevilla en S. Idelfonso, 
Santa Catalina y san Miguel en esos años. 

¿Fue María Niño una Beata sin reja, 
(que por otra parte no necesitaba para divisar 
cada mañana a través de los naranjos de su mon-

La María que se me aparece sonríe, a 
pesar de las llamas que convirtieron 
en cenizas sus restos con su querida 
capilla aquella noche de 1704

C
historia
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te la ventana de su morada definitiva), y sin otra 
compañía que sus criadas algunas venidas con 
ella de la tierra que la vio nacer? Da bastante el 
perfil. 

¿Sabían que el callejón que lleva su 
nombre en un mapa de Moreno Gálvez del 
XIX se llama, a medida que avanza y se mete 
entre huertas, al principio de María Niño y 
luego callejón de 'La Fantasma?'

No lo puedo evitar hay algo, o alguien, 
que me empuja a desvelarles esta noche el 
rostro de ésta mujer. 

Es frecuente, y está bien, el reconocimiento 
a los que forjaron la hispanidad, pero con los que 
desde el otro lado agrandaron España y, como en 
el caso que nos ocupa, de algún modo hicieron 
Triana, puede, no seamos tan sensibles. ¿Comple-
jo de culpabilidad? Creo que María Niño rompe el 
esquema simplón de culpables o victimas.

La María que se me aparece sonríe, a pesar 
de las llamas que convirtieron en cenizas sus res-
tos con su querida capilla aquella noche de 1704 

cuando una vela en la sacristía del convento de la 
Victoria casi acaba con el famoso sitio.

Su mirada es transparente y profunda. Un 
mar de cristal y plata antigua humedece sus 
oblicuos ojos. 

Manto negro, toca blanca velando una se-
dosa cabellera enmarcan su piel de aceituna.

De su pecho asciende, para expirar, el perfu-
me suave de cientos de dalias (aztaxochitl, flor 
nacional de Méjico descubiertas por los españo-
les y extendidas por todo el mundo). Luego, la 
inspiración del azahar la embelesa y extasía,

Y su boca, ¡ay su boca¡ ocarina roja de ar-
cilla suena por soleares.

Ella no me lo dice pero yo creo que le 
gustaría que en Triana, en su monte, florecie-
ra de nuevo su nombre, su nombre de mujer.

Han pasado los siglos y yo vengo/ de otro 
lado/ mas no puedo taparme los oidos/ quiero 
seguir escuchando los ecos de cantos/ marine-

ros/ y de cantes gitanos. 
Y entre cenobios fantasmales y huertos ente-
rrados,/ en las noches templadas, a la luna/ 
suenen tambien sus chapines / rasgando el 

aire / mano a mano. 

María Niño
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os referimos al 75 aniversario funda-
cional de la Parroquia de San Gonzalo 
y a su vez de la Hermandad de Peni-

tencia que radica en dicho templo y que cada año 
procesiona hacia a la Catedral la tarde del Lunes 
Santo, hermandad que el pasado 14 de octubre vi-
vió la Coronación Canónica de su titular mariana, 
Nuestra Señora de la Salud.

En cuanto al aspecto artístico, si por 
algo destaca dicha iglesia parroquial es por conte-
ner un fabuloso muestrario de cerámica de Tria-
na, ejecutado en los talleres más prestigiosos del 
barrio y por algunos de los mejores pintores del 
siglo XX. Tanto en el exterior como en el inte-
rior del templo, la cerámica se hace protagonista, 
como no podía ser de otra forma, en el barrio alfa-
rero en el que se ubica. Si hubiera que destacar un 

conjunto especialmente, sería el gran zócalo que 
recorre todo el perímetro interior de la parroquia 
hasta una altura de dos metros.

El zócalo recorre la nave, rodea los pi-
lares que sostienen la techumbre, los brazos del 
crucero, el presbiterio y la mesa del altar mayor 
y destaca por el brillante colorido tan propio de 
la cerámica de Triana, especialmente en los tonos 
azules y amarillos.

Esta magna obra, como es lógico pensar, no 
pudo ser ejecutada por una sola persona ni en un 
solo año, trabajando en ella algunos de los prin-
cipales maestros de la fábrica de Manuel Ramos 
Rejano y los operarios del taller. Se comenzó a 
ejecutar en la zona del presbiterio por el pintor 
Manuel Baena Gutiérrez pero al fallecer este en 

N

Joyas de la cerámica trianera
El zócalo de la parroquia de San Gonzalo 
Con este artículo queremos destacar un aniversario que está viviendo el barrio de Triana en 2017 
y que afecta a una de las zonas más populares del mismo, como son el Barrio León y el Tardón
Por Manuel Pablo Rodríguez Rodríguez. Asociación Amigos de la Cerámica Niculoso Pisano. 
Fotografías: Antonio Entrena Aznarte y Alfredo García Portillo (www.retabloceramico.net)
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1947 continuó su labor el pintor Alfonso Chaves 
Tejada, el cual ya era maestro de taller desde 1938 
y será el encargado de dirigir las tareas de su eje-
cución hasta su inauguración en el Año Santo 
Mariano de 1954, concluyéndose por lo tanto un 
conjunto digno de elogio.

A lo largo de toda la superficie del zócalo 
se representan una gran cantidad de santos y es-
cenas, enmarcadas en hermosas cartelas que las 
hacen resaltar del resto de la superficie. Desde 
sus orígenes, la parroquia de San Gonzalo ha es-
tado vinculada a los Padres Paúles ya que estos 
se encargan de regentar la misma y por lo tanto 
también a las Hijas de la Caridad, es por todo ello 
que aparecen muchos santos y personajes vincu-
lados a esta orden a lo largo de todo el zócalo. Así, 
San Vicente de Paúl aparece dos veces, Sor Apo-
lonia Andriveau, Santa Catalina Labouré, el Beato 
Francisco Regis Clet, el Beato Juan Gabriel Per-
boyre o Santa Luisa de Marillac. Después desta-
can escenas bíblicas como la Oración en el huerto, 
la Cena de Emaús o la Multiplicación de los panes 
y los peces y también alegorías eucarísticas como 
un ostensorio o el cáliz y la Sagrada Forma.

Son muy abundantes las representaciones 
del santoral sevillano como Santas Justa y Rufina, 
San Fernando, San Isidoro y San Leandro o la pro-

pia patrona de la ciudad, la Virgen de los Reyes, 
apareciendo también el titular de la parroquia, el 
fraile dominico San Gonzalo de Amarante.

Por último, son abundantes también 
las figuras del santoral más popular y extendido 
por nuestra tierra como San Antonio de Padua, la 
Asunción, el Sagrado Corazón de Jesús y de Ma-
ría, la Virgen Milagrosa, del Carmen, del Pilar, del 
Rocío o la Inmaculada, San José, Santa Clara de 
Asís, Santa Isabel de Portugal, San Juan Bautista 
niño, los cuatro Evangelistas, San Juan de Dios, 
San Luis Gonzaga, San Pablo, Santiago Apóstol, 
Santa Teresa de Jesús o Santo Tomás de Aquino.

Como podemos observar, además de 
otros hermosos detalles, se representa un gran 
despliegue hagiográfico que en su mayor parte 
aparece identificado bajo cada figura con su nom-
bre y en casi todos aparecen las iniciales del pin-
tor Alfonso Chaves, que une su inicial 'A' con la 
'Ch' de su primer apellido.

Es por todo ello uno de los más sobresalien-
tes conjuntos cerámicos de nuestro barrio, que 
queremos destacar con este artículo y así sumar-
nos al aniversario parroquial que este año se vive 
en San Gonzalo.

Cerámica trianera

La Tanto en el exterior como en el 
interior del templo, la cerámica se 
hace protagonista
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omo todos sabemos, las 
estaciones del año son 
cuatro y claro está cada 
una llega en su momento 
y el disfrute de las mismas 
depende del gusto de cada 
uno. El otoño que con sus 

vientos suaves y fugases desnuda a los árboles, 
llenando nuestras calles y plazas de hojas muer-
tas, también nos avisa de temperaturas más fres-
quitas, de días mas cortos que nos llenarán de 
nostalgia y melancolía, y que nos servirán tam-
bién para reflexionar y escucharnos a nosotros 
mismos.
El mes de noviembre advierte que en sus pri-
meros días tenemos que recuperar la memoria 
de nuestros difuntos y, siguiendo la práctica de 
nuestro santoral cristiano, celebrar el Día de To-
dos los Santos y el de los Fieles Difuntos, que en 
Triana como en otros muchos lugares es tradi-
ción visitar los cementerios y llevarle flores a los 
que ya no están con nosotros.

Todo esto me ha hecho reflexionar mientras 
paseaba por la Cava de los Gitanos, ya con camisa 
de mangas largas y jersey incluido, quedándome 
parado en la esquina con la calle Troya, en el edi-
ficio donde estaba ubicada la emblemática taber-
na-ultramarinos Villa Troya y mirando a la calle 
Ardilla, recordé a un gran artista de Triana. Me 
refiero a D. Manuel Cerquera Becerra, escultor 
imaginero y tallista. Aunque nacido en Alcalá de 
Guadaira, siendo muy niño su familia se trasladó 
a Sevilla, donde recibió las enseñanzas del afa-
mado escultor cacereño Pérez Comendador. Era 

un dibujante excepcional y también un apasio-
nado por la pintura y la música, por lo que estu-
dió piano en el Conservatorio de Sevilla y espo-
rádicamente tocó el órgano en nuestra Catedral. 
Tuvo su taller en la calle Muro de los Navarros y 
su vivienda en Triana, concretamente en el nú-
mero cinco de la calle Ardilla.
En su obra como imaginero siguió, natural-
mente, el estilo establecido por los maestros de 
la escuela barroca sevillana, con una línea perso-
nal digamos modesta y clásica. Realizó un sinfín 
de obras que están repartidas por toda la geogra-
fía nacional, siendo una de sus mejores y más co-
nocida el Crucificado de la Salvación, de la Her-
mandad de la Soledad de San Buenaventura en 
Sevilla. También el Nazareno de Fernán Núñez 
(Córdoba) y Santa María del Alcor, patrona de 
El Viso del Alcor (Sevilla). Como tallista realizó 
extraordinarios trabajos, como el retablo Mayor 
de la Parroquia de Jabugo (Huelva), o los respi-
raderos del misterio de la Hdad. de San Roque 
de Sevilla, entre otros muchos, interviniendo 
también en innumerables restauraciones de 
imágenes.

Manuel Cerquera falleció en su casa de la calle 
Ardilla el 6 de Diciembre de 1.971, a la edad de 75 
años, y aprovecho estas páginas para rendir mi 
homenaje a este maestro de la gubia, que como 
otros tantos artistas, hijo naturales o adoptivos 
del barrio, llevaron lo mejor de su arte y el nom-
bre de Triana por todo el mundo.

Volviendo la mirada a la taberna-ultramari-
nos Villa Troya, recuerdo a sus propietarios los 
hermanos Heliodoro, Manolo y Joaquin en sus 
quehaceres atendiendo a la parroquia, cuando 
yo iba a buscar a mi padre, que era cliente asi-
duo de la casa y allí jugaba al dominó con sus 
amigos en aquellos veladores con tapa de már-
mol. Y siguiendo por la misma acera, a la de-
recha entro en la callejuela Cisne, estrecha vía 
que une la Cava y la calle Rodrigo de Triana. En 
el número uno había un corral de vecinos que 
yo frecuentaba mucho, y me vienen a la cabeza 
muchos recuerdos de ese patio lleno de cocinas 
embutidas en hornacinas individuales, donde 
hervía la olla con el cocido y que las mujeres 
tenían que vigilar de cerca, para que ninguna 
mano extraña se llevara los 'avíos' que en ella 
se cocinaban. Allí convivían gitanos y payos 
en auténtica armonía, como era habitual en la 

Por Miguel Rivas Rasero

Relatos 
de Triana

C
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Semblanzas

mayoría de los corrales y casas de vecinos del 
barrio, sobre todo en la zona de la Cava, Mon-
te Pirolo y calle San Juán , por lo que también 
era lógico que el mestizaje hiciera su aparición 
dando lugar a que los genes del flamenco bro-
taran por todas las esquinas y repartieran su 
duende por todo el arrabal. En este corral de 
la calle Cisne había mucho arte y en el vivían, 
gitanos como El Tumba con sus hijos El Maní 
y el Tumbilla, el Pati y su mujer Pastora, que 
cantaban y bailaban con un arte inigualable y 
que pasados los años se integrarían en el grupo 
Triana Pura y también payos como los herma-
nos García Morillo, Rafael, Manolo y Antonio, 
profesionales del baile de primer nivel, que por 
distintos caminos llevaron por todo el mundo 
el arte de Triana. Ni que decir tiene que cuan-
do en aquel corral había algún festejo todos los 
vecinos cantaban y bailaban, además de los que 
se acoplaban de la Cava y calles cercanas, de 
tal modo que los cantes y palmas de los tangos 
trianeros y de las chuflillas se escuchaban hasta 
en la taberna del Vélez, en la Plazuela de Santa 
Ana. Allí pasé muy buenos ratos en mi juventud 
pues tenía amigos entre los vecinos, ya que yo 
vivía en la cercana calle Troya en el Corral de 
las Cruces.

Y con estos recuerdos pasé por la Plazuela 
donde vivió un personaje muy querido en el 
barrio, me refiero al Maestro Pringue al que 
algunos de mi edad recordarán. Era un hom-
bre delgado siempre con una gorrilla, chaque-
ta y pantalón muy raídos y perennes lampa-

rones de suciedad, de ahí el apodo con el que 
se le conocía. Vivía sólo en una habitación de 
una casa de vecinos junto a la tienda de co-
mestibles de Andrés, en la acera de Rodrigo 
de Triana. Este hombre tenia una gran cul-
tura y dibujaba muy bien. Para subsistir daba 
clases a domicilio a niños , era muy sociable y 
a mi particularmente me gustaba cuando co-
gía una hoja de un periódico y la leía al revés 
con una rapidez enorme.
Siguiendo mi paseo, llego a la espalda del Co-
legio Reina Victoria (hoy C.E.I.P. José Maria 
del Campo) mandado a construir por el en-
tonces alcalde Cayetano Luca de Tena y cons-
truido por el arquitecto Anibal González, fue 
inaugurado por el Rey Alfonso XIII y la Reina 
Victoria Eugenia el 24 de Marzo de 1.909. Fue 
el colegio donde yo inicié mis estudios des-
pués de asistir a la 'miguilla', es decir, lo que 
ahora llaman Escuela Infantil, por lo que me 
vienen a la memoria recuerdos de un tiempo 
ya muy lejano. Continuo mi camino hasta la 
puerta donde estaba la taberna La Perona y 
por la acera de enfrente llego hasta la casa de 
mi amigo Manolo Marín, Maestro de maestros 
en el arte del baile, y atravesando la calle San 
Jacinto entro en Alfarería, donde creo que voy 
a hacer una paradita para descansar en Casa 
Diego, y tomarme una copa de buen vino con 
una de las tapas tradicionales de este barrio ( 
y que a mi me encanta), la sangre encebollada. 
De este modo, alzo mi copa en un brindis jo-
cundo y exclamo a los cuatro vientos que Tria-
na es lo mejor del mundo. 
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oberto caminaba cabizbajo y con los 
ojos color acerezado de las muchas 
lágrimas que había derramado. Se lo 

habían dejado muy claro ''No podemos hacer nada 
por tu hijo, tiene un problema pulmonar que lo 
impide respirar. No aguantará mas de cuarenta y 
ocho horas...''

Esa fue la triste noticia que su mujer y 
él habían recibido, y les había arrebatado la alegría 
y la ilusión en el corazón por ser una familia feliz.

Había dejado a Elena en la clínica con el 
pequeño y él con un paraguas azabache se dispo-
nía a entrar en su coche para ir a por ropas para 
ella y su primogénito, cuando de repente a lo lejos 
vió algo que le llamó la atención : alguien se halla-
ba en la acera de enfrente donde había aparcado 
y no paraba de mojarse, alguien cubierto por una 
capucha oscura y muy mojada, sentada en uno de 
los portales del comienzo del barrio cercano.

Con dificultad y saltando los charcos 
estancados sobre el asfalto de la calle llegó hasta el 
misterioso personaje.

-¿Hola? ¿Puedo ayudarte?
Levantó la cabeza y se descubrió. Una mujer de 
color nácar, labios sonrosados y mirada limpia se 
ocultaba tras la larga vestimenta.
-Buenas noches - dijo la joven mujer - la verdad es 
que he tenido problemas, con esta tormenta no hay 
quien pueda avanzar y hace mucho frío... pues no 
tengo apenas dinero y me veo sola de aquí para allá.

Compadecido, Roberto le ofreció el llevar-
la a donde ella quisiera. Ella insitía en que no hacía 
falta, mas él respondía lo mismo, Si hay algo que he 
aprendido, es caridad y misericordia por los demás, 
por favor, sube y te llevaré donde lo necesites.

Los dos se montaron en el coche y par-
tieron ante la oscuridad del cielo nocturno don-
de seguían cayendo gotas de fina agua.

No había ningún intercambio de 
palabra, Roberto estaba demasiado triste y 
dolido como para entablar una larga conver-
sación, añoraba a su pequeño, a su niño... una 
vez más el duro recuerdo de la mala nueva 
ofrecida por los médicos le hizo caer lágri-
mas por su cara.

Y la joven que se percató, le preguntó.
-¿Qué te ocurre? ¿Por qué lloras?
- Mi mujer y yo hemos sido padres, mas nuestro hijo 
está débil y no puede respirar y pronto morirá... y no 
puedo soportarlo...
La joven comenzó a llorar desolada, como si hubie-
ra sentido y padecido lo que le estaba ocurriendo a 
Roberto.
- Yo también perdí a mi hijo... Me lo arrebataron de 
las manos para hacerle daño injustamente, hasta el 
punto de hacerlo perecer, se lo que significa eso. Por 
favor, para aquí.

El joven no entendía nada. Lo había 
mandado detenerse en un paraje místico pero a 
la vez bello.
calles rectas y alineadas que respiraban vida, al no 
pasar de las arenas del tiempo... y un olor tan puro 
e inmaculado, recuerdo a la flor que brotar fresca 
en primavera sobre los naranjos.

Antes de despedirse, la joven sin previo 
aviso ninguno ofreció a Roberto en agradecimien-
to un pequeño obsequio.
Esto es para tu hijo, como muestra de mi agra-
decimiento. Se que no es mucho pero es lo poco 
que tengo.

Agarró la mano del muchacho y éste 
la abrió. Un pañuelo cuidadosamente doblado 
con una ''S'' bordada en uno de sus extremos, 
y cuando Roberto quiso darle las gracias quedó 
abrumado : la joven muchacha, había despare-
cido.

Al volver a la habitación del hospital, 
Elena estaba dormida y al lado el pequeño bebé. 
A pesar de todo, contento puso el pañuelo sobre 
las diminutas manos del niño y absorto mientras 
lo miraba quedó vencido por el sueño.

El pañuelo
La noche se había cerrado en agua. Era 
más de la medianoche y ni un alma 
caminaba por las calles aledañas al 
hospital, salvo una...

Por Antonio Vázquez Bayón. 

R
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Y de repente, sin previo aviso la voz de 
su esposa la llamó sobresaltado. Estaba llorando, 
aunque no de pena... sino de alegría.
- ¡Cariño, el niño se ha curado, el niño está bien!
Al oír aquello, se levantó de un salto y fue corrien-
do al encuentro de los médicos y estupefactos lo 
dijeron ''Ha sido algo increíble, no sabemos como 
ha ocurrido, el bebé está en perfectas condiciones 
y puede irse a casa''.

Parecía todo un sueño, aún no daba crédi-
to al instante y al momento. Volvían juntos a casa 
felices y contentos... Sin embargo, en la cabeza de 
Roberto rondaba una pregunta ''¿Y si quizá... ese 
pañuelo tendría algo milagroso o curativo? Tengo 
que buscar a esa señora, darle las gracias y devol-
verle su pañuelo, tantas cosas tengo que decirle...''

A las pocas semanas, volvió al mismo 
lugar donde dejó a la encapuchada. Los naranjos 
predominaban todo la zona de aquel barrio que 
invitaba al paseo en silencio y encuentro con uno 
mismo, parecías que las copas susurraban unas a 
otras al compás del suave viento.
Buscaba pero no encontraba a nadie por las estre-
chez de los aledaños de sus calles.

De repente, escuchó un sonido recor-
dando a un acorde celestial. Corrió a su en-
cuentro donde halló en una coqueta plaza, 
donde repicaba una de las tres campanas de 
una esbelta Parroquia... Era todo muy extraño 
¿Cómo haber parado allí sin antes haber visto 
ese precioso lugar? Aún así, decidió entrar para 
contemplar el nuevo descubrimiento.

Abrió la puerta, y una gran columna ta-
paba el altar mayor... Cuando pudo contemplar 
la imagen de quién lo presidía, fue corriendo a su 
encuentro.

No podía creerlo. Cayó de rodillas al suelo 
con surcos de emoción que iban cayendo por sus 
mejillas y no podía evitarlo.

Había una mujer vestida de sol, doce es-
trellas por diadema coronaban sus sienes y a los 
pies por pedestal cayó la luna... cara de nacar, la-
bios sonrosados y mirada limpia.

Los dos se miraron. De los labios del jo-
ven solo cabía decir una cosa ''¡GRACIAS!

Y se fue, con la promesa de que todos los 
días que pudiera iría a verla... Todo lo había 
comprendido; la joven, el pañuelo y la ''S'' 
bordada en él... No cabía la menor duda, era 
Ella, la misma que también vio padecer a su 
hijo quien lo acompañaba con las manos ma-
niatadas.

No habías más dudas, tan sólo cabía 
gozo y plenitud... Pues le había ayudado María, de 
los Enfermos... la Salud.

En medio de esta alegría,
por este, mi hijo nacido,
te miro a la cara Madre,
por haber estado conmigo.

Ampáralo por favor,
que yo quisiera Redentora,
fuera él quien te quisiera,
por ser su Señora.

Nació del seno de mi mujer,
Tú, que también eres Madre escucha,
gracias por comprenderme,
me has ayudado en la lucha.

Ojalá un día mi hijo,
pudiera ser tu costalero,
para arriba,
a lo más alto del firmamento.

Qué te diga mil veces ¡guapa!,
te alabe en honores de multitud,
y llore al decir tu nombre,
María...¡ FUENTE DE LA SALUD!. 



98 Revista TRIANA 

POESÍA

Elegia en prosa por la 
muerte de Juan belmonte
Por Mari Paz Hidalgo

e van yendo los chavales. Han sem-
brado el suelo de vasos de plástico, 
bolsas, y más de una vomitona por 

aquí, y por allí. Es ya, al clarear la madrugada, 
cuando queda el Altozano en silencio. 

Vísperas de Feria y el día ha sido lumi-
noso 'pa reventá'. Botellota y desmadre son, 
por necesidad.

El Belmonte de Venancio Blanco, garga-
llista y belmontista, por el pecho agujereado 
enseña, al que sube por el puente de Triana, 
el ruedo coronado.

"Arboles de la rivera / tened compasión de mi 
/ que estoy queriendo de veras / a quien no 
me quiere a mí / y esto es morirse de pena".

Se le vino a la cabeza sin pensarlo al 
maestro ese fandanguillo que tantas veces había 
escuchado a Pepe Marchena. A pesar de lo que 
había dicho pocos días antes que no iba a escu-
char más flamenco porque ya había escuchado a 
todos los flamencos que tenía que oír en su vida.

El campo de Cardeña y las reses. Un 
caballo para un corazón isquémico y ¡una 
mesa tan grande para tan poca comida! 

Sus pastillas para un estómago tan lle-
no estando tan vacío, y una bata roja, que fue 
su último traje de luces.
 De acero y rojo quedó vestido.
El 'no culpen a nadie de mi muerte' 
todo un detalle para alguien que había leído 
el Discurso del Método.

S

Vísperas de Feria y el día ha sido 
luminoso 'pa reventá'. Botellota y 
desmadre son, por necesidad
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¿El 'se hará lo que se pueda D. Ramón', 
el 'bien hecho' de D. Ernesto o el no dejarse 
ganar por Joselito? En definitiva, ¿la crónica 
de una muerte anunciada? 

"¡Cachorro detén la noche, que el sol más me 
está nublando. Qué pueda seguir luchando, 
que pueda seguir llorando. Qué no quiero que 
amanezca, que ya soy sólo como un dondiego 
de los ruedos!"

Sólo el toro lo sacaba de esa tristeza re-
gular cíclica diagnosticada por el doctor Ríos 
Mozo, y la luz de aquella primavera de 1962 
fue tan intensa... Acabó por derretir su pecho.

Una entreplanta de la calle Cobarru-
bias. Chamberí. Madrid 1963. 'La suerte y la 
muerte' de Gerardo Diego. 

Yo canto al varon pleno / al triunfador del 
mundo y de si mismo / que al borde un dia y 
otro del abismo / supo asomarese impavido y 
sereno.
 Oda a juan belmonte.

Se van yendo los chavales. 
Hoy ya no se juega a los toros en la plaza del Alto-

zano. Hoy en concreto, y más que nunca, quieren 
ser como Messi. En andas, como a usted, lo que-
rrían subir, pero en Cataluña no se llevan mucho 
las procesiones.

Allí, ahora, parecen no querer saber 
nada de corridas. Fiesta polémica como siem-
pre, D. Juan. Pero usted no se preocupe que 
eso que decía Ortega y Gasset con usted no 
iba, porque el ser un artista insuperable no le 
ha quitado ser un héroe. "La intensidad de este 
arte!, dicen que dijo (¡vaya usted a saber!) "sólo 
estará así garantizada".

Y hasta los postmodernos, Gabinete Ca-
ligari cantando su valor en 'Sangre española', Joa-
quín Sabina, y otros muchos son taurinos porque 
dicen que "no hay humanidad sin parte de anima-
lidad". 

Se van yendo los chavales. 
Hoy ya no se juega a los toros en la 
plaza del Altozano



esde los aires de la Gloria, allí donde 
dicen que renace el color de tus ojos y 
la palabra Esperanza se convierte en 

Salud, Ángeles y querubines están preparando tu 
vestido para ese dia en que Sevilla intuyó que eras 
asunta a los cielos y más tarde Roma lo sanciona 
para coronarte otra vez. Es más, ahora tus hijos 
del Barrio, que te miman y te rezan cada dia y a 
cada hora desde la foto en la mesita de noche, en 
la medalla al corazón prendida o en ese almana-
que último que nos llega recordándonos que en 
Octubre, será el dia escogido para ceñirte de nue-
vo otra corona de Reina. 
 
Y es que al mirarte a los ojos, 
Triana... busca tu consuelo... 
Por ser salud... en la vida, 
Por ser salud... del enfermo, 
Por ser salud... infinita 
Del que sueña en tu sueño. 

Y es que eres esperanza... 
Lo dicen los confines del cielo, 
Allá en la calle Pureza... 
Donde el verde terciopelo 
Llora jirones de luna 
Buscando tú reflejo. 

Eres campanil de la torre 
Eres gubia del imaginero 
Que ni siquiera Luis soñó 
Lo que vieron los luceros. 

Y cerca la fragua los vegas, 
Donde el yunque se retuerce 
Buscando el arte en el hierro, 
Está suspirando el Zurraque 
Que están llegando los vientos. 
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D Y lo hacen porque tu mare... 
Nos trae... todo el consuelo... 
Los suspiros de un barrio 
Que no por estar tan lejos, 
Deja de tener sabor a Triana 
Como brillos de azulejos 
De la casa de Mensaque 
Hecho con pinceles viejos. 

La niña de la salud... 
Va navegando en un sueño. 
Hecho... de cobalto de torre 
De zapatas... en sus cimientos, 
De cien barandas forjadas 
En un Carmen entreabierto. 

Que todavía no ha salido 
Y está llorando tu barrio... 
¿Qué será de esa placita 
Sin tus manos de nardo... 
Sin unos ojos que la miren 
Mientras cantan los naranjos? 
Que aunque sea octubre, 
El azahar en su letargo... 
Volverá a florecer de nuevo 
Lo mismo que tu barrio, 
Hecho promesas de amores, 
Y hecho salve en sus labios. 

Y lo saben las Barandas... 
El socaire en su marea... 
Las pateras en sus quillas, 
El varal que se cimbrea 
Y el encaje de la toquilla 
Que Antonio te ha puesto 
Pa llevarte a la otra orilla 
Para coronarte de Reina 
Porque así... quiere Sevilla. 

Desde la Revista Triana, para todos los her-
manos y devotos de Nuestra bendita Señora 
de la Salud de San Gonzalo. 

Por Carlos Valera Real 
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l río le dice al aire no soples muy fuerte
pues esta noche estoy calmado
y mi novia la Luna viene a mirarse en mi espejo.

Anocheciendo está en el campo y ¡mira!
Ahí está ella, hoy viene llorando.
Porque el avaro Sol la ha privado
de la mitad de sus rayos y sólo me puede mostrar media cara
pero yo me conformo con que tus lágrimas me caigan a mí
y yo mañana las llevaré a mi hermano el mar.
Verás que envidia le damos cuando vea que yo también
puedo con tu ayuda ser salado como él.

¿Pero por qué hoy no duermes?
¿Te ha molestado un lucero?
¿O por qué no me bailas un rato?
Si quieres yo le digo al aire que silbe
y entre su música y mis movimientos acompasados
verás que feliz eres libre en tu cielo;
¿Te vas por la serranía?
Yo mañana te espero de nuevo.

Ntra. Señora de la Salud
Coronación en la Santa Iglesia Catedral

Romance de la luna y el río

E

Por Manuel Bravo Amuedo 
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El Distrito Triana 
les desea una felíz Navidad y 

un próspero Año Nuevo


